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    La autora agradece enormemente que hayas comprado su obra. 
 
      
 
    Si deseas contactar a la autora y hacerle llegar tus opiniones de sus obras, puedes encontrarla aquí: 
 
      
 
    https://www.amazon.com/author/angiep.rainbow 
 
      
 
    https://www.instagram.com/angiee_pamm/ 
 
      
 
    https://www.wattpad.com/user/AngiePRainbow 
 
      
 
      
 
    Puedes encontrar la primera parte de Cosas del Destino en el siguiente enlace:  
 
      
 
    https://www.amazon.com/dp/B075K741NP 
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    Prólogo 
 
      
 
    Lena observó con atención la ventana, observaba la nieve que caía sin parar y suspiró. Era uno de esos días en los que la melancolía la absorbía por completo, uno de esos días en los que se ponía a pensar sin parar, sin que su mente pudiera parar de hacerlo. A veces los usaba para escribir una nueva canción, le eran muy útiles para eso, y ese día lo estaba llevando a cabo, pero lo cierto era que sin demasiadas ganas.  
 
      
 
    De nuevo suspiró. 
 
      
 
    Llevó la vista a la enorme casa en la que se encontraba, observó el salón en donde estaba, observó sus instrumentos; el piano, la guitarra, el teclado. Observó los sillones y la sala, la mesita del centro. Si, la casa era enorme, demasiado diría ella. Y en días así le parecía inmensa. 
 
      
 
    Y volvía a pensar en lo mismo de cada día, en lo mismo que con ese clima y con esa melancolía, venía a su mente. Pensaba en ella.  Así como también pensaba en ella cuando terminaban sus conciertos, cuando tenía la adrenalina impregnada en cada parte de su ser, cuando veía y escuchaba a toda esa gente aplaudiéndole. Cuando estaba rodeada de todas esas personas, de las cámaras, de las luces, ahí pensaba en ella. Y pensaba en ella aún más en soledad, era cuando más la pensaba. 
 
      
 
    Caminó hacia el centro de la sala y se sentó. Tomó el celular y observó la foto, esa foto que le hizo sonreír, esos ojos azules la traspasaron de nuevo. 
 
      
 
    ¿En verdad han pasado ya tres años? Se dijo y sonrió de medio lado. En su mente solo retumbaban aquellas palabras de aquella canción, esa que llevaba semanas escribiendo. 
 
      
 
    No sirve de nada la fama, ni todo el dinero, no sirve de nada llegar aún más lejos, no sirve de nada haber cumplido todos mis sueños. Si no estás conmigo, si la soledad me traspasa los huesos, nada, no sirve de nada… 
 
      
 
    ¿Los sueños y el amor no pueden ir juntos? Se preguntó a sí misma, se preguntó y después de eso volvió a tomar el cuaderno para seguir escribiendo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo I. 
 
      
 
    Samanta estaba concentrada en el guion que tenía en sus manos, estaba leyendo la última escena de aquella película que estaba filmando, posó sus ojos azules en las últimas líneas del dialogo, repasándolo, ya se lo sabía perfectamente de memoria, pero como la perfeccionista que era no quería que nada le fallara al momento de estarla realizando. Estaba tan centrada en la lectura hasta que escuchó la televisión que alguien en el set había encendido. Dirigió la vista hacia la pantalla y escuchó… 
 
      
 
    La cantante Lena Evans nos acompaña esta noche para deleitarnos con lo último de su música.  
 
      
 
    La gente aplaudía. Era el programa de música estelar de Inglaterra, el cual también se había convertido en el más famoso de todo el mundo. 
 
      
 
    Samanta observaba fijamente, con mucha atención aquello que estaba ocurriendo en esa pantalla, casi del otro lado del mundo. La observaba a ella con atención. 
 
      
 
    Seguía casi igual que como la recordaba, era cierto que en los años había visto algunas fotos de ella, sobre todo al principio, cuando acababan de terminar.  
 
      
 
    Habían acordado terminar de una buena manera, lo mejor que pudieran, estar en contacto para saber de la otra, estar al menos presente de cierta forma cuando aquellos sueños que ambas estaban persiguiendo se cumplieran. Y al principio vaya que lo habían intentado y lo habían hecho. Los primeros meses se mandaban mensajes casi a diario, visitaban sus páginas, a veces incluso se llamaban por teléfono. Y a veces también, sin poderlo evitar, se hablaban cariñosamente como solían hacerlo. Era como si aún estuvieran juntas, aunque sin estarlo realmente. 
 
      
 
    Hasta que Samanta había decidido parar, no podía mantener esa relación con Lena, esa especie de relación de amigas, cuando cada que recibía un mensaje, cada que veía una foto, cada que escuchaba su voz algo en ella se removía por completo. No podía con eso, no podía ver esas fotos de Lena con alguna otra chica, la abrumaban, y no podía tampoco escuchar las palabras de cariño que Lena le llegaba a decir. No, no podía ser su amiga, al menos en ese momento no podía. Claro que quería verla realizar sus sueños, verla cumplir todo eso por lo que tanto había luchado. Y una parte de ella quería estar presente en todo eso, pero no de esa manera, no de lejos, no de vez en cuando, no en mensajes, no en fotos. 
 
    Y se lo dijo a Lena, se lo dijo y Lena lo entendió. Al principio no. Lena la quería en su vida, pero tenía que grabar su disco en Europa y tenía que estar recluida casi las 24 horas trabajando en ello. La quería en su vida y ambas se querían en ella, pero Samanta estaba filmando aquella película que le ocupaba todo su tiempo en New York. Y ninguna quería que la otra renunciara a sus sueños. Lena lo sugirió. Tal vez en un momento de debilidad donde la extrañaba, donde quería estar con Samanta, pero Samanta dijo que no. Ese disco era algo con lo que Lena había soñado desde siempre, era su sueño convertido en realidad y no podía abandonarlo. 
 
      
 
    El amor también es dejar ir, recordó Samanta. Recordó y sintió un hueco en la garganta y en el pecho y en el estómago. 
 
      
 
    Después de eso trato de no saber de ella, cada que salía algo sobre la cantante Lena Evans, Samanta lo evitaba, era por su bien se decía. La eliminó de su celular, de su página, no quería ver fotos de ella, no podía, no todavía. A veces era complicado, pues Lena ya era muy famosa, su música sonaba en todos lados y eso era una especie de tortura para Samanta. Claro que se sentía feliz por ella, claro que estaba orgullosa. Pero escucharla, saber de ella le dolía.  
 
      
 
    Si, el amor también era dejar ir, pero que complicado era. Sobre todo, cuando el amor era mutuo, cuando el amor no se quería ir, cuando el amor era así de inmenso.  
 
      
 
    No sirve de nada la fama, ni todo el dinero, no sirve de nada llegar aún más lejos, no sirve de nada haber cumplido todos mis sueños. Si no estás conmigo, si la soledad me traspasa los huesos, nada, no sirve de nada… 
 
      
 
    Aquella estrofa sacó a Samanta de sus pensamientos, volvió a observar la pantalla y escuchó con atención. Y al escuchar aquella canción con atención se estremeció, sintió que las lágrimas se acumulaban en su garganta, desde siempre escucharla cantar la hacía estremecer, cantaba con tanta emoción que sabía que todo ese éxito se lo merecía, cantar era lo que Lena había venido a hacer a este mundo.  
 
      
 
    Sí, siempre que la escuchaba cantar se estremecía en gran medida, pero lo hizo más al escuchar la letra de aquella canción. La estrofa del coro volvió a sonar haciendo que Samanta derramara algunas lágrimas, lágrimas que se apresuró a limpiar. 
 
      
 
    ─ ¿Alguien puede apagar esa televisión? Me es imposible concentrarme en la escena ─dijo de pronto Samanta con molestia, levantándose de su silla y dirigiéndose a todas las personas que se encontraban en el set. 
 
      
 
    Uno de los directores inmediatamente le indicó a un técnico que apagara la televisión, al mismo tiempo que le indicaba a Samanta con un gesto que se calmara. 
 
      
 
    Samanta volvió a su asiento, fingiendo aun esa molestia, que en realidad no existía, pero quería dejar de escuchar y de ver aquello que estaba en esa pantalla, quería principalmente, dejar de sentir eso que estaba sintiendo. Pocos minutos después llegó el momento de grabar la escena y al menos por un rato, su mente pudo olvidar lo que acababa de escuchar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Abrió la puerta y se dirigió al refrigerador, moría de hambre, sacó la pizza que se encontraba congelada para ponerla en el horno de microondas. La grabación de la escena se había extendido por más tiempo del que se esperaban, como solía ocurrir con la mayoría de las escenas de todas las películas que había filmado. Pero esa en especial era importante, era la película que había estado esperando los últimos años, era una película más madura, de esas que catapultan definitivamente a quien la protagoniza. Era la película que Samanta siempre había querido hacer, con el personaje que había estado esperando. Y como aquella era la última escena, había sido un día realmente pesado. 
 
      
 
    La pizza por fin estaba lista y la colocó en un plato que ya tenía listo, le dio una mordida con avidez y se dirigió al sofá. Observó el reloj de la sala, marcaba las 4:33 de la mañana, siguió comiendo y le dio un sorbo al vaso con jugo que había llevado con ella. Se recargó en el sofá y después de dejar el vaso en la pequeña mesita que tenía a lado, tomó su celular, mientras con la otra no dejaba de comerse la enorme rebanada que aún le quedaba.  
 
    Y como por un impulso, abrió su página de internet, la abrió y vio su rostro. Sintió un nudo en la garganta. Comenzó a descender y observar todas las fotos que tenía ahí, eran fotos recientes, fotos que Samanta no había visto, no lo había hecho desde hacía casi tres años. 
 
      
 
    Después se metió a la aplicación de mensajes, se dirigió hacia donde tenía esos archivados, los únicos que estaban ahí. Abrió aquella conversación, la última del 3 de abril del 2016. 
 
      
 
    Sé feliz Samy, leyó.  
 
      
 
    Una pequeña frase, pequeña frase que le hizo sentir un hueco en el estómago. Ese era el último mensaje. Tocó la fotografía en la pantalla para desbloquear aquel número, y eso hizo, lo desbloqueó. En la imagen que antes aparecía en blanco, ahora estaba su foto, sonriendo, con esa sonrisa que lo decía todo por sí sola, sonriendo ahí en medio del escenario, era una excelente foto, pensó Samanta. 
 
      
 
    Otra vez por impulso comenzó a escribir. 
 
      
 
    ¿Eres feliz, Lena?... Borró el mensaje. 
 
      
 
    ¿Valió la pena?... Volvió a borrarlo. 
 
      
 
    Escuché tu nueva canción… de nuevo, lo borró. 
 
      
 
    Hola… escribió de nuevo.  
 
      
 
    Escuchó el ruido de la puerta de la habitación y dirigiendo la mirada hacia esa dirección, Samanta sonrió. 
 
      
 
    ─ ¿Acabas de llegar? ─le preguntó con un tono adormilado. 
 
      
 
    Samanta asintió, en ese momento, bloqueó el celular, lo dejó en la mesa junto con el plato vacío y se levantó del sofá. 
 
      
 
    ─ ¿Por qué no me avisaste? ─le dijo de nuevo bostezando. 
 
      
 
    ─No quería despertarte, son las cuatro y media, amor ─respondió Samanta mientras le daba un beso a la mujer que tenía enfrente.  
 
      
 
    ─Sabes que no importa, mi vida ─le respondió cariñosamente la mujer mientras le daba un pequeño abrazo. 
 
      
 
    No de nuevo Lena, no vas a aparecer de nuevo a desordenarme la vida, no cuando yo ya he avanzado. Samanta pensaba esto mientras respondía ese abrazo, apretando un poco más de la cuenta, aferrándose a esa mujer que tenía ahí en frente, tratando de dejar de pensar en eso que no debía pensar. Ya no, no otra vez. Cerró los ojos y la abrazó aún más fuerte. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo II. 
 
      
 
    El día le estaba pareciendo sumamente pesado y apenas comenzaba, era día de entrevistas y eso la solía agotar en demasía. Apenas estaba llegando el medio día y Lena ya estaba un poco harta. Si bien nunca había sido la parte favorita de su trabajo, sabía que era necesario hacerlo, la promoción era fundamental en su profesión y afortunadamente a ella le había ido muy bien. Su primer disco había sido un éxito, en gran parte gracias a toda la promoción que había tenido, aunque también tenía que aceptarlo, sobre todo gracias a su gran talento. Amaba cantar, sabía que era para lo que había nacido.  
 
      
 
    Y ahora estaba con su tercer disco, estaba en la etapa de la promoción. No sabía porqué, pero esta vez no tenía toda aquella emoción del disco anterior. Claro que estaba emocionada, lo estaba y mucho, pero a veces se sentía extraña, sentía que algo le hacía falta. Tal vez era porque el otro había sido su primer disco, ese que tanto había soñado, y cada momento había sido como un sueño, un sueño que estaba haciéndose realidad. Recordaba la emoción de ese año, de escribir y cantar cada canción, de los conciertos, las giras, esa era su parte favorita de todo, estar en el escenario, ver a todas esas personas ahí, reunidas para escucharla a ella.  No lo podía creer y cada concierto era la misma emoción indescriptible.  
 
      
 
    Recordaba también el regreso a casa, recordó que ella la estaba esperando, al menos en esas primeras giras que había tenido en el continente americano. Recordó también lo que sucedió después, la propuesta del segundo álbum en Europa, la propuesta que decidió aceptar dejando todo atrás. La propuesta que había sido un éxito y que la había convertido ya en la cantante más famosa de los últimos años, en todos esos conciertos que ya había hecho en todo el mundo, los conciertos que eran su parte favorita, lo que amaba con el alma. Tal vez por eso y solo por eso había valido la pena todo. 
 
      
 
    Pero solo tal vez. Porque después de los conciertos estaba la misma sensación, toda esa emoción, toda esa felicidad y alegría se veía opacada por esa misma sensación, por ese mismo pensamiento y por esa misma persona. Ella. Y ahora esa sensación estaba más presente que nunca. Aquella sensación le había hecho escribir esa canción que sonaba en todos lados, esa canción que al cantarla le hacía sentir un nudo en la garganta. 
 
      
 
    Lena se maldecía, ya lo tenía todo, había cumplido sus sueños, estaba con su tercer disco que estaba resultando un éxito, incluso podría ser más exitoso que los anteriores. A sus 30 años recién cumplidos ya era la cantante más famosa del momento, lo había sido los últimos años. Su sueño se había hecho realidad. Ya conocía todo el mundo, su música había llegado y estaba llegando a todos los rincones de éste, hasta donde pensó que no iba a llegar. Sí, lo tenía todo, se maldecía así misma por no sentirse como pensó que se sentiría en aquel momento.  
 
      
 
    Claro que se sentía feliz, se sentía afortunada, no podía serlo más. No podía negar que estaba realmente orgullosa de ella misma, de lo que había logrado, de haber cumplido y estar cumpliendo sus sueños. De tenerlo todo. 
 
      
 
    ¿Por qué a veces el ser humano necesita tener todo lo que soñó para darse cuenta que lo que en verdad quería estuvo todo el tiempo frente a él? Se preguntó con un nudo en la garganta. 
 
      
 
    El ruido de su agente llamándola para salir al set la hizo regresar a la realidad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ─Con ustedes Samanta Lawr ─dijo el presentador, mientras el público aplaudía enardecido. Samanta entraba con una gran sonrisa en el rostro, saludando a todo el público con la mano. 
 
    ─ ¡Samanta Lawr! ─volvió a decir el presentador, haciendo que el público gritara de nuevo. 
 
      
 
    ─ ¡Tony! – respondió Samanta con una enorme sonrisa─ ¡cuánto tiempo! ─agregó, mientras tomaba asiento en el pequeño sofá a lado de donde se encontraba Tony. 
 
      
 
    ─ ¡Cuánto tiempo! Es cierto, ¿desde tu última película? ─preguntó sonriendo. 
 
      
 
    ─Creo que sí, desde aquella vez… 
 
      
 
    ─Un poco más de tres años, ¿no? ─volvió a preguntar Tony. Samanta asintió. ─Vaya, sé que esta película tomó su tiempo, ¿verdad? 
 
      
 
    ─ ¡Uf! Si, es una de las películas más largas en las que he estado, rodarla ha tomado su tiempo, la preparación, absolutamente todo, pero estoy segura que el resultado ha sido fantástico. 
 
      
 
    ─No me queda la menor duda, Samanta ─afirmó Tony sonriendo. ─ ¿Dirías que este es el proyecto más importante en el que has estado? 
 
      
 
    ─ ¡Qué pregunta! No sé si lo diría precisamente así, cada película en la que he estado ha sido importante, quiero decir, “Sálvame” me catapultó, pero esta me parece que es el proyecto más maduro y difícil en el que he estado. De eso si no tengo duda. 
 
      
 
    ─ ¡Guau! ¿Qué se siente llevar todo el peso de la película? Digo, eres la encargada de interpretar a la Reina… 
 
      
 
    ─Bueno, es una responsabilidad muy grande, por eso mismo es el proyecto más difícil en el que he estado, es un gran honor que Cameron, el productor, haya puesto su confianza en mí para hacer este papel… 
 
      
 
    Después de algunas preguntas más sobre el papel de Samanta en la película, como era costumbre en aquel programa con Tony comenzaron las preguntas personales, esas que a Samanta no le agradaban en lo absoluto. 
 
      
 
    ─Dijiste hace un momento que “Sálvame” te catapultó… 
 
      
 
    Samanta lo observó con atención, aún tenía aquella gran sonrisa en el rostro, pero lo cierto era que la estaba fingiendo, cada que tocaban el tema de aquella película no podía evitar sentir esa incomodidad al saber hacia dónde iba la plática. 
 
      
 
    ─No solo a ti, Samanta; Matt también se ha convertido en uno de los actores más importantes, ya lo era, pero “Sálvame” lo puso en el siguiente nivel. Y Lena, Lena siguió lo suyo, la música… 
 
      
 
    Samanta asintió aun sonriendo, la gran actriz que era le ayudaba en verdad en aquellos momentos. 
 
      
 
    ─Bueno, Matt es uno de mis mejores amigos y sí, es un gran actor. Y claro, Lena, bueno quién no conoce a Lena Evans ─dijo de nuevo haciendo gala de su talento de actriz para disimular. 
 
      
 
    ─ ¿Recuerdas que aquí la hicimos cantar aquella vez que vinieron? ─Samanta hizo un pequeño gesto que indicaba o trataba de decir que no lo recordaba del todo─ es más, ¿podemos poner el video de aquella vez? 
 
      
 
    Samanta apretó ligeramente la mandíbula, tan ligero que pasó desapercibido para todos, y sonrió, pero lo cierto era que dentro de ella no había una ligera pisca de alegría. 
 
      
 
    El video se mostró en la pantalla, y aunque intentó no ponerle tanta atención no pudo evitarlo. Lo observó con detalle, la observó a ella, con la guitarra, cantando como solo ella podía hacerlo, con esa voz que hipnotizaba. Se observó también a sí misma, en aquel momento eran pareja, pero tenían que mantenerlo en secreto, se observó, se dio cuenta la manera en la que la observaba y entendió todos los videos que las fans hicieron de aquel momento. Cualquiera que pudiera observar con atención podía notar la manera en la que la observaba. Se maldijo, no había podido disimular en aquel momento. Era obvio que nadie lo notaba o al menos así parecía, solo aquellas fans y solo alguien que estuviera así de enamorado. 
 
      
 
    El video al fin terminó y Samanta volvió a sonreír. 
 
      
 
    ─ ¿Qué te parece? – preguntó Tony, Samanta frunció el ceño. ─ ¿Qué te parece que Lena ahora sea la cantante más importante del momento, de los últimos años? 
 
      
 
    De nuevo, Samanta sonrió, esta vez la sonrisa le llegó a los ojos, fue una sonrisa sincera. 
 
      
 
    ─Bueno, me da mucho gusto por ella, se lo merece, es decir, acabas de ver el talento que tiene… 
 
      
 
    ─Tuviste una relación con ella… ─comenzó a decir Tony de manera directa… Samanta hizo una mueca de desagrado─ creo que, a sus fans, que son muchos y muchas en el mundo, les gustaría saber si siguen en contacto. 
 
      
 
    ─No hablo de mi vida personal ─respondió Samanta sonriendo de medio lado, la gente que realmente la conocía, podía notar la incomodidad en cada parte de su cuerpo. 
 
      
 
    Tony imitó la sonrisa y continuó. 
 
      
 
    ─Ustedes dos rompieron esquemas, recuerdo aquella vez cuando hicieron pública su relación, eso ha sido una de las mejores cosas que he visto en el medio si te soy sincero. ¿Le dirías algunas palabras a Lena? 
 
      
 
    Samanta rio un poco, pero era ese tipo de risa que revelaba la molestia que estaba sintiendo. 
 
      
 
    ─Insisto Tony, de mi vida personal no hablo… 
 
      
 
    ─Pero sabes que al haber compartido eso en aquel momento, tiene que haber preguntas al respecto, es decir, estás compartiendo tu vida personal… 
 
      
 
    ─Claro, lo hice en su momento, pero ahora no me apetece hablar de algo que ya pasó─ Contrapuntó Samanta visiblemente molesta. No se percató que su agente detrás de cámaras le hacía señas indicándole que se tranquilizara. Y sabía que tenía que hacerlo, pero aquello la superaba, aunque estaba intentando contenerse en verdad. 
 
      
 
    Lo estaba haciendo y lo estaba logrando, se dijo que iba a tranquilizarse e incluso hasta bromear al respecto como lo solía hacer, hasta que de fondo sonó aquella canción. Esa última canción de Lena que estaba sonando en todos lados. Samanta sin esperar el siguiente comentario que Tony iba a decir, con una sonrisa de desagrado y negando con el rostro, se levantó de su asiento, se quitó los cables del micrófono y éste también, dejándolo en el sofá. Salió del set de grabación, dejando un gran silencio detrás de ella, era un programa en vivo, el público estaba completamente en silencio. 
 
      
 
    Samanta salió del lugar, sin hacer caso a su agente que iba detrás de ella, rápidamente se subió a su auto, y manejó con velocidad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo III. 
 
      
 
    Lena suspiró, se observó al espejo con atención, tenía días que no lo había hecho, al menos no detalladamente. Se sentía tan extraña, los últimos días no habían sido los mejores para ella, le consolaba saber que dentro de poco iniciaría al fin su gira, pero, aun así, eso no quitaba esa sensación que la recorría por completo. 
 
      
 
    Había concluido ya la última entrevista, era la última de aquella semana y eso le daba alivio, ya estaba cansada de responder las mismas preguntas en cada una, de sonreír y demostrar lo feliz que era. Claro que cualquiera en su lugar lo sería y lo cierto que ella también lo era, al menos en gran medida solía sentirse feliz, pero desde hacía ya un tiempo sentía ese vacío, esa sensación de que algo le faltaba, esa sensación de que, aunque lo tenía todo, aunque ya había logrado cumplir su más grande sueño, algo le faltaba. Y ella sabía muy bien que era eso. 
 
      
 
    Estaba ahí, en su casa, en esa enorme casa que había comprado y la cual cada vez le parecía más grande, se sentía sumamente pequeña estando ahí. Se preguntó porque había decidido comprarla. Era hermosa, claro estaba, era la casa que había soñado, a las afueras de la ciudad, con la naturaleza rodeándola, muy cercana a un lago que podía visitar cada mañana, era totalmente la casa de sus sueños. Se había mudado de su departamento en el centro de Manchester, ahí donde estaba el movimiento, la vida de ciudad. Pero a ella le gustaba la vida tranquila cuando estaba en casa, que no era en muchas ocasiones, pero cuando tenía la oportunidad necesitaba calma. Y había optado por esa casa en las afueras, en aquella zona tan tranquila y llena de naturaleza. Justo lo que Lena había soñado. 
 
      
 
    Pero ahora ahí, se sentía sola, ahora ahí se preguntaba una vez más si todo eso había valido la pena. 
 
      
 
    Claro que había salido con algunas chicas en los últimos tres años. Había tenido casi siempre citas fugaces, pocas veces con aquellas chicas y no volvía a saber de ellas. Solo había tenido una relación un poco más larga, de unos siete meses. Con Jessie. La había conocido en el proceso de su penúltimo disco. Jessie era músico y había colaborado con dos de sus canciones. Desde que la vio le había parecido una chica sumamente atractiva. Ambas tuvieron esa química inmediata y salieron justo ese día al terminar el trabajo de la segunda canción. Fueron a un bar cercano al estudio de grabación, bebieron un poco y la noche terminó con algunos besos y una noche de sexo.  
 
      
 
    Después de aquella noche, vinieron más y más salidas, hasta que decidieron iniciar una relación. Todo iba bien, a Lena le gustaba mucho, la pasaba increíble con ella, tenían a la música en común. Iba bien todo, demasiado bien, a decir verdad. Pero las cosas fueron avanzando, Jessie quería formalizar más y más cada vez y era lo normal, lo que tendría que suceder. Lena tenía 28 años, Jessie también, a esa edad lo normal sería querer una relación así de seria. Pero para Lena era demasiado. Sentía que no podía comprometerse, una parte de ella se sentía bien con Jessie, la quería, pero la otra parte no quería avanzar más. Y Jessie decidió terminar la relación. 
 
      
 
    Lena lo aceptó, qué más podía hacer después de todo. Y como si no lo hubiera hecho ya, a partir de ese momento se encerró más en sí misma, se dedicó a trabajar, a su música, a asistir a todas esas fiestas a las que siempre era la invitada de honor y lo cierto era que también comenzó a beber más, solía hacerlo de vez en cuando, pero desde que era esa celebridad tan grande el alcohol ya nunca le podía faltar, incluso a veces llegaba a consumir algo más fuerte, pero intentaba no hacerlo costumbre, aunque en esas fiestas nunca le faltaba nada. También las citas casuales se convirtieron en su rutina, sexo de una sola vez y en muy pocas ocasiones de un par de veces con la misma persona.  
 
      
 
    Tal vez, yo solo nací para hacer música, se dijo Lena observando aquel perfil que ya podía ver. Observaba las fotos, observó a aquella mujer, sus ojos azules y observó a la otra mujer, observó todas esas fotos de ambas y no pudo evitar que una lágrima resbalara por su mejilla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo IV. 
 
      
 
    ─ ¿Qué fue eso Sam? ─preguntó Rachel, observándola con seriedad. Su rostro permanecía sin expresar emoción alguna, más que molestia, aunque más que molesta se encontraba desconcertada. 
 
      
 
    ─Sabes que no me gusta hablar de mi vida personal, nunca lo hago ─respondió Samanta mientras se llevaba el tenedor con un poco de pasta a la boca. 
 
      
 
    ─Pero nunca habías reaccionado así, te paraste y te fuiste en plena promoción de tu película ─Samanta rodó los ojos, se limpió la boca con la servilleta y frunció el ceño. 
 
      
 
    ─Vamos Rach, ya recibí demasiados regaños, mi agente ya se encargó de eso… ─Rachel lanzó una risa de molestia. 
 
      
 
    ─En otras ocasiones ya te han hecho preguntas de ese tipo, te han preguntado por mí, por lo nuestro y nunca habías reaccionado así…  
 
      
 
    Samanta dejó de comer, colocó el tenedor en la mesa y la observó con seriedad. 
 
      
 
    ─Pero esta vez, te preguntaron de ella y tu reacción, tu reacción Samanta, hubieras visto tu rostro. 
 
      
 
    Samanta apretó un poco la mandíbula, iba a hablar, pero Rachel continuó. 
 
      
 
    ─Cuando pusieron esa canción Samanta, cuando la escuchaste, tu rostro, tu rostro… 
 
      
 
    ─Estaba enojada Rachel, nunca hablo de mi vida privada, no hablo de ti, no hablo de nadie… ─interrumpió Samanta alzando un poco la voz. 
 
      
 
    Rachel sonrió molesta y negó un poco con el rostro. 
 
      
 
    ─ ¿Escuchaste lo que dice aquella canción? 
 
      
 
    Samanta hizo un movimiento con la lengua dentro de la boca, se notaba su incomodidad. Con inseguridad, negó con el rostro. 
 
      
 
    Rachel volvió a reír con molestia y se levantó de la mesa. 
 
      
 
    Samanta suspiró, tomó el tenedor y se llevó a la boca un poco más de aquella pasta y siguió comiendo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ─Vas a tener que disculparte con Tony, Samanta, estamos en plena promoción de nuestra película, y las noticias solo giran en torno a lo que hiciste, a tu salida dramática del set ─dijo en tono sarcástico. Samanta lo observó con molestia─ Eso ya no va a tener solución, pero tienes que disculparte con él, tenemos que hacer que él hable bien de este proyecto, necesitamos la promoción… ─decía Jim, su agente, sumamente serio. 
 
      
 
    Samanta resopló.  
 
      
 
    Sabía que en su carrera una mala promoción podría hacerle mucho daño, sobre todo a ese proyecto, ese proyecto que era el más importante de toda su carrera. Iba a representar a la Reina más importante de todo el siglo, la única que quedaba viva, iba a ser su historia contada por ella misma, por la misma Reina Victoria. Recordó la vez que se entrevistó con ella, que estuvo frente a frente con la Reina Victoria. Recordó el nerviosismo que la recorrió al estar ahí con una de las personas más importantes de toda la historia. Y lo emocionada que estaba al saber que iba a ser la encargada de interpretarla. Iba a ser una de las películas más importantes de todos los tiempos y ella sería parte de todo eso; ni más ni menos que la protagonista. 
 
      
 
    Recordó también todo el tiempo que llevó filmar aquella película, los traslados a Irlanda, Australia, Islandia. Las grabaciones en New York y finalmente en Los Ángeles, todos esos días sin dormir y de estrés absoluto. Por supuesto que era el proyecto más importante en toda su vida, no podía arruinarlo. 
 
      
 
    Se maldijo, ¿por qué había actuado así en aquella entrevista? No era la primera vez que tenía que ir al programa de Tony, ya lo conocía, sabía que iba a preguntarle sobre su vida personal, era lo que siempre solía hacer, lo había hecho con ella muchísimas veces y siempre había sabido sobrellevar la situación.  
 
      
 
    Claro que le molestaba mucho, no le gustaba hablar de su vida personal, la única vez que lo había hecho había sido esa, años atrás con Lena, la vez que hablaron de su relación. Después cuando todo terminó, cuando decidieron separarse para que cada quien cumpliera sus sueños, enviaron un comunicado. Un comunicado donde decían que habían terminado, no dijeron más: “hemos decidido, de acuerdo mutuo, terminar nuestra relación”, palabras más, pero sin entrar en detalles. No dijeron el porqué, no dijeron nada más.  
 
      
 
    Samanta no dio una sola entrevista, aunque todos los medios la buscaron hasta el cansancio, lo que hizo fue irse de vacaciones un par de meses. Lena se fue a Europa como le habían ofrecido, habló un par de veces del término de su relación y no más. Samanta al regresar de sus vacaciones solo dio una pequeña entrevista donde no dijo nada en realidad, no quería hacerlo y no lo iba a hacer, nadie iba a obligarla. 
 
      
 
    Después inició su nuevo proyecto y estuvo sumergida en él y en Rachel. 
 
      
 
    Algunas veces las veían juntas y también le preguntaban, pero Samanta no le tomaba importancia, era cierto que no le gustaba hablar de su vida personal, pero no se había sentido antes como en la entrevista con Tony. Cuando vio ese video, cuando Lena cantaba y ella la observaba, después cuando escuchó aquella canción, aquella maldita canción que llevaba días sonando en todos los lugares no pudo contener la emoción, sabía que, si no se paraba y se iba, las lágrimas no tardarían en recorrer sus mejillas, ya las estaba sintiendo.  
 
      
 
    ¿Por qué Lena había compuesto esa canción? Ella sabía que Lena componía sus propias canciones, lo sabía de sobra, tantas veces la había visto haciéndolo, tantas canciones también que le había escrito a ella. Pero, ¿por qué había compuesto esa canción?, ¿eso era lo que sentía; que nada había valido la pena? 
 
      
 
    ─Mañana tendremos una reunión con Tony ─dijo Jim, trayéndola a la realidad.  
 
      
 
    Samanta rodó los ojos y asintió pesadamente. No estaba acostumbrada a eso, a disculparse, en el medio la conocían como una diva y era cierto que en ocasiones así solía comportarse. Pero sabía que no iba a tener otra opción que hacerlo, iba a tener que disculparse con Tony. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ─ ¿Qué quieres que te diga, Rach? ─preguntó Samanta con un tono molesto, llevaba los últimos días peleando con Rachel, desde el día que había sucedido aquello en la entrevista con Tony.   
 
      
 
    Lo cierto era que no solían pelear, al menos no lo hacían tan a menudo desde que se habían conocido. Pero el tema de Lena siempre ocasionaba problemas, muchas veces había sido un tema intocable por un acuerdo no establecido, pero si entendido por ambas. No se hablaba de ella y para Samanta estaba bien, creía que era lo mejor, Lena era pasado, ahora estaba con Rachel, no había necesidad de hablar de relaciones pasadas.  
 
      
 
    Pero todo se complicaba cuando su ex novia era la cantante más popular y famosa del momento y de los últimos años. En algunas ocasiones su nombre sin que ellas lo mencionaran salía a colación, su música sonaba en algún lugar en el que estaban, sus amigos o conocidos hablaban de sus canciones, a veces iban en el carro de alguno de ellos y su música sonaba, era inevitable que el nombre de Lena Evans saliera en algunas de sus conversaciones. Y ahora con lo que había sucedido días atrás su nombre estaba saliendo en sus conversaciones todos los días. 
 
      
 
    No por Samanta, claro estaba. 
 
      
 
    ─Quiero que me digas la verdad, Samanta. Nunca hablamos de esto, nunca hablas de ella… 
 
      
 
    ─ ¿Por qué quieres que hable de ella? ─preguntó Samanta con molestia─ es pasado, Rachel, ¿no puedes entender eso? 
 
      
 
    Rachel sonrió de medio lado, se levantó del sofá donde se encontraba y comenzó a caminar por la sala, estaba molesta. Ambas lo estaban. 
 
      
 
    ─Y si es pasado, ¿por qué te sigue afectando así que la mencionen? Yo no tengo problema en hablar de mis ex novias, en lo absoluto. 
 
      
 
    Samanta tragó saliva, y mordió un poco sus labios. Negó con la cabeza, pero no dijo nada. 
 
      
 
    ─Solo quiero que me respondas algo, Samanta, una única pregunta ─Rachel volvió a sentarse en el sofá, a lado de ella. Samanta la observó. ─ Si Lena viniera a buscarte ─Samanta frunció el ceño aun observándola─ si ella viniera a buscarte… 
 
      
 
    ─ ¿Por qué hablas de algo que no va a pasar? ─Interrumpió molesta. 
 
      
 
    Ahora Rachel fue la que frunció el ceño. 
 
      
 
    ─ ¿Aún sientes algo por ella? ─preguntó de pronto con el tono extraño, como si temiera la respuesta que pudiera obtener de esa pregunta.  
 
      
 
    Samanta desvió la mirada, observaba la foto que tenían frente al sofá, en la repisa pegada a la pared. Foto de ambas, de Rachel y Samanta. Recordó aquel momento, el viaje que habían hecho a Japón, dos meses después de comenzar su relación, recordó lo bien que lo habían pasado y no pudo evitar recordar también cuando se conocieron.  
 
      
 
    Rachel era fotógrafa y se habían conocido en una sesión de fotos, un poco más de un año atrás. A Samanta desde que la vio le había gustado, Rachel era muy guapa, tenía el cabello castaño y lacio, aunque a veces se le ondulaba un poco, su piel era clara y tenía ojos verdes muy expresivos. Era delgada, de un cuerpo bien formado y un poco más baja que Samanta. Lo que más le gustaba era su sonrisa, una sonrisa que lo decía todo. A Rachel también le había gustado Samanta desde que la vio, la química fue mutua.  
 
      
 
    Después de que terminaron la sesión de fotos fueron a un cenar, platicaron y se dieron cuenta que en verdad tenían química. Samanta no había querido involucrarse con nadie desde lo de Lena, no quería, no le nacía hacerlo. Rechazaba las invitaciones a salir, llevaba casi dos años así, no quería. Pero en ese momento todo surgió, fueron a la casa de Rachel y tuvieron sexo, Samanta la pasó bien, la química era en todos los sentidos y de nuevo volvió a sentirse bien con alguien más.  
 
      
 
    A partir de ahí iniciaron la relación, a partir de ahí Samanta dijo que no hablaría de Lena de nuevo, que era su pasado. Ya la había bloqueado y eliminado antes de todos lados, pero se dijo que no la mencionaría nunca más y así fue. Obviamente Rachel sabía quién era su ex novia, todo el mundo lo sabía. Pero las veces que, sobre todo al principio, Rachel intentaba hablar de eso, Samanta no lo permitía. El pasado está mejor ahí en ese lugar, pensaba Samanta. 
 
      
 
    ¿Por qué tenías que escribir esa canción, Lena? Volvió a pensar. 
 
      
 
    ─Veme a los ojos y dime que ya no sientes nada por Lena, Samanta─ volvió a decir Rachel con seriedad, sacándola de sus pensamientos. – Sólo eso, dime viéndome a los ojos que ya no sientes absolutamente nada por ella ─repitió. 
 
      
 
    Samanta la observó algunos segundos. Apretó los dientes y parecía que iba a decir algo, pero no pudo, no pudo pronunciar una sola palabra. Su rostro lo dijo todo. Lo único que pudo hacer fue volver a desviar la mirada de Rachel. 
 
      
 
    Rachel sintió un pequeño dolor en el pecho, sonrió con tristeza y no pudo evitar que algunas lágrimas recorrieran sus mejillas. Se levantó rápidamente del sofá y se dirigió a la habitación cerrando la puerta con llave. 
 
      
 
    Samanta cerró los ojos apretándolos con fuerza, sentía las emociones acumuladas en la garganta, sabía que estaba a punto de llorar también. Se recargó en sus piernas, tapándose el rostro con las manos y las lágrimas comenzaron a surgir, una a una hasta ser casi infinitas. Claro que quería a Rachel, la quería en verdad, sentía algo muy especial por ella. Pero estaba ese fantasma que se negaba a irse, que aparecía de repente y que cuando aparecía ya no se iba. Tenía la pregunta que Rachel acababa de hacerle en la mente, si aún sentía algo por Lena. No pudo decirse a sí misma que no, no podía decir eso, no era verdad si lo decía. 
 
      
 
    No sirve de nada llegar aún más lejos, no sirve de nada haber cumplido todos mis sueños. Si no estás conmigo, si la soledad me traspasa los huesos, nada, no sirve de nada… 
 
      
 
    En su mente comenzó a sonar aquella canción. Esa maldita canción, se dijo. Las lágrimas no dejaban de fluir, no iban a hacerlo.  
 
      
 
    No, no sirve de nada, no ha servido de nada, pensó, y dejó que el llanto la envolviera por completo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo VI.  
 
      
 
    La gira había comenzado, acababa de terminar la primera presentación en Londres y había sido todo un éxito. No podía caber más gente en el lugar, para Lena aquello era realmente extraordinario, la sensación que le recorría la piel al estar arriba de los escenarios; cantando para miles y miles de personas era inexplicable, muy pocas cosas podían asemejarse a eso. Muy pocas y las tenía todas contadas con una sola mano y una de esas cosas era ella.  
 
      
 
    Samanta, pensó.  
 
      
 
    Tragó saliva y se quedó algunos segundos viendo el techo, quería disfrutar ese momento, acababa de terminar el concierto y podía sentir la emoción recorriendo su piel, a veces incluso la hacía temblar por completo, y le gustaba quedarse así, sentir toda esa sensación por completo, disfrutarla y dejarse envolver por ella. Sonrió, pero de nuevo, pensó en ella. 
 
      
 
    En ese momento su manager y algunos miembros de su equipo entraron a su camerino, llevaban una botella de champagne, algunas copas y algunos regalos de los fans de Lena. Los primeros de toda la gira. 
 
      
 
    Lena volvió a sonreír, tenía ya tres cuartos enormes completos llenos de todos esos regalos, trataba de guardarlos todos, aquello era muy especial para ella. A veces todavía no podía creerlo. 
 
      
 
    ─Brindemos por la inauguración de esta gira. Va a ser un éxito ─dijo Daniel, el manager mientras levantaba su copa llena de champagne. Lena ya tenía también una copa en la mano e imitó el movimiento de Daniel, algunos miembros de su equipo aplaudieron.  
 
      
 
    ─Ahora vamos a celebrar ─dijo el productor musical dándole un pequeño abrazo a Lena. 
 
      
 
    La celebración sería en un lugar privado, como solía serlo siempre. Sólo ellos, los miembros del equipo, algunos amigos y también de vez en cuando fans. Eso pasaba mucho, Lena tenía muchos fans, hombres y mujeres, aunque ella prefería a las mujeres. Y muchas veces las dejaban pasar a esas fiestas y no perdían la oportunidad de estar con Lena, algunas lo conseguían, se acostaban con ella. Lena ya se había acostumbrado a eso, sabía que no estaba muy bien, pero a veces solo se dejaba llevar. Y siempre se aseguraba, tanto ella como su manager y las personas de su equipo que aquellas chicas fueran mayores de edad, no querían problemas. A final de cuentas solo era una noche, pensaba Lena. 
 
      
 
    Y esa noche no iba a ser la excepción. 
 
      
 
    Su agente había llevado a una chica que quería conocerla. Era una mujer sumamente guapa o al menos así le pareció a Lena, cabello rojizo y ojos azules, completamente su tipo. Era inglesa, y era verdaderamente su fan. Lena sabía que no podía tener una relación con alguien que se dijera fan. No soportaba tantos halagos, no soportaba que quisieran complacerla en todo, no podía tener una relación con alguien así. Pero la pasaba bien. Diría que su ego, al menos por algunas horas, se sentía complacido. 
 
      
 
    Y ahí estaba con esa chica, en aquella habitación. Lena se encontraba sentada y la chica de pie, observándola como si no pudiera creer estar ahí en ese preciso momento. Lena sonrió y la chica se acercó un poco. 
 
      
 
    ─Eres la mujer más talentosa que he conocido en mi vida ─decía con suma emoción en sus palabras. Lena la observaba. ─ eres la mejor. Lena Evans, te amo… ─volvió a decir con esa emoción. 
 
      
 
    Lena lanzó una risita y bebió de su copa, sutilmente agradeció. 
 
      
 
    ─ ¿Cómo te llamas? ─le preguntó, haciendo una mueca con los labios, todavía podía sentir el sabor del alcohol. La mujer no le quitaba los ojos de encima. 
 
      
 
    ─Soy Camila ─dijo aun con esos nervios en la voz, se acercó otro poco a la cama donde estaba sentada Lena. 
 
      
 
    ─Mucho gusto, Camila ─respondió Lena con amabilidad y con la voz un poco inentendible, ya tenía varias copas encima y estaban haciendo su efecto. ─ ¿Quieres una copa? ─preguntó. 
 
      
 
    Camila asintió. Lena se levantó y se dirigió al pequeño bar que estaba de lado derecho de la cama, tomó una copa y le sirvió un poco de champagne, tomó la suya y volvió a llenarla. Regresó a la cama, donde Camila ya estaba sentada, le extendió la copa y Camila la tomó en sus manos. 
 
      
 
    ─Gra… gracias ─dijo tartamudeando al tener a Lena enfrente de ella y observándola, el nerviosismo que sentía era innegable. 
 
      
 
    Lena se sentó de nuevo y le dio un sorbo muy largo a su copa, dejándola casi vacía.  
 
      
 
    ─Eres… eres hermosa, tan hermosa en persona ─dijo Camila de pronto, observándola fijamente. 
 
      
 
    Lena sonrió, se sintió un poco apenada, aún no se acostumbraba del todo a ello, pero de nuevo, el alcohol le ayudaba a soltarse. 
 
      
 
    ─Gracias ─respondió─ tú también lo eres ─agregó sin dejar de observarla.  
 
      
 
    Camila se acercó un poco más hacia Lena, estaban casi frente a frente y con la mano que tenía libre acarició su rostro. Lena cerró los ojos algunos segundos. 
 
      
 
    ─ ¿Quieres besarme? ─preguntó, otra vez trabándose un poco con las palabras y al notar que Camila no dejaba de tocarle el rostro. 
 
      
 
    Camila se acercó, su respiración estaba agitada y su corazón latía con rapidez, podía sentirlo en cada parte de su cuerpo. Poco a poco juntó su boca a la de Lena y al sentir la lengua de ella, se estremeció. Lena se despegó un poco para dejar su copa en el suelo, Camila imitó la acción.  
 
      
 
    De nuevo, Camila tomó el rostro de Lena y volvió a besarla, está vez ella misma profundizó el beso. Lena siguió y dejó que sus lenguas comenzaran a jugar, poco a poco se fue recostando con Camila arriba de ella, sin dejar de besarse un solo momento.  
 
      
 
    Rápidamente las cosas se comenzaron a intensificar y las manos de Camila comenzaron a recorrer todo lo que encontraban en el camino, sin dejar nada a su paso. Rápido desabrochó el pantalón de Lena y le ayudo a quitárselo, después siguió con la blusa. Lena quedó en ropa interior, y ahora ella comenzó a quitarle la ropa a Camila. Sentía la lengua de ella recorriéndole el cuello y se estremeció.  
 
      
 
    Las dos quedaron en ropa interior y los besos no se detenían ni un solo segundo, las respiraciones aumentaban inundando toda la habitación. Camila le quitó el sostén a Lena y besó sus pechos, Lena ante esto arqueó la espalda, poco a poco Camila fue descendiendo por el cuerpo de Lena hasta llegar al lugar que deseaba llegar, comenzó a besar todo lo que tenía enfrente y con suavidad retiró las pantaletas de Lena, Lena soltó un suspiró ante esta acción.  
 
      
 
    Camila comenzó a usar la lengua y Lena volvió a estremerce, gimiendo y retorciéndose ante cada sensación. Después de un poco más, Lena sintió que ya no podía más y llegó, sintió que su cuerpo temblaba sin parar. Camila volvió a subir y la observó, ahí, llena de sudor, con los ojos cerrados y debajo de ella. No podía creerlo, estaba con su cantante favorita, estaba haciéndole el amor a Lena Evans. 
 
      
 
    Poco a poco Lena abrió los ojos, pero no la observó, no le gustaba hacerlo, no en ese momento de vulnerabilidad. Observó al techo y la besó. Se colocó encima de ella sin parar de besarla, Camila no le dejó hacer lo que estaba por hacer. 
 
      
 
    ─No, yo voy a complacerte a ti ─dijo. Lena sonrió.  
 
      
 
    Siguió estando arriba de ella y comenzó a moverse, Camila ya se encontraba completamente desnuda también. Ambas comenzaron aquella danza con sus cuerpos, Lena se dejó llevar hasta el final, hasta que de nuevo sintió que iba a explotar. Y así fue, ambas lo hicieron. 
 
      
 
    De nuevo Lena comenzó a descender por el cuerpo de Camila. Era demasiado hermosa, se dijo. Pero de nuevo, trato de no observarla demasiado, solo hacía lo que tenía que hacer, lo que su cuerpo por instinto hacía. Y lo hicieron muchas veces más hasta que el cansancio las hizo parar. 
 
      
 
    Despertar era la parte más difícil para Lena, ya no tenía todo ese alcohol recorriéndole el cuerpo, ya no se sentía así, tan desinhibida, al contrario, la vergüenza la recorría por completo. Casi siempre despertaba antes y así lo hizo despertó y observó a Camila durmiendo. Con mucho cuidado se levantó, se colocó su ropa interior y caminó al baño. Al salir se encontró con los ojos de Camila observándola y una sonrisa en su rostro. Lena sonrió ligeramente. 
 
      
 
    ─Tengo que irme… ─dijo Lena de pronto, sin pronunciar nada más, lo dijo sin parecer grosera, pero tampoco con amabilidad. Solo quería irse de ahí o que ella se fuera, quería estar sola. 
 
      
 
    Camila entendió. No iba a esperarse que Lena Evans se enamorara de ella, sabía que ella era otra fan más dispuesta a lo que sea solo por esa mujer que tenía enfrente y lo había hecho, había tenido sexo con la cantante más popular del momento, con su cantante favorita. Pero solo era otra más. 
 
      
 
    Sonrió para sí misma. 
 
      
 
    ─Yo… si quieres yo me voy ─dijo sutilmente. 
 
      
 
    Lena asintió, de nuevo, casi sin observarla. 
 
      
 
    ─Nadie va a creer que estuve contigo, que estuve con Lena Evans… ─dijo Camila de nuevo con emoción, Lena se había recostado en la cama, mientras Camila se encontraba vistiéndose y dándole la espalda. 
 
      
 
    Hizo una mueca de aburrimiento al escuchar aquello. Lo mismo de cada vez, se dijo. En eso se había convertido todo. En ser la cantante del momento con la que muchos querían estar, con quien las personas soñaban tener sexo. En eso se había convertido Lena Evans. 
 
      
 
    ─Será mejor que no lo digas ─respondió con indiferencia. 
 
      
 
    Camila asintió observándola. 
 
      
 
    ─No, no le diré a nadie. Yo… la pasé increíble ─dijo de nuevo emocionada, regresando donde estaba Lena y dándole un pequeño beso. Lena sonrió sutilmente. 
 
      
 
    ─Yo también ─dijo de nuevo, sin mucha emoción en sus palabras, pero no quería ser grosera, después de todo aquella mujer era su fan. 
 
      
 
    Camila abandonó la habitación y al cerrar la puerta, Lena no pudo evitar que todas esas lágrimas interminables cayeran por sus mejillas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo VII. 
 
      
 
    Rachel se había ido de la casa, tenía una semana que ya no vivía con Samanta. Samanta le había llamado, pero Rachel no quería hablar con ella, no podía hacerlo. 
 
      
 
    Samanta estaba concentrada en la promoción de la película, ya se había disculpado con Tony y se había solucionado de cierta manera esa situación, al menos Tony ya hablaba bien de la película que estaba por estrenarse y eso le daba muchos puntos a favor. Tony era una de las voces más importantes de la industria. 
 
      
 
    Todo eso la mantenía con la cabeza ocupada, o al menos por un tiempo así era. Quería a Rachel, en verdad lo hacía, desde Lena no había sentido nada parecido por nadie hasta que la había conocido a ella. En verdad la quería. ¿Por qué el fantasma de Lena no terminaba de irse? Se preguntaba.  
 
      
 
    Trataba de no pensar en ella, lo intentaba todo el tiempo, pero no podía lograrlo, casi nunca lo lograba, había veces donde su imagen era apenas visible, días donde apenas si la recordaba. Pero de alguna manera terminaba apareciendo, algo la traía de regreso a su mente. Como sucedió ese día en el set de televisión, llevaba tiempo sin pensar en ella o al menos no tan a menudo, pero ese día tenía que estar prendida la televisión justo en ese canal, tenía que haber sonado esa maldita canción. Esa canción que sonaba en todos lados. 
 
      
 
    Samanta suspiró. Estaba terminando la última entrevista antes del estreno de su película. La próxima semana sería la primera vez que todos los actores verían la película, días después se estrenaría para todo el mundo. Samanta estaba muy emocionada, era el proyecto más importante de su vida, sabía que si la película tenía éxito la iba a convertir en una de las actrices más importantes de la historia, ya nadie le iba a quitar ese lugar. Iba a ser una de las grandes. De cierta manera ya lo era, pero aún no una de las clásicas, esa película, si era un éxito, la iba a poner en ese lugar. 
 
      
 
    Se encontraba manejando, eso era algo que le encantaba hacer, desde hacía años atrás podía tener chofer, su manager insistía en que debía tenerlo, pero a ella le encantaba hacerlo, sentir el aire en su rostro mientras iba conduciendo era una de sus cosas favoritas.  
 
      
 
    Iba camino al bar donde se iba a reunir con sus amigos para celebrar lo de su película, los extrañaba en verdad, no había tenido tiempo de verlos desde hacía ya un tiempo considerable, esa película la había absorbido mucho. En realidad, a la única que veía era a Rachel, a veces la acompañaba al set y cuando tenía tiempo libre lo usaba en ella.  
 
      
 
    Pensó de nuevo en ella e hizo una mueca con los labios. Encendió el radio y ahí estaba de nuevo, esa maldita canción, se dijo. Lo apagó y puso la música que tenía en su reproductor. 
 
      
 
    Después de unos 20 minutos más al fin llegó al bar donde ya la esperaban sus amigos. 
 
      
 
    ─ ¡Mi amor! ─dijo Heather levantándose de la mesa y abrazando con gran emoción a Samanta, Samanta imitó la acción─ ¡Cuánto te extrañaba! ─agregó. 
 
      
 
    ─ ¡Diva! ─fue el turno de Matt de saludarla, también efusivamente. Llevaban más de un año sin verse. 
 
      
 
    Así saludó a los demás amigos que estaban ahí, después tomó asiento a lado de Heather y todos comenzaron a ponerse al día. 
 
      
 
    ─ ¿Entonces ya no estás con Rachel? ─preguntó Heather haciendo una mueca con la boca, Samanta negó. ─ Qué complicado debe ser tu pareja después de saber que tu ex es la cantante Lena Evans ─agregó, haciendo que los demás rieran. 
 
      
 
    Samanta sonrió y frunció el ceño, negó de nuevo. 
 
      
 
    ─Y qué complicado debe ser para Lena también, ¿no? ─preguntó Matt, haciendo que Samanta lo observara con seriedad. ─ Solo decía diva, tú también eres una celebridad… ─le guiñó el ojo… 
 
      
 
    ─Pero no se compara con ser la cantante más famosa del momento ─dijo irónicamente. 
 
      
 
    ─Pues Rachel se lo pierde ─agregó Dean, otro de los amigos de Samanta. Todos rieron afirmando y siguieron conversando de muchas otras cosas más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo VIII. 
 
      
 
    ─Lena, tu gira está siendo un éxito, me atrevería a afirmar que incluso más que la anterior ─decía Daniel con mucha emoción en sus palabras, estaba sentado en el sofá, en la habitación del hotel donde se estaban hospedando, en la habitación de Lena. Lena se encontraba recostada en la cama, al escucharlo sonrió sinceramente. 
 
      
 
    ─No puedo creer que Japón esté coreando todas tus canciones, Lena, ¡es Asia! ─dijo de nuevo con esa emoción, tomó su copa y le dio un gran sorbo. 
 
      
 
    ─Yo tampoco puedo creerlo ─respondió Lena con mucha menos emoción de la que expresaba Daniel. Claro que estaba emocionada, estaba feliz por eso. Aunque antes su música ya había llegado a casi todo el mundo, Asia no era el lugar donde más la conocían y el concierto que acababa de dar ahí en Japón había estado realmente lleno, había sido todo un éxito. 
 
      
 
    ─Vamos, tienes que alistarte que iremos a esta fiesta para celebrar… ─volvió a decir Daniel, levantándose del sofá con la copa entre sus manos. 
 
      
 
    ─Daniel… ─comenzó a decir Lena─ quisiera descansar hoy, mañana tengo otro concierto, hoy quería descansar ─agregó con la voz pesarosa, aquello era cierto, se sentía cansada y sólo quería descansar. 
 
      
 
    ─Lena, por favor, esta fiesta es importante, habrá demasiados contactos de este continente, no puedes perdértela, ya tendrás tiempo para descansar. ─Le decía mientras caminaba hacia la puerta─ todas estas personas quieren conocerte, Asia quiere conocer a Lena. En una hora paso por ti ─finalizó mientras cerraba la puerta. 
 
      
 
    Lena rodó los ojos y resopló. 
 
      
 
    Se sentía sumamente cansada, ya llevaba varios conciertos detrás, por toda Europa, ahora era el turno de Asia, y ya sentía que el cansancio la abrumaba por completo. Lo estaba sintiendo más que antes, recordó las giras pasadas, recordó que el cansancio aparecía ya casi al final, cuando estaba en los últimos conciertos. Pero esta vez aún le faltaban, apenas tenía un poco más de la mitad de la gira hecha. Tenía que hacer los de Asia y luego los de América, terminaría la gira en su país, en Estados Unidos. La vez pasada no había podido ir a su país, había habido un atentado días antes de las fechas programadas y decidieron cancelarlas todas. No eran tantas como esta vez, solo un par pero no se llevaron a cabo. Iba a regresar después de un poco más de tres años a su país, a cantar, iba a regresar consagrada como la cantante más importante de la última década.  
 
      
 
    La primera gira había sido un éxito, la recordaba bien, de mucho menos alcance que la segunda y ni que decir de esta última, pero había sido un éxito. Ahora regresaría siendo ya la cantante más popular del mundo.  
 
      
 
    Observó al techo y tragó saliva de nuevo. Estaría cerca de ella, pensó. Estaría cerca de ella después de todos esos años. Sonrió y se apresuró a levantarse de la cama para darse una ducha y prepararse para la fiesta a la que tenía que asistir. 
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    ─ ¡Así que esta es la famosa Lena Evans, la cantante más famosa del momento! ─decía aquel señor mientras la saludaba de la mano, Lena sonrió sutilmente, no tenía idea quien era. Solo había escuchado que era uno de los que movía la industria de la música en el continente asiático, uno de los hombres más poderosos también. 
 
      
 
    Después de charlar un rato con él y con otros hombres y mujeres también muy importantes, la fiesta comenzó. Para Lena era lo mismo de siempre, todas las fiestas eran iguales, era una repetición constante, había ido a tantas que ya ni siquiera lo recordaba. 
 
      
 
    Todas las personas que estaban ahí en algún momento se le acercaban. A veces incluso le dolía la boca al día siguiente por sonreír tanto, la mayoría de veces forzadamente. Estaba ahí, en la terraza del lugar, necesitaba tomar aire. Bebía una copa de whisky y observaba la vista de aquel lugar, era realmente espectacular, podía verse media ciudad desde ahí. 
 
      
 
    ─Lena, mi amor, ¿dónde te has metido? ─le dijo Daniel con un tono ebrio, ya había bebido bastante. 
 
      
 
    ─Estaba tomando aire ─respondió Lena sonriendo. Lo apreciaba, apreciaba a Daniel, a veces era molesto, muy exigente y la hacía trabajar demasiado, pero sabía que era su trabajo y lo apreciaba, había estado con él y con sus músicos y productores más que con ninguna otra persona en los últimos años. 
 
      
 
    ─Ven, tenemos una sorpresa ─le dijo tomándola de la mano y cerrándole el ojo. 
 
      
 
    Lena frunció el ceño. 
 
      
 
    ─No quiero a ninguna chica, Daniel, no quiero nada de eso, no tengo ganas… ─dijo Lena deteniéndose y observándolo con seriedad. Conocía el tipo de sorpresas a las que Daniel se refería y en ese momento no tenía ganas en lo absoluto de nada de eso. 
 
      
 
    Daniel sonrió. 
 
      
 
    ─Querida ─dijo tomando su rostro con ambas manos─ no, no es eso, es algo mejor. Ay Lenny, si yo fuera tú, aprovecharía para tirarme a cada mujer de esta fiesta, todas quieren estar contigo, pero bueno, no soy tú y tampoco me gustan las mujeres. 
 
      
 
    Lena rio divertida y negó con la cabeza. 
 
      
 
    ─Vamos mi amor, no seas aburrida. 
 
      
 
    Llegaron a la habitación donde se encontraban algunos de los músicos de Lena y un hombre al que nunca antes había visto. 
 
      
 
    ─Aquí está la estrella ─dijo Daniel sentándose en un pequeño sofá que se encontraba en aquella habitación. Lena hizo lo mismo sentándose en otro sofá un poco más grande justo al frente de aquel hombre. 
 
      
 
    El hombre al que Lena no conocía sacó de su bolsillo una pequeña bolsa transparente con un polvo blanco. Lena sabía a la perfección lo que era aquello, lo observó. 
 
      
 
    ─Es nueva ─comenzó a decir aquel hombre con un acento marcado ─esta droga no ha salido al mercado, nadie la ha probado, serás la primera en hacerlo. 
 
      
 
    Lena tragó saliva y no dijo nada. 
 
      
 
    Observó que Daniel se encontraba con una sonrisa en el rostro, observó también a sus músicos, podía asegurar que ellos ya habían consumido algo. 
 
      
 
    Lena carraspeó.  
 
      
 
    Claro que antes ya había probado drogas, ahí en ese ambiente era inevitable que ocurriera, podía tener lo que quisiera cuando quisiera. Aunque lo cierto era que trataba de no hacerlo tan a menudo, no quería convertirse en uno de esos artistas que acababan consumiendo todo el tiempo, pero lo cierto también era que últimamente sentía que aquello no le caería mal, el alcohol siempre estaba presente, le ayudaba a llevar mejor todo, pensó que por esa noche lo haría de nuevo, consumiría de nuevo. Ya lo estaba haciendo más seguido y pensó que en ese momento tal vez era lo que le hacía falta.  
 
      
 
    Asintió.  
 
      
 
    El hombre sonrió y le extendió la pequeña bolsa. Lena la tomó y la observó algunos segundos, el hombre se levantó y le arrimó la pequeña mesita que se encontraba también ahí. Lena sacó el polvo de la bolsa, el hombre le extendió un billete que parecía un popote y sonrió, el billete era de 100 dólares. 
 
      
 
    Lena lo hizo, se agachó e inhaló. Inmediatamente cerró los ojos y sintió comezón en la nariz, jaló aire con ella y sonrió, podía sentirlo ya, inmediatamente. Era demasiado fuerte, demasiado intensa, podía sentirlo todo, volvió a sonreír. 
 
      
 
    Daniel hizo lo mismo, después de darle unos billetes a aquel hombre, se arrodilló en la mesita y repitió lo que hizo Lena. 
 
      
 
    ─ ¡Sexo, drogas y rock and roll! ─Gritó. Lena rio. 
 
      
 
    Y así también lo hicieron todos los músicos que se encontraban ahí después de inhalar también.  
 
      
 
    Después de eso la fiesta empezó al fin para Lena, podía escuchar la música en cada poro de su cuerpo, estaba ahí en la pista bailando con todos a su alrededor, podía sentir cada cosa que pasaba por más mínima que fuera. Por un momento Lena olvido su malestar, olvidó su tristeza, olvidó su soledad. Por unas horas Lena olvidó por completo y lo más importante, por un momento Lena la olvidó, no pensó en ella, ella no estaba más. En su mente solo estaba ella misma; Lena Evans, la cantante más famosa del mundo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo IX 
 
      
 
    El día del estreno al fin había llegado, Samanta se encontraba realmente feliz porque al fin iba a ver su película, el trabajo de dos años, esa película que tanto le había costado hacer. Estaba feliz en verdad. 
 
      
 
    Suspiró y se observó al espejo, tenía puesto un vestido negro, largo, el cual tenía un gran escote en la espalda. Llevaba el cabello amarrado en una coleta alta, con algunos mechones sueltos y un maquillaje un poco cargado, sobre todo en los ojos que les hacía resaltar aún más el color azul que tenían. Se veía verdaderamente hermosa.  
 
      
 
    Salió del baño y se dirigió a la sala de proyección donde sería la premier, ahí ya se encontraban todos los actores y todo el equipo que conformaba la película. Todos sentados esperando que comenzara la función.  
 
      
 
    Samanta tomó asiento hasta delante, donde estaba su asiento reservado, junto a los otros actores, dos de ellos protagonistas también, pero lo cierto era que el mayor peso del protagónico caía en ella. Al verla sentarse le sonrieron y ella devolvió la sonrisa. Se encontraba muy nerviosa, esperaba que todo saliera bien, que la película fuera tal y como se la habían imaginado. Que todo el trabajo que habían hecho valiera la pena. De nuevo, volvió a suspirar. 
 
      
 
    Las luces se apagaron y la pantalla se encendió. La proyección de la película inició. 
 
      
 
    Después de un poco más de dos horas la proyección terminó. Se escucharon algunos aplausos los cuales fueron acompañados por otros hasta llenar la sala de proyección de ellos. Todos se pusieron de pie, Samanta lo hizo también, tenía una enorme sonrisa en el rostro, muchos de esos aplausos eran para ella y esto quedó claro cuando el productor tomó el micrófono y la felicitó. 
 
      
 
    ─ ¡Samanta Lawr, has hecho un trabajo extraordinario! ─los aplausos aumentaron y su compañero protagónico le dio un pequeño abrazo. Samanta sonrió ampliamente y se llevó las manos al pecho, estaba sumamente emocionada. 
 
      
 
    ─ ¡Ahora a festejar! ─dijo el director de la película por el micrófono y haciendo que todos dieran un grito con emoción. 
 
      
 
    La fiesta sería en un bar privado muy cercano al lugar donde se encontraban. Iban saliendo, Samanta caminaba junto con otros actores comentando y recibiendo las felicitaciones por su grandiosa actuación, cuando en la puerta la vio, no se esperaba que ella estuviera ahí en ese preciso momento. 
 
      
 
    ─ ¡Rachel! ─dijo muy sorprendida observándola.  
 
      
 
    ─Sam… ─comenzó a decir Rachel con nerviosismo─ Sabía que hoy era la premier de la película y no quería perdérmela… ─agregó sin dejar de observarla. 
 
      
 
    Samanta sonrió con ternura. 
 
      
 
    ─Ya ha terminado…  
 
      
 
    ─Si, estaba adentro también…─interrumpió Rachel─ y, ¡vaya!, has hecho un trabajo increíble, Sam, en verdad… 
 
      
 
    Samanta sonrió de nuevo, sonrojándose un poco… 
 
      
 
    ─Gracias Rach… nosotros… vamos a ir a festejar, ¿vienes? ─le preguntó con esa misma voz emocionada, estaba siendo un muy buen día para ella, no podía sentirse más feliz y emocionada. 
 
      
 
    ─S-si… claro… ─respondió Rachel y después de eso caminaron juntas hacia el auto de Samanta. 
 
      
 
    Samanta se despidió de los actores que la acompañaban, diciéndoles que se veían en el bar y se subió junto con Rachel a su auto. Justo al entrar Rachel colocó las manos en su rostro observándola con intensidad. 
 
      
 
    ─Te ves espectacular ─le dijo, para inmediatamente unir sus labios y besarse apasionadamente. 
 
      
 
    ─Te extrañaba, Rach ─dijo Samanta después de aquel beso.  
 
      
 
    Rachel sonrió con ternura. 
 
      
 
    ─Y yo a ti… discúlpame por no responderte, yo… necesitaba pensar y… solo discúlpame, Sam. 
 
      
 
    ─No te preocupes Rach, te entiendo, solo yo, quiero que sepas que en verdad… te quiero.  
 
      
 
    ─Y yo a ti te quiero tanto y eso es lo que importa ─dijo Rachel con ternura y la besó de nuevo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo X. 
 
      
 
    ─ ¡Asia ama a Lena Evans! ─decía Daniel mientras abría una botella de champagne. Se encontraba él, Lena y todo el equipo, en el avión privado que usaban para transportarse entre países en la gira. Había terminado la gira en toda Asia y ahora era el turno de América.  
 
      
 
    ─ ¡Has conquistado a Asia, Lena! ¡Increíble! Ya eres la cantante extranjera más famosa de todos los tiempos ahí. 
 
      
 
    Lena sonrió, aquello era verdad. Daniel no estaba exagerando, era verdad y así lo decían todos los medios de aquellos países asiáticos y del mundo entero. Lena Evans había roto récords en Asia, era la cantante extranjera más famosa en el continente. 
 
      
 
    Y estaba emocionada, lo estaba porque nunca imaginó que aquello pasaría, pero también estaba esa sensación que solo había aumentado. Las drogas la quitaban solo en esos momentos cuando las estaba consumiendo, después la sensación volvía y volvía aún peor que antes. En ese momento tenía resaca, una resaca horrible que hacía que le doliera la cabeza en gran medida, sabía que se había excedido. 
 
      
 
    ─Este mercado es el más complicado, querida ─decía Daniel extendiéndole una copa llena de champagne a Lena, la cual rechazó, Daniel alzó los hombros y se la quedó dándole un sorbo─ conquistar a Asia para un artista extranjero es de lo más difícil que hay, pero tú lo has conseguido, mi amor. Lena Evans lo ha conseguido, has conquistado el mercado más difícil que hay en la música… 
 
      
 
    ─Y el que tiene las mejores drogas ─agregó Brad, uno de los músicos titulares de Lena, haciendo que todos rieran, Lena solo sonrió sin emoción alguna en ella. 
 
      
 
    ─ ¿Y las asiáticas qué tal, Lenny? ─preguntó Daniel, haciendo unas caras provocativas. 
 
      
 
    Lena negó con la cabeza. 
 
      
 
    ─Ahora si puedes decir que lo has hecho con mujeres de todo el mundo ─agregó Julian, otro de los músicos de Lena 
 
      
 
    Lena volvió a negar con seriedad en el rostro. Sabía que aquello era cierto, pero en esos momentos, cuando tenía esos bajones en sus estados emocionales todo eso, todo lo que hacía le parecía desagradable. No se reconocía a ella misma, a veces ya ni siquiera sabía quién era ella. 
 
      
 
    ─Quiero dormir ─dijo con esa misma seriedad. Se levantó de aquellos asientos del avión privado y se dirigió al fondo, donde podía recostarse y estar sola. 
 
      
 
    ─Siempre se pone así cuando se le baja la adrenalina de sus conciertos ─decía Daniel, mientras Lena a lo lejos lo escuchaba y cerraba los ojos.  
 
      
 
    Quería que acabara todo ya o quería estar siempre arriba de un escenario, que eso nunca acabara, siempre estar ahí, cantando, con toda esa gente viéndola. No quería las fiestas, no quería a la gente detrás de ella, gente que ni siquiera conocía, no quería a las mujeres, no quería a las drogas. Solo quería a la música, ella y la música y nada más. Aunque en realidad en ese momento ni siquiera sabía ya qué era lo que quería. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al fin habían llegado a América, la gira comenzaría en Argentina y ya estaban ahí. Tenían dos días libres antes de iniciar los conciertos y Lena no tenía ganas de nada, quería descansar, se sentía más cansada que nunca. Sabía que gran parte de eso era por todas las drogas que había consumido en Asia, muchas más de las que nunca había probado.  
 
      
 
    Se dijo que ya no lo haría, no quería hacerlo. Lidiaría con todo con el alcohol como lo llevaba haciendo, pero no usaría más drogas. Sentía que en cualquier momento podría perderse o tal vez era que ya lo estaba, se preguntó. 
 
      
 
    Tomó su celular y solo al meterse a la página de internet leyó noticias sobre ella y sus conciertos, sobre el éxito que había tenido en Asia. Trataba de no hacerlo, de no leer nada sobre ella, ni noticias buenas y menos chismes, pero a veces era inevitable. También le apareció la nueva película que estaba siendo un éxito en Norteamérica y en Europa. Leyó más al respecto y la vio, las imágenes de Samanta convertida en la gran Reina Victoria. Tragó saliva y sonrió. 
 
      
 
    ─Vaya que si pareces una reina ─dijo en un pequeño susurro al celular donde estaba aquella foto. Y pensando que nadie más hubiera podido interpretar aquel papel mejor que ella. 
 
      
 
    No se dio cuenta cuanto tiempo estuvo leyendo noticias al respecto hasta que llegó a la página de ella. La página personal de Samanta. Ya no la tenía agregada como amiga porque Samanta la había bloqueado, pero ahora podía verla después de que la desbloqueara semanas atrás.  
 
      
 
    Observó las fotos, esas que estaban visibles y podían verse. Recordó que cuando apenas habían terminado no dejaba de observar esa página, lo hacía muy seguido, hablaban también todo el tiempo. Lena había querido eso, mantener la relación, sentía que tenían que hacerlo. Pero fue demasiado para Samanta. No podían ser amigas, eso dijo ella. 
 
      
 
    Lena suspiró, pensó que al menos las cosas habían resultado bien para ambas. Es decir, Lena era la cantante más famosa del momento y Samanta era la actriz que había dado vida a la Reina Victoria, una película que iba a ser de las más importantes en la historia. Ambas habían logrado sus sueños, ambas habían hecho todo eso que habían soñado. 
 
      
 
    No pudo evitar que las lágrimas comenzaran a recorrer sus mejillas cuando observó las fotos de Samanta con aquella mujer, la misma mujer de antes. Estaba claro que era su novia. 
 
      
 
    Lo superaste, nos superaste, se dijo a sí misma como si estuviera hablándole a ella. Después de pensar eso dejó que todas esas lágrimas acumuladas la envolvieran por completo. Tomó esa libreta que siempre llevaba con ella y comenzó a escribir una nueva canción. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XI 
 
      
 
    Habían pasado casi tres semanas del estreno de su película y estaba siendo un éxito en todos los lugares donde se proyectaba. Samanta estaba sumamente feliz, aquella película le había costado mucho trabajo; había pasado semanas enteras apenas durmiendo unas pocas horas, ensayando hasta altas horas de la madrugada y ahora ya sabía que todo eso había valido la pena. 
 
      
 
    Aquel día habría una fiesta muy importante en Hollywood, no podía faltar, lo cierto era que Samanta ya no era de fiestas, ya no le gustaban tanto y trataba de evitar la mayoría. Se decía a sí misma que ya había madurado, o tal vez ya era demasiado aburrida, pero lo cierto era que ya no solía gustarle ese ambiente de fiestas y alcohol que siempre estaba presente en esa vida de celebridades, su propia vida. Pero esta era una fiesta importante, la daba uno de los productores más importantes no sólo de Hollywood sino de todo el mundo y Samanta era una de las invitadas estelares. 
 
      
 
    Y allí estaba ya, con Rachel y sus dos mejores amigos, Matt y Heather también acompañados de sus parejas. Estaban en una mesa solo para ellos, en la terraza de la enorme casa, propiedad de aquel productor. Ahí había otras mesas también con diferentes personas, la mayoría celebridades. La terraza era el lugar que llevaba hacia el interior de la enorme casa donde también había muchas más personas. 
 
      
 
    De pronto, Samanta volteó observando que alguien iba caminando por aquel pasillo, una persona que ella conocía muy bien. No podía ser ella, se dijo. Solo la observaba de espaldas, no había visto su rostro, por lo que pensó que era una confusión. Hasta que Matt se levantó de la silla y caminó, casi corriendo hacia ella. 
 
      
 
    ─ ¡Lenny! ─gritó con emoción. 
 
      
 
    Lena volteó y con una gran sonrisa lo saludó. 
 
      
 
    En ese momento Samanta la observó; tenía un rostro lleno de sorpresa, los ojos abiertos y la boca sin cerrar completamente. Hasta que sus ojos se encontraron con los de ella, desviando la mirada inmediatamente. ¿Qué hacía ella ahí? Se preguntó. Cuando Heather notó lo que estaba ocurriendo y antes de que pudiera decir cualquier cosa, Samanta habló. 
 
      
 
    ─Creo que es mejor que nos vayamos, Rach. 
 
      
 
    Rachel frunció el ceño, ella también la había visto, había visto por fin en persona, a la gran cantante Lena Evans, la ex novia de su novia. 
 
      
 
    ─No …─respondió con un tono tajante, haciendo que ahora Samanta frunciera el ceño. ─ ¿Por qué, Sam? No tiene mucho que llegamos. 
 
      
 
    Heather observó a su novia y a la novia de Matt, el ambiente estaba sumamente tenso, todas se quedaron calladas, observándose unas a otras. 
 
      
 
    Samanta suspiró. 
 
      
 
    ─Muy bien Rachel, tú puedes quedarte si quieres, yo me voy ─respondió fastidiada. 
 
      
 
    Rachel negó con la cabeza, el enojo ya podía notarse en cada parte de su rostro. 
 
      
 
    ─Está bien, me quedo ─respondió con el tono molesto. 
 
      
 
    Samanta se levantó negando con el rostro e inmediatamente salió de ahí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lena no pudo evitar notar que al fondo de ese pasillo en aquella terraza estaba ella, cuando volteó y vio a Matt, sus ojos rápidamente se desviaron hacia ese lugar y la vio, ahí sentada, mucho más bella de lo que recordaba, con esos ojos azules intensos observándola, notó también cómo no podía sostenerle la mirada. Tampoco pudo evitar notar que a su lado estaba aquella mujer, la misma de todas las fotos, era su novia claramente.  
 
      
 
    Se dio cuenta también cuando se levantó y se fue. Una parte de ella quería ir detrás, pero no podía hacerlo, no había razón en hacer aquello. Pensó en lo que Daniel le había dicho, le había dicho que podía hacer que se encontrara con ella, con Samanta, que Lena solo tenía que pedirlo, pero Lena se había negado. A veces le molestaba aquello, era como que si solo pedía algo podía tenerlo sin importar nada más, más que sus propios deseos, no importaba nada más que eso, solo importaba lo que ella quisiera en el momento que lo quisiera. Pensó si Daniel habría planeado aquello, que Samanta estuviera ahí en aquel lugar. Pero la conocía a la perfección, si Samanta no quería hacer algo no había fuerza alguna, ni persona ni dinero que la obligaran a hacerlo. 
 
      
 
    Siguió conversando con Matt, en verdad le daba mucha alegría verlo, él había sido su amigo durante todos esos años y aunque los últimos años cuando ella se mudó a Europa no podían verse, no habían perdido el contacto. Matt era amigo de ambas, de Lena y de Samanta, aunque sabía que ahora lo era más de Samanta que de ella. 
 
      
 
    ─No puedo creer que esté frente a mí Lena Evans, ¡la cantante más famosa del mundo! ─decía Matt, con emoción y de manera divertida. 
 
      
 
    ─No seas tonto ─respondió Lena también con diversión─ para ti solo soy Lena… 
 
      
 
    ─Lo sé Lenny, lo sé, estoy bromeando. Te he extrañado tanto ─dijo, dándole un abrazo con ternura, el cual Lena respondió de igual manera. ─ Pero, ¿qué haces aquí? 
 
      
 
    ─Bueno, mi gira termina acá, llegué hace unos días y los últimos conciertos son en unos días. Pero Alfred me invitó a esta fiesta y ya sabes, me dijo que no podía negarme porque tenía que hablar conmigo, entonces, aquí estoy ─sonrió sutilmente─ no tenía idea que iban… ─tragó saliva y se retractó en sus palabras observando al fondo de la terraza─ que ibas a estar aquí… 
 
      
 
    ─Ya sabes que Alfred es muy discreto con quien invita. No le dijo a nadie que vendrías tú, supongo que para no causar tanto alboroto porque Lena Evans estaría aquí… ─Matt llevó una de sus manos al brazo de Lena, sosteniéndola con cariño, en verdad le daba gusto verla─ Pero Lenny, cómo es eso que estás aquí hace unos días y no me habías avisado ─dijo Matt simulando enojo, luego sonrió… 
 
      
 
    ─No quería causar algún… problema ─respondió Lena sutilmente, con un tono apenado, haciendo una mueca con la boca y de nuevo observando hacia aquella mesa, donde Rachel la observaba con una mirada que no era para nada amable… 
 
      
 
    Matt sonrió, sabiendo a lo que se refería, asintió. 
 
      
 
    ─No te preocupes, mi amor. Pero tenemos que ponernos al día… 
 
      
 
    Lena sonrió y asintió, después de eso ambos quedaron de verse días después, pues Lena tenía que ir con Alfred al interior de su enorme mansión. Con un abrazo se despidieron y Matt regresó a la mesa, donde se dio cuenta que Samanta ya no estaba y que todas estaban sumamente calladas.  
 
      
 
    ─ ¿Cómo se te ocurre? ─le dijo Heather con seriedad. Matt alzó los hombros… 
 
      
 
    ─Heather, ella también es mi amiga… lo siento Rach ─le dijo dándole un ligero apretón de manos, Rachel sonrió sutilmente. 
 
      
 
    ─No te preocupes, el problema no eres tú ─respondió Rachel sonriéndole con sutileza, observando hacia el pasillo, donde segundos atrás había estado aquella mujer que era como un fantasma, una aparición, incluso a veces parecía algo inalcanzable, algo de otro mundo; pero que ahora ya había visto ahí de carne y hueso a pocos metros de ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ─Te tengo una propuesta, Lena ─decía Alfred mientras servía dos copas de whisky, estaban en su enorme suite, Lena, el productor Alfred Combs y su novio, otro productor importante del medio. 
 
      
 
       
 
    ─En realidad son dos, a ver cuál te gusta más ─volvió a decir sonriendo, Lena frunció el ceño─ ya sé que te has retirado de la actuación y que ahora tu vida es la música y bueno está de más decir lo que ya sabemos todos de tu carrera musical. Pero queremos que salgas en nuestra próxima película─ Alfred hizo una pausa y le dio un sorbo a su whisky─.  Tenemos pensado hacer un musical llevado a la pantalla grande, un musical de una de las grandes cantantes de los años 80, tú la interpretarías, por lo que te imaginarás que podrás no solo actuar sino cantar también… 
 
      
 
    Lena suspiró. 
 
      
 
    ─Yo… lo cierto es que no planeó volver a la actuación, Alfred, agradezco tu propuesta y que me la hagas justamente a mí, pero… 
 
      
 
    ─La otra propuesta ─interrumpió Alfred─ es llevar tu historia a la pantalla grande… 
 
      
 
    Lena abrió los ojos y la boca en señal de sorpresa… 
 
      
 
    ─Tu historia es digna de contarse, Lena, una cantante que empezó en bares, tuvo algunas actuaciones en Broadway, después saltó a la pantalla grande, le fue bien; pero que de pronto, con su enorme talento, se ha convertido en la cantante más famosa del mundo. Ya has conquistado literalmente el mundo con tu música, a los… ¿qué? ¿30 años? Una mujer que aceptó que le gustan también las mujeres, que es libre con su sexualidad… Digo, una historia digna de la pantalla grande. 
 
      
 
    ─Alfred …─comenzó a decir Lena, le dio un pequeño sorbo a su trago de whisky y continuó─ yo… ¡vaya! Te agradezco estas propuestas, sobre todo esto… llevar mi historia al cine, ¡vaya! Pero no… no estoy segura que quiera contarla… es decir, es mi vida, toda mi vida, no sé si quiero exponerla y… 
 
      
 
    ─Lo entiendo, Lena, pero piénsalo… es tu momento, estás en la cima, no creo que haya una sola persona que no quisiera conocer tu vida y eres un ejemplo de vida, aun en este mundo actual ser libre para ser quién eres es tan complicado, eres un ejemplo, Lena… 
 
      
 
    Lena levantó una ceja e hizo una mueca, sonrió de medio lado, ella no estaba de acuerdo en eso, no lo era para nada, no era un ejemplo de nada, no como iba su vida últimamente. 
 
      
 
    ─Yo… ─Lena se quedó sin saber qué decir… 
 
      
 
    ─Solo piénsalo, no queremos una respuesta inmediata, piénsalo Lena ─dijo Alfred sonriendo y observando a su novio que se encontraba a su lado, el cual le regresó la sonrisa y observo a Lena asintiendo. 
 
      
 
    Lena regresó aquel asentimiento y sonrisa para minutos después despedirse de ellos, le pidieron que se quedara a la fiesta, pero Lena no quiso, se sentía cansada y prefería irse a descansar a su hotel. 
 
      
 
    Subió a su auto, donde el chófer ya la estaba esperando, sacó el celular de su bolsa y se metió a la aplicación de los mensajes, se fue hasta los que tenía archivados, encontrándose con aquel número, justo el que buscaba. Lo abrió y comenzó a escribir, borrando cada palabra que escribía, hasta que se decidió, escribió de nuevo y lo envió. Antes de volver a guardar su celular, leyó en la pantalla eso que acababa de escribir: 
 
      
 
    Hola, Samanta. ¿Podemos vernos? 
 
      
 
    Con el nerviosismo visible en sus manos que ya no podían dejar de temblar, de nuevo guardó rápidamente su celular, observó la ventana mientras el auto al fin arrancaba. 
 
      
 
      
 
    Lena tomó el vaso lleno de whisky que Alfred le extendió y le hizo la seña que continuara. 
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    Capítulo XII. 
 
      
 
    Samanta tenía los ojos puestos en aquella pantalla, sentía que el corazón en cualquier momento iba a salírsele del pecho. Tragó saliva y dudó algunos segundos, no sabía en realidad qué hacer, ¿debía responder? Se preguntó. Dentro de su interior sentía que se libraba una batalla; una parte de ella quería responder aquel mensaje, quería hacerlo en verdad, pero por otro lado la otra parte le decía que no lo hiciera, que aquello no tenía caso. 
 
      
 
    Pensaba en todo eso, en todo lo que estaba sintiendo. Tal vez el problema era ese, que pensaba demasiado en todo, últimamente así era, pero tampoco podía evitarlo. Lo cierto era que ver a Lena ahí, a esos pocos centímetros de ella, la había impactado por completo, más de lo que se atrevía a aceptar. Era algo que le había tomado por sorpresa, que no esperaba que sucediera, al menos no en ese momento. Cuando la vio sintió que iba a desmayarse, que tenía que salir corriendo porque no podía con todo eso que estaba sintiendo, era demasiado. ¿Por qué tenía que sentirlo aún? Maldijo una y otra vez, no era justo, no quería sentir aquello. Tenía que irse y eso hizo, se fue de ahí, como la cobarde que era, salió corriendo de aquel lugar.  
 
      
 
    Pensó en Lena, en su rostro y en sus ojos, más expresivos que nunca, recordó cuando sus ojos se encontraron con los suyos. Se veían diferentes, podía notar algo en ellos, no sabía si tal vez era por la sorpresa de verse, de encontrarse ahí, pero los ojos de Lena que siempre le habían expresado tantas cosas en ese momento se veían diferentes. Tristes, tal vez. Probablemente era que había cambiado, ambas lo habían hecho; eso había pasado aquella vez después de su romance en la escuela a los 17 años, eran diferentes cuando se reencontraron a los 24 y ahora lo eran también a los 30, lo eran mucho más, había pasado toda una vida ya.  
 
      
 
    Suspiró. 
 
      
 
    Podía ver esas diferencias en Lena, seguía igual de bella que siempre, eso no podía negarlo, su cabello tan rubio, ahora mucho más largo de lo que recordaba. También su estilo, ahora lucía como toda una estrella de rock y eso era, ya no solo era la Lena Evans que ella había conocido, ahora también era esa cantante, la más famosa del momento. Solía no pensar en aquello, no le gustaba hacerlo, por el hecho de que eso le hacía pensar en lo que había sucedido, en su relación, no quería pensar en ella. Pero claro que lo sabía, sabía todo lo que Lena había logrado y en su interior se sentía sumamente orgullosa por ella. 
 
      
 
    Pero era una sensación agridulce, porque esa alegría por ella, ese orgullo que sentía, se veía opacado por lo demás. Samanta a veces no se entendía, no odiaba a Lena, aunque a veces, sin querer, actuaba como si lo hiciera, no lo hacía, ella más que nadie sabía que ambas habían acordado terminar su relación, en especial Samanta, ella misma le había dicho que tenía que perseguir sus sueños, que tenía que aceptar ir a Europa y grabar ese disco.  
 
      
 
    Y después también ella había sido la que decidió cortar el contacto con Lena. Tal vez era demasiado inmadura y egoísta, no podía verla como amiga y saber de ella constantemente. En verdad que lo intentaba, lo había intentado y lo único que había ganado era irse a dormir cada noche con lágrimas en los ojos. Y entonces había decidido decírselo y después bloquear a Lena de todos lados y así lo había mantenido hasta hace unas semanas cuando escuchó aquella canción.  
 
      
 
    Había pensado que tal vez ahora que ella estaba con Rachel, que estaba en esa otra relación podría ver a Lena como una amiga. Pero no, quería a Rachel, eso era verdad, la quería mucho, pero Lena estaba ahí constantemente apareciendo, al menos su recuerdo, su imagen, su fantasma, aparecía repetidamente y sin descanso.  
 
      
 
    Samanta se recargó en aquel sofá y subió las piernas recostándose completamente en él. Volvió a tomar su celular que se encontraba en la mesita justo al lado, con aquel mensaje en la pantalla. Pensó en Rachel, seguramente estaba enojada, tendría razón en estarlo. En ese momento sonó su celular apareciendo el nombre de Matt en la pantalla y lo apagó, lo cierto era que no tenía ganas de hablar con nadie por esa noche. Se acomodó en uno de los cojines del sillón y sus ojos comenzaron a cerrarse poco a poco. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El ruido en la puerta hizo que se despertara de improvisto, le dolía el cuello, se había quedado dormida ahí en aquel sofá y en algún momento de la madrugada había adoptado una posición nada cómoda para su cuello. Tenía los ojos entrecerrados cuando la puerta se abrió, se los talló y la vio, era Rachel. Se levantó con rapidez del sofá. 
 
      
 
    ─Rach ─dijo con la voz ronca que indicaba que se acababa de despertar e incorporándose para ponerse de pie.  
 
      
 
    ─ ¿Dormiste en el sofá? ─preguntó Rachel, confundida, mientras se sentaba en el otro sofá pequeño de la sala. 
 
      
 
    ─Si, yo… me quedé dormida ─decía Samanta con un pequeño grito desde la cocina─ ¿quieres un poco de jugo? ─preguntó. 
 
      
 
    ─No… no gracias… ─respondió Rachel amablemente, aún sentada en aquel sofá observando la sala y todo lo que había alrededor, deteniendo la vista en aquellas fotos de ambas, observándolas con atención. Una sonrisa triste se posó en su rostro, recordando los momentos de aquellas fotos. 
 
      
 
    ─Perdón, tenía un poco de sed ─dijo Samanta sentándose en el sofá donde había pasado la noche, colocando el vaso ya con la mitad de jugo en la mesa. ─ Yo… ─comenzó a decir al notar el silencio de Rachel─ entiendo que no hayas querido pasar la noche aquí y te debo una disculpa… yo… 
 
      
 
    ─Sam… ─interrumpió Rachel con un tono que reflejaba tristeza, tragó saliva y al notar que ahora Samanta se quedaba en silencio, continuó. ─ Creo que esto… ─hizo una pausa y parpadeo con rapidez, era notorio que le costaba hablar en aquel momento─ esto debe terminar aquí… 
 
      
 
    Samanta apretó la mandíbula y sintió que las lágrimas se atoraban en su garganta, no dijo nada, sabía que si hablaba iba a llorar en ese preciso momento. Rachel continuó. 
 
      
 
    ─Creo que desde la vez anterior que te hice aquella pregunta lo supe, Sam, supe que ella, que Lena sigue en ti… ─Samanta desvió la mirada y sintió que algunas lágrimas comenzaban a resbalarse por sus mejillas─ yo volví, volví porque pensé que… digo, es tu primer amor, a las personas nos cuesta olvidar al primer amor y pensé que podría con eso, ¿sabes? Total, aquello ya pasó, ella es parte de tu pasado, al menos eso me dije… pero ahora al verla, al verte a ti ayer viéndola a ella… 
 
      
 
    ─Rach, yo ─Samanta interrumpió con el llanto en su voz, Rachel sonrió con esa tristeza en su rostro… 
 
      
 
    ─Solo déjame terminar ─dijo con un tono bajo … 
 
      
 
    Samanta asintió, limpiándose las lágrimas que ya corrían cada vez más por sus mejillas, se encontraba con el cuerpo echado hacia adelante y los brazos en sus piernas, observando a Rachel, con los ojos ya un poco nublados por las lágrimas. 
 
      
 
    ─Tú aún la amas, Sam ─Samanta observó al techo y se mordió el labio, Rachel comenzó a quebrarse también y en su voz comenzaba a hacerse visible aquello─ yo pensaba que era eso, como te digo, que siempre vas a amar a tu primer amor, que ella siempre será importante para ti, todas esas cosas… pero ayer pude darme cuenta que aún la amas… La amas en verdad, tus ojos, tus ojos lo dijeron todo cuando la viste ─Rachel comenzó a llorar, limpiándose rápidamente las lágrimas 
 
      
 
    ─Yo… yo te quiero, Rach ─pronunció Samanta carraspeando un poco, observándola y sintiéndose la peor de las personas por lo que estaba ocurriendo en aquel momento… 
 
      
 
    Rachel sonrió con una mueca de tristeza, se limpió un poco la nariz y después de tragar saliva para poder hablar mejor, continuó. 
 
      
 
    ─Lo sé, Sam, sé que me quieres, pero no me amas, tú… aún la amas a ella… 
 
      
 
    Samanta desvió la mirada, quería hablar, quería decir que aquello no era verdad, pero no podía hacerlo. 
 
      
 
    ─Aún amas a Lena Evans y mientras eso pase, no vas a amar a nadie más… 
 
      
 
    Samanta volvió a sollozar, después de algunos minutos en silencio, respondió. 
 
      
 
    ─Yo… yo no quiero perderte, Rach ─negó con la tristeza reflejada en su rostro. Aquello era cierto, no quería perderla, la quería en verdad, se había convertido en alguien muy importante en su vida… 
 
      
 
    Rachel sonrió de medio lado, se limpió una lágrima que corría por su mejilla. 
 
      
 
    ─Yo necesito alejarme de ti, necesito no saber de ti, Sam ─Samanta frunció el ceño y de nuevo sintió la garganta quebrada. ─ Tal vez después podamos ser amigas, Sam, pero ahora, ahora necesito alejarme completamente de ti… 
 
      
 
    ─Perdón, Rachel, perdóname… 
 
      
 
    Después de pronunciar eso, Samanta agachó el rostro y asintió ligeramente. Era cierto, no quererla perder era egoísta de su parte, era muy parecido a lo que había sucedido con Lena, a lo que ella había sentido, tenía que entender a Rachel, tenía que aceptarlo. La quería, pero era cierto que no la amaba y sabía perfectamente que Rachel no se merecía eso, no merecía estar con alguien que no la amara completamente, Rachel merecía mucho más, lo merecía todo. Se quedó en silencio, solo pensando en todo eso.  
 
      
 
    Rachel con la cara enrojecida por el llanto se levantó del sofá, se acercó a Samanta y le dio un beso en la frente. Samanta al sentirlo apretó los ojos con fuerza y de nuevo todas esas lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos sin poderlas parar… 
 
      
 
    ─Adiós, Sam, cuídate y haz lo que te haga feliz ─dijo Rachel refiriéndose a qué le hiciera caso a su corazón, después se dirigió a la puerta y saliendo del departamento. 
 
      
 
    Samanta se quedó ahí, con todas esas lágrimas inundándola por completo, las dejó al fin salir todas, una por una, quebrándose ahí completamente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XIII 
 
      
 
    No le había respondido y probablemente no iba a hacerlo, se dijo Lena suspirando ante este pensamiento. ¿Por qué le había mandado ese mensaje en primer lugar? No tenía caso hacerlo, Samanta ya estaba en otra relación, había pasado la página por completo y Lena tenía que aceptarlo de una buena vez.  
 
      
 
    De pronto sintió una tristeza inmensa, tanta que no tuvo más que dejarse envolver por ella completamente. El llanto la hizo estremecer, su cuerpo temblaba y sus ojos no podían dejar de derramar todas esas lágrimas interminables.  
 
      
 
    Se recostó en posición fetal en la gran cama de la enorme habitación del hotel en el que se estaba hospedando, sin poder dejar de llorar, ya no recordaba la última vez que se había dejado envolver por el llanto de esa manera. Constantemente se reprimía cuando quería hacerlo, solo se dejaba derramar algunas pocas lágrimas y no más de eso. Todo lo dejaba salir a través de la música, de cuando escribía canciones y plasmaba todo lo que sentía ahí y las otras veces, la mayoría reprimía todo con el alcohol y otras sustancias. Pero aquel día ya no podía reprimirlo más, dejó que saliera todo, que el llanto se apoderara de ella por completo.  
 
      
 
    El teléfono sonando hizo que Lena saliera de esa posición y que intentara calmarse un poco, no iba a contestar, pero cuando vio que era el número de su madre, lo hizo, en aquel momento necesitaba escucharla. 
 
      
 
    ─Hola mamá ─dijo carraspeando y limpiándose las lágrimas con la mano que le quedaba libre. 
 
      
 
    ─Lenny ─respondió Isabella, la madre de Lena─ hija, ¿cómo estás? ─preguntó amorosamente. 
 
      
 
    ─Bien, estaba durmiendo… ─dijo Lena carraspeando de nuevo, intentando que no se pudiera notar el llanto que estaba derramando. 
 
      
 
    ─ ¿Por qué no me dijiste que estabas ya en Los Ángeles al fin, Lenny…? 
 
      
 
    Lena frunció el ceño. 
 
      
 
    ─Yo… le dije a Daniel que les avisara, mamá… ¿no te llamó? ─preguntó confundida recargándose en el respaldo de la cama. 
 
      
 
    ─No, no nos llamó. Hemos intentado comunicarnos contigo antes y no lo habíamos logrado… 
 
      
 
    ─Seguro se le pasó ─dijo, intentando disculparlo y más bien intentando creerlo ella misma, no era la primera vez que aquello pasaba, que Daniel no se comunicaba con su familia como ella se lo indicaba o que su celular no recibía todas las llamadas que le hacían. Pero lo cierto era que en ese momento no quería pensar en eso… 
 
      
 
    ─ ¿Cuándo te veremos, hija? ─preguntó Isabella con un tono melancólico, extrañaba a su hija en verdad, tenía mucho tiempo que no se veían y las llamadas últimamente eran muy pocas. Entendía que era el trabajo de Lena, pero eso no evitaba que la extrañara en verdad. 
 
      
 
    Lena suspiró, ella también extrañaba a sus padres, a su familia. Desde que se había ido a vivir a Europa los veía con menos frecuencia, pero al menos al principio se comunicaba mucho más con ellos, pero ese último año con su último disco, cada vez hablaba menos con ellos y ni hablar de verlos, era imposible. Daniel le decía que tenía que concentrarse en su música, en su carrera y eso hacía. Y sobre todo estaba lo otro, se sentía avergonzada por su comportamiento, sabía que si hablaba más con su madre ella podría presentir que algo no estaba bien, por lo que prefería hablar lo menos posible con ella. 
 
      
 
    ─Hoy en la noche es el penúltimo concierto mamá, cuando acabe la gira iré a verlos y a pasar unos días con ustedes ─dijo con la voz un poco más emocionada, eso era verdad, después de la gira pensaba tomarse unas vacaciones de todo eso y quería ver a su familia, los necesitaba. 
 
      
 
    ─Lenny, ¡qué gusto me da saber eso! ─respondió Isabella muy contenta, Lena sonrió y dejó escapar un pequeño suspiro que no pasó desapercibido para su madre. ─ ¿Estás bien, hija? ¿Todo va bien? ─preguntó preocupada. 
 
      
 
    Lena tragó saliva, sintió que las lágrimas que ya había logrado detener iban a volver a salir sin parar, pero se contuvo, no supo cómo, pero lo hizo… 
 
      
 
    ─Sólo… ─tosió un poco─ estoy cansada, estoy un poco cansada mamá. Pero si, todo va muy bien ─agregó, con una sonrisa de medio lado. 
 
      
 
    ─Trabajas demasiado hija, cuando vengas acá te voy a consentir mucho, tu papá y yo lo haremos ─respondió con ese tono cariñoso de madre.  
 
      
 
    Lena ya con las lágrimas en los ojos y con la tristeza en el rostro, sonrió. 
 
      
 
    ─Te quiero mamá, los quiero tanto ─dijo sutilmente y después de que su mamá le dijera lo mismo, colgó. 
 
      
 
    De nuevo las lágrimas comenzaron a caer y el llanto llenó la habitación por completo. Pero Lena ya no quería llorar, apretó los ojos con fuerza, no quería llorar más. Se levantó de la cama y fue hacia la otra habitación, donde se encontraba un pequeño bar y donde todo lucía muy desordenado. Tomó una botella de vodka que estaba ya medio vacía y se preparó un trago. Lo bebió casi de una sola vez y volvió a prepararse otro, así lo hizo de nuevo y una vez más.  
 
      
 
    Hasta que sintió un mareo inmenso, pero la tristeza podía seguirla sintiendo. Recordó que en el cajón tenía aquello que necesitaba, eso que Daniel le había dejado ahí. Regresó a esa habitación con el vaso de alcohol en su mano, caminando ya en zigzag, sonriendo y sintiendo el alcohol en sus venas. Pero también ahí, en sus venas, sentía la tristeza y quería dejarla de sentir por completo. 
 
      
 
    Llegó a la cama y se sentó con dificultad justo al lado de aquel mueble, derramando un poco de alcohol en la cama. Abrió el cajón y ahí estaban, esas pastillas, era éxtasis. Agarró la pequeña bolsa con las pastillas de colores y sacó una. La vio y la puso en su lengua.  
 
      
 
    Pensó que solo quería dejar de sentirse tan triste, solo quería sentirse feliz otra vez. Bebió del vaso con el jugo y el vodka y apretó los ojos. Los abrió de nuevo, colocó el vaso en aquella mesa y se recostó en el centro de la cama con los brazos abiertos en los costados, viendo al techo, esperando el efecto de aquella droga. 
 
      
 
    Poco a poco, después de un poco más de media hora, comenzó a sentir los efectos; el cuerpo caliente, la visión borrosa, los latidos en cada parte del cuerpo. Cerró los ojos de nuevo, apretándolos con fuerza y se concentró en lo que estaba sintiendo, de pronto una sensación de bienestar la envolvió por completo, así como horas atrás la tristeza lo había hecho.  
 
      
 
    Sintió también como todos los sentidos se le intensificaban y sintió que tenía que pararse y bailar. Y eso hizo, se levantó y sintió la energía en cada parte de su cuerpo. Tenía que prepararse para su concierto que sería ya en menos de tres horas. Puso una música de fiesta y sonriendo comenzó a prepararse para salir al escenario a cantar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ─Lena, ¿estás bien? ─le decía Harry, uno de sus músicos, el músico principal, se encontraban en el camerino, a punto de salir al escenario. Lena estaba muy acelerada, no paraba de bailar y de moverse, estaba en el punto máximo del efecto de la droga. 
 
      
 
    ─Perfectamente ─respondió con un pequeño grito. 
 
      
 
    ─Está colocadísima ─agregó Julián, el otro musico con una gran sonrisa. 
 
      
 
    Harry negó con preocupación. Aunque la mayoría del equipo de Lena y de casi todos en realidad en ese medio, solían meterse diferentes drogas y tomar en exceso, Harry era uno de los que no compaginaba con ese estilo de vida.  
 
      
 
    Él era de los primeros en trabajar con Lena, desde que había hecho su primer disco, Lena quiso que fuera con ella a Europa, aunque habían querido despedirlo, pero Lena lo apreciaba y no lo permitió. Él también la apreciaba, la quería mucho, en algún momento se había enamorado de ella y no sabía si aún lo estaba, pero sabía que la quería en verdad, se preocupaba por ella y no le gustaba lo que estaba sucediendo últimamente. Desde que Daniel tenía más protagonismo en su carrera, el camino que estaba tomando todo no era lo que Lena era en realidad, Lena no era así. Harry estaba muy preocupado por ella. 
 
      
 
    En ese momento Daniel junto con el organizador de aquel concierto entraron al camerino. 
 
      
 
    ─Lenny, sales en 30 minutos ─dijo Daniel dándole doble beso en las mejillas. 
 
      
 
    Lena gritó extasiada, haciendo que Daniel se riera. 
 
      
 
    ─ ¿Está bien? ─preguntó el organizador un poco confundido, era uno de los más importantes organizadores de conciertos en toda América. 
 
      
 
    ─Está drogada ─respondió Harry con seriedad, Daniel lo observó fulminándolo con la mirada. 
 
      
 
    ─ ¿Así va dar el concierto? ─Volvió a preguntar el organizador observando la energía que Lena desbordaba.  
 
      
 
    ─ ¿Sabes cuantos cantantes salen a sus conciertos drogados? ─preguntó Daniel con un tono sarcástico─ ¡La mayoría! ─agregó sonriendo. Julian soltó una risa, mientras Harry enojado negaba con la cabeza y se metía al pequeño baño del camerino. 
 
      
 
    El organizador asintió y después de que Lena le dijera que no había problema y que todo estaba bien, le deseo suerte y se fue del camerino. 
 
      
 
      
 
      
 
    Al fin la hora había llegado, Lena estaba ahí en el escenario, sintiendo toda esa adrenalina que siempre sentía, pero que ahora con la droga en sus venas podía sentirlo mucho más, era una sensación indescriptible, una sensación que la transportaba a otro universo. Podía sentir la felicidad, el éxtasis en cada parte de su ser. Sonrió ampliamente y con el grito de todas esas miles de personas ovacionándola, comenzó a cantar. 
 
      
 
    Así transcurrió el concierto, y mientras iba pasando iba sintiendo como el efecto de la droga disminuía y hacía que toda esa emoción tan grande también se fuera aplacando. Aunque se compensaba con todo eso que sentía siempre que cantaba en público, con todo lo que esas personas le hacían sentir cuando cantaban sus canciones. Pero llegó a esa canción, esa que no tenía mucho que había escrito y que se había convertido en la más popular del momento. Esa canción que había escrito con el corazón en la mano y las lágrimas brotándole y no pudo evitar quebrarse en ese preciso momento.  
 
      
 
    Desde que la comenzó a cantar su voz sonó entrecortada, haciendo que el público, que sus fans que la conocían le gritaran palabras de apoyo, lo que la hizo estremecer aún más. Ya cuando llegó al coro, no pudo evitarlo más, todas esas lágrimas comenzaron a fluir una tras otra. El público no dejaba de gritarle esas palabras de apoyo, no dejaban de cantar tampoco cuando a Lena ya no le alcanzó la voz para continuar y se rompió completamente en llanto… 
 
      
 
    No sirve de nada la fama, ni todo el dinero, no sirve de nada llegar aún más lejos, no sirve de nada haber cumplido todos mis sueños. Si no estás conmigo, si la soledad me traspasa los huesos, nada, no sirve de nada… 
 
      
 
    Se escuchaba al unísono en el enorme auditorio. Mientras Lena no dejaba de llorar.  
 
      
 
    Harry preocupado, cargando su guitarra eléctrica, se le acercó a preguntarle si estaba bien y Lena asintió. Ya sentía el bajón de la droga en el cuerpo, y sentía de nuevo todo eso que no quería sentir más. 
 
      
 
    ─ ¡Todo esto es gracias a ustedes! ─Dijo Lena con la voz entrecortada, haciendo que la gente de nuevo comenzara a gritar. ─ ¿Saben? ─ comenzó a hablar Lena aun con la voz entrecortada─ La fama es muy difícil, no es lo que todos creen que es ─ el público gritaba con cada palabra de Lena─ aquí todo es muy solitario y… ─Lena carraspeó─ La verdad es que yo… ¡Sólo sigo aquí por todos ustedes! ─Volvió a decir, de nuevo el público se le entregó, gritándole que la amaban, que estaban ahí con ella y Lena otra vez lloró. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ─ ¿Sólo sigo aquí por ustedes? ¿En serio, Lena? ¿En serio dijiste eso? ─decía Daniel con la voz sumamente molesta. Se encontraban en la habitación de Lena, ella sentada en la cama y él de pie, con su celular en la mano… 
 
      
 
    Lena rodó los ojos. 
 
      
 
    ─ ¿Sabes lo que están diciendo ahorita todos los titulares sobre tu concierto?  
 
      
 
    Lena hizo una mueca de desagrado y negó, después se recargó en el respaldo. 
 
      
 
    ─Que quieres retirarte, que estás atravesando por una depresión, ¡ah!, déjame te leo este: “La cantante más popular del mundo, Lena Evans, ¿ha pensado en suicidarse?” También están hablando de tus cambios de ánimo en el concierto, iniciaste extasiada y terminaste así. Hablan de algún problema emocional, sobre carga de trabajo, explotación… ─Daniel rio irónicamente leyendo todo eso en la pantalla de su celular─ y claro, drogas… 
 
      
 
    Lena de nuevo, rodó los ojos. 
 
      
 
    ─Los medios siempre van a decir miles de cosas, Daniel, ¡Dios, deja de darle tanta importancia! ─respondió también con molestia y observándose las uñas para no verlo a él. 
 
      
 
    ─ ¿Qué deje de darles tanta importancia, Lena? ¡Ellos construyen o derrumban tu carrera! ─respondió lleno de frustración… 
 
      
 
    ─Mi carrera ya está hecha ─interrumpió Lena con ese enojo en sus palabras. 
 
      
 
    ─ ¿Y crees que por eso va a ser eterna? ¿Sabes a cuántas estrellitas han acabado encabezados así?  
 
      
 
    Lena negó con molestia, estaba ya realmente enojada. 
 
      
 
    ─ ¿Es cierto, Lena? ¿Solo sigues en esto por tu público? 
 
      
 
    Lena lo observó algunos segundos. Quería a Daniel, o al menos le tenía aprecio, pero era cierto eso que le habían dicho de él; era egoísta, pensaba solo en el beneficio de todo, en su propio beneficio, pensaba solo en el maldito dinero, como casi toda la gente que la rodeaba. Pero en ese momento Lena sentía que era lo único que tenía, si lo perdía, ¿qué haría?, ¿qué iba a ser de ella? 
 
      
 
    Lena suspiró. 
 
      
 
    ─Yo… lo dije porque estaba emocionada y porque ya sabes, la droga, el efecto…  
 
      
 
    Daniel tragó saliva, la droga, pensó, esas drogas que él solía darle. Asintió, no era un tema del que quería hablar. 
 
      
 
    ─No quiero que una carrera tan limpia como va la tuya se vea empañada, Lenny. La gente te adora, tu carrera es hermosa, inspiradora. – decía Daniel con un tono diferente, más sutil y tratando de convencerla. Lena sonrió no muy segura de lo que escuchaba─ quiero que continúe así. 
 
      
 
    Lena asintió. 
 
      
 
    ─Seguramente van a querer entrevistarte en cuanto pongas un pie fuera de aquí. Vamos a planear qué es lo que vas a decir, probablemente daremos una entrevista para callar todo esto ─dijo, agitando su celular donde tenía todas esas notas hablando de Lena. 
 
      
 
    Lena volvió a asentir. 
 
      
 
    ─Podemos hablarlo después, estoy muy cansada y quisiera dormir. ─Le respondió, aun con el rostro enojado. Daniel, sin tener de otra, aceptó y salió de su habitación. 
 
      
 
    Lena se levantó, cerró la puerta con llave y tomó el celular en sus manos. No había ninguna respuesta, al menos no la que ella esperaba. Si había muchos mensajes de personas que la conocían, amigos, familia, gente del medio con la que se llevaba bien preguntándole si estaba bien. No quería responderle a nadie. Volvió a apagarlo y lo dejó en aquel mueble a lado de la cama.  
 
      
 
    Tomó una liga para el cabello y lo amarró en una coleta, caminó hacia el enorme espejo que estaba frente a su cama también enorme y ahí de pie se observó; el maquillaje corrido en los ojos, su rostro completo reflejaba que había estado de fiesta después del concierto.  
 
      
 
    Se observó, pero no pudo hacerlo por mucho tiempo, cada día se reconocía un poco menos.  
 
      
 
    ¿Dónde estás, Lena Evans?, se dijo frente al espejo observándose algunos segundos más, tal vez tratando de encontrarse, de encontrar a Lena Evans, no a Lena Evans la cantante más famosa del mundo, de encontrarse en verdad, a sí misma, a lo que era en verdad debajo de todo eso.  
 
      
 
    Se observó, pero de nuevo no podía hacerlo. Cerró los ojos, apretándolos con fuerza y golpeó al espejo, haciendo que este se quebrara con un ruido estrepitoso. 
 
      
 
    ¿Dónde estás, Lena? Dijo de nuevo con la voz entrecortada, dejándose caer al suelo entre todos esos vidrios rotos y la mano llena de sangre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XIV 
 
      
 
    ─Me envió un mensaje… ─dijo Samanta mientras le daba un sorbo a su limonada. Se encontraba en un pequeño restaurante cercano a su casa en Los Ángeles, junto con Heather. 
 
      
 
    ─ ¿Quién? ─preguntó confundida Heather, antes de darle una mordida a su hamburguesa de queso. 
 
      
 
    ─Lena… ─respondió Samanta de manera sutil observándola, Heather hizo una cara de sorpresa y se tapó la boca con la mano mientras masticaba la comida, casi se atragantaba con ella después de escuchar a Samanta─ lo envió hace unos días… el día de la fiesta de Alfred… decía que si podíamos vernos ─agregó Samanta en ese mismo tono bajo y que mostraba la confusión que sentía por aquello. 
 
      
 
    ─ ¿Y qué le respondiste? ─preguntó Heather con interés, después de terminar de masticar completamente el pedazo de hamburguesa. 
 
      
 
    ─No lo he hecho, no le he respondido… no sé si debo hacerlo, Heath ─decía confundida mientras observaba la calle y la gente que pasaba caminando por ahí. 
 
      
 
    Heather observándola suspiró. 
 
      
 
    ─ ¿Por qué no lo haces? ─Samanta frunció el ceño─ quiero decir, tal vez te hace falta hablar con ella, Sam… 
 
      
 
    Samanta se mordió el labio y ahora le tocó el turno de suspirar. 
 
      
 
    ─Es que… no sé si quiero hacerlo, no sé si quiero verla y que de nuevo… 
 
      
 
    Heather movió la cabeza de lado intentando comprender, Samanta se quedó en silencio. 
 
      
 
    ─Que de nuevo, ¿qué, Sam? 
 
      
 
    Samanta resopló. 
 
      
 
    ─Heather, tomamos una decisión, terminar y seguir con nuestros sueños, yo pensé que iba a poder ser su amiga, o simplemente estar en su vida, así de lejos, pero no, no pude, y ahora, ¿qué sentido tendría hablar? Si la veo, yo…─ Samanta hizo una pausa, no quería decir aquello que sabía. 
 
      
 
    ─ ¿Vas a comprobar que la sigues amando como siempre? ─Heather completó por ella.  
 
      
 
    Samanta la observó haciendo una mueca con la boca. 
 
      
 
    ─Yo no quiero, Heather, no quiero de nuevo pasar por lo mismo de cada vez, tal vez el destino nos dijo ya que no debemos estar juntas, tal vez eso es una cosa del destino, no podemos estar juntas… ella tiene su carrera, su vida… ─decía Samanta tratando de convencerse a sí misma. 
 
      
 
    ─Yo dije que hablaras con ella, el hablar no significa regresar, Sam. Solo creo que necesitas al menos hablar con ella, frente a frente, y seguramente ella lo necesita también. 
 
      
 
    ─ ¿Lena? ─Samanta negó rápidamente con la cabeza─ ¿crees que Lena Evans, la que es hoy la cantante más famosa del mundo, necesita hablar conmigo? ─preguntó irónicamente. 
 
      
 
    ─ ¿Entonces por qué te envió ese mensaje? Creo que tú conoces a Lena, no a Lena Evans la cantante mundialmente famosa, a Lena, la persona… ─contrarrestó Heather. 
 
      
 
    Samanta negó con la cabeza. 
 
      
 
    ─No lo sé… yo la conocía Heath, ya no… no lo sé, es decir, no tengo idea… 
 
      
 
    ─Creo que quien la bloqueó y eliminó de todos lados fuiste tú, ¿no, Sam? 
 
      
 
    ─Pero le dije que no podía ser su amiga ni saber de ella… y tampoco podía pedirle que dejara su música por mí… 
 
      
 
    ─ ¿Y no podían tener ambas cosas? ¿Sus carreras y su relación? 
 
      
 
    Samanta negó nuevamente. 
 
      
 
    ─No, lo intentamos, Heath, tú lo sabes, cuándo Lena grabó su primer disco, intentamos llevarlo todo, pero sus giras, y solo eran giras en este continente, sus giras eran absorbentes, son absorbentes, no teníamos tiempo de vernos, de estar juntas, ya no era una relación, Heather, apenas si nos veíamos. Yo no quería eso para nosotras, tener esa relación que ya ni siquiera era una relación y después íbamos a estar lejos, ¿sabes lo que pasa, no? Los engaños, las mentiras, las infidelidades, nosotras no queríamos eso, no queríamos acabar así. Cuando vino el ofrecimiento de grabar en Europa ella tenía que hacerlo y yo tenía el ofrecimiento de la película. Ella dijo que no se iba a ir, pero eso era egoísta de mi parte, Heath, era su sueño, es su sueño, y lo logró…─decía con la voz llena de melancolía, se quedó en silencio observando de nuevo a la calle… 
 
      
 
    ─Ambas lo lograron, Sam… 
 
      
 
    Samanta asintió con una sonrisa de medio lado. 
 
      
 
    ─Supongo que así es la vida; hay que elegir y elegimos… 
 
      
 
    Heather volvió a suspirar. 
 
      
 
    ─La vida real no es como las historias de películas o libros o cuentos, no se puede tener todo en la vida. A veces hay que elegir… ─finalizó Samanta, para después beberse el último trago de limonada que le quedaba. 
 
      
 
    Heather la observó, tragó saliva y asintió con pesar. Le dio la última mordida a su hamburguesa y pidieron la cuenta para retirarse del restaurante. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XV 
 
      
 
    Lena estaba harta, ya no podía con aquello, sentía que cada día que pasaba estaba hundiéndose un poco más. Tal vez era estar en aquel país, en su país, lo que empeoraba todo, aparecían los recuerdos, las personas que la conocían y que ella conocía, toda esa vida que había tenido y que ahora parecía tan lejana. Ahora su vida era otra, estaba en la cima, sí, pero tal como lo había dicho, estar ahí era muy solitario. No había nadie a su lado, acompañándola, solo ella en la cima.  
 
      
 
    Resopló y se levantó del sofá en el que se encontraba. Estaba ya en otra habitación. Después de haber roto el vidrio la habían cambiado de habitación, se observó al espejo y sonrió, una sonrisa que no le llegaba a los ojos. Caminó hacía la puerta y salió de ahí. 
 
      
 
    Llegó a aquel lugar, ese lugar al que le habían dicho que debía ir. Se lo había pensado, pero en ese momento necesitaba olvidar, de nuevo lo necesitaba. Se bajó de su auto y le indicó a su chofer que la esperara. Volteó a ambos lados cerciorándose de que nadie la estuviera observando, ya casi nunca podía salir sin que alguien la reconociera. Agradeció que ese lugar estuviera bastante alejado de todo lo concurrido, era casi un sitio secreto. Solo se podía ir ahí con invitación. 
 
      
 
    Recorrió los pasillos hasta que llegó a la enorme casa, estaba toda iluminada y la música sonaba con fuerza. Parecía una disco o un bar y justo como le dijeron, ahí habría fiesta las 24 horas del día. En la puerta se encontró con un guardia quien en seguida la reconoció y sonrió, abriendo la llave que impedía el paso, Lena le devolvió la sonrisa y asintió. 
 
      
 
    Entró y por dentro se veía mucho más como una discoteca, a diferencia de que esa habitación estaba solitaria, al menos esa, porque podía escuchar los ruidos provenientes de las demás habitaciones. Permaneció ahí observando a su alrededor. Había un bar en el fondo de aquella habitación, había sillones también, era una habitación muy bonita como todo lo que la rodeaba. Escuchó unos pasos y observó que un hombre se dirigía hacia ella. Lo conocía. Era Frederick Rivera, uno de los productores musicales más importantes del mundo. Él mismo que le había hecho la invitación. 
 
      
 
    ─Veo que decidiste venir, Lena Evans ─le dijo dándole un beso en la mejilla─ tomaste una buena decisión, no hay artista que no venga a este lugar ─agregó sonriendo. Lena le regresó la sonrisa. 
 
      
 
    ─Necesitaba distraerme ─respondió. 
 
      
 
    Frederick sonrió ampliamente. 
 
      
 
    ─Estás en el lugar ideal para eso ─dijo sin dejar de tomar la mano de Lena que mantenía sujeta entre las suyas─ aquí está permitido todo y nadie conoce a nadie. Lo que hagas aquí, aquí queda ─le dijo de nuevo, entrecerrando un ojo. 
 
      
 
    Lena hizo una mueca con los labios. 
 
      
 
    ─Yo… yo solo quiero distraerme, Frederick, ya sabes, pasarla bien un rato… 
 
      
 
    Frederick asintió. 
 
      
 
    ─Hay alguien que quiere conocerte ─agregó, llevándola hacia una de las habitaciones que se encontraban ahí. 
 
      
 
    ─ ¿Quieres fiesta con muchos o prefieres algo más íntimo? ─preguntó al abrir aquella puerta… 
 
      
 
    ─Yo… ─Lena dudó, tal vez se había equivocado al ir a aquel lugar─ solo quiero… algo íntimo ─dijo rápidamente sin saber qué decir en realidad. 
 
      
 
    ─Lo sabía, te conozco bien, Lena Evans ─respondió Frederick sonriendo, haciéndola pasar por completo a aquella habitación. ─ Aquí hay de todo, toma lo que desees ─de nuevo le cerró un ojo. 
 
      
 
    Lena asintió. 
 
      
 
    ─Tal vez después alguien te haga compañía…─volvió a decir, dándole un beso en la mejilla y saliendo de la habitación 
 
      
 
    Lena se quedó pensando en la persona que le dijo que quería conocerla, ahí en ese momento no había absolutamente nadie. Agradeció eso. No quería estar con nadie más en realidad, solo quería sentirse bien.  
 
    Caminó hacia el lugar donde se encontraba todo lo que Frederick le había dicho y así era, había de todo, todo lo que ella ya conocía bien. Tomó la botella de whisky y se preparó un trago.  
 
      
 
    Observó la cocaína y negó con la cabeza, no podía hacerlo de nuevo. Observó las demás drogas, todas más fuertes que las que ella consumía, jeringas y algunos otros artefactos más. Tomó un cigarro de marihuana y lo encendió. Le dio una fumada profunda. No era para nada su droga favorita, si es que podía decir aquello, aunque ninguna la era. 
 
      
 
    Se acabó el trago de whisky y se preparó otro más, el cual bebió con rapidez. Hizo lo mismo con el siguiente y siguió fumando la hierba hasta acabarse casi completamente el cigarro. Necesitaba algo más fuerte, se dijo, de nuevo, sus ojos se desviaron hacia el polvo blanco. 
 
      
 
    En ese momento la puerta se abrió. Ya estaba un poco mareada, caminó hacia el sofá y se sentó antes de que entrara aquella persona. La puerta se abrió más y al fin entró, era una mujer, sumamente guapa, la observó, sabía que la conocía de algún lado, pero no sabía bien de dónde. 
 
      
 
    ─ ¿No quieres ir a la fiesta? ─le preguntó aquella mujer entrando completamente en la habitación y cerrando la puerta. 
 
      
 
    Lena negó. 
 
      
 
    ─Estoy bien aquí… ─respondió con timidez. 
 
      
 
    La mujer sonrió con ternura. 
 
      
 
    ─Así que Lena Evans prefiere la soledad ─agregó 
 
      
 
    Lena sonrió. 
 
      
 
    ─Creo que… ella me prefiere a mí… 
 
      
 
    La mujer volvió a sonreír asintiendo, acercándose a ella, se desvió hacia el pequeño bar y se preparó un trago de whisky. 
 
      
 
    ─ ¿Quieres otro? ─preguntó. 
 
      
 
    Lena afirmó dándole el último sorbo a su trago. La mujer tomó también una pequeña bolsa con el polvo blanco y se dirigió junto con la botella de whisky hacia el sofá donde Lena estaba sentada. Le sirvió en el vaso con hielos y se sirvió también a sí misma. 
 
      
 
    ─Salud ─dijo─ por habernos encontrado ─agregó en tono seductor. 
 
      
 
    Lena sonrió y asintió. 
 
      
 
    La mujer no dejaba de observarla, con esos ojos que le decían más que cualquier palabra, esos ojos que le decían lo mucho que la deseaba.  
 
      
 
    Lena la observó también. Tenía el cabello largo y muy negro, se le hacían algunas ondas lo cual le daba un gran volumen, sus ojos eran grandes y cafés, con cejas muy marcadas, nariz recta y marcada, un poco grande y la boca delgada, muy rosa, así era el color de su labial. Su rostro era muy bello, era blanca, aunque en ese momento se veía un poco apiñonada. A Lena le pareció que era italiana o al menos tenía genes de aquel país que ella ya conocía perfectamente bien y también a las mujeres de ahí.  
 
      
 
    No pudo evitarlo y su vista recorrió su cuerpo. Vestía una blusa gris que estaba escotada en el pecho en uve y que no dejaba mucho a la imaginación, sus senos eran pequeños, pero perfectamente bien formados. Lena sonrió. Tenía también piernas largas, era más alta que Lena. Cuando terminó de recorrer su cuerpo, de nuevo posó la vista en los ojos de la mujer. 
 
      
 
    ─ ¿Te gusta lo que ves? ─le preguntó con ese mismo tono seductor, mordiéndose un labio. 
 
      
 
    Lena tragó saliva y sonrió. 
 
      
 
    ─Eres muy bella ─respondió. De nuevo se dijo que la conocía, tal vez era actriz o pertenecía al medio, pero en algún lado la había visto, estaba segura de eso. 
 
      
 
    ─Tú también lo eres, Lena. 
 
      
 
    ─ ¿Me dirás tu nombre? ─preguntó interesada dándole un trago a su vaso. 
 
      
 
    La mujer sonrió de nuevo. 
 
      
 
    ─Aquí nadie se conoce… ─respondió jugando con el cabello de Lena, cada vez se acercaba más a ella. 
 
      
 
    ─Pero tú si me conoces a mí ─interrumpió Lena, volviendo a darle otro trago a su bebida. 
 
      
 
    ─No hay alguien que no te conozca, Lena Evans ─dijo, tomando con sus dedos la barbilla de Lena, haciendo que se observaran a los ojos, ambas estaban a pocos milímetros de distancia. 
 
      
 
    ─Eso es injusto, ¿no te parece?  
 
      
 
    La mujer sonrió seductoramente. 
 
      
 
    ─La vida es injusta, ¿no te parece? ─respondió juguetonamente. 
 
      
 
    Lena sonrió y negó con la cabeza.  
 
      
 
    La mujer dejó de tocarle el rostro para tomar con ambas manos la pequeña bolsa con el polvo blanco. La abrió, colocando el polvo en la pequeña mesita que tenían justo en frente, lo apiló en una línea y se agachó a inhalar. Lena tragó saliva. La mujer se colocó un poco de cocaína en los labios y se acercó a Lena… 
 
      
 
    ─ ¿Quieres? ─le preguntó en ese mismo tono lleno de coquetería. 
 
      
 
    Lena se mojó los labios y mordió uno de ellos, trago saliva. Sentía que su corazón latía con fuerza, no quería hacerlo, o al menos sabía que no debía hacerlo, no debía, pero lo hizo, se acercó poco a poco y la mujer la besó con vehemencia, podía sentir el polvo en su lengua, lo tragó.  
 
      
 
    Después de aquel beso, también inhaló de la pequeña mesita y del cuerpo de la mujer. La mujer se colocó arriba de ella y empezó a besarla apasionadamente. Pasaron algunos minutos hasta que Lena comenzó a sentir los efectos de la droga en su cuerpo. Era mucho más fuerte que todas las drogas que había probado antes, incluso diría que un poco más que las de Asia, sintió los sentidos sumamente alterados y cada beso y roce de aquella mujer los aumentaba aún más. Se sentía completamente mareada y perdida, ya no sentía tristeza ni vacío ni nada de eso, estaba perdida en otro universo. La mujer se quitó la blusa quedando desnuda del torso, sin dejar de besarla un solo segundo… 
 
      
 
    ─Te diré quién soy… ─le susurró en el oído antes de darle una pequeña mordida, Lena gimió un poco… ─soy tu más grande fan ─agregó en ese mismo susurro. 
 
      
 
    Lena rio y sintiendo la lengua de la mujer en su cuello, agregó… 
 
      
 
    ─Todas siempre dicen eso… 
 
      
 
    La mujer se separó un poco de ella, alzó una ceja y sonrió. Le tomó la cara con ambas manos y después de darle un beso apasionado, respondió. 
 
      
 
    ─Pero ninguna de ellas te lo ha hecho como yo te lo haré, Lena Evans…─ y comenzó a descender por el cuerpo de Lena quitándole la ropa que estorbaba a su paso. 
 
      
 
      
 
    Capítulo XVI 
 
      
 
    ─ ¿Qué es eso? ─preguntó Samanta frunciendo el ceño y observando con confusión el sobre que estaba sobre la mesa. Estaba en una café a las afueras de la ciudad, sentada en esa pequeña mesita junto a John Smith, el paparazzi más famoso de todo Estados Unidos y conocido de Samanta. 
 
      
 
    ─Ábrelo y velo tú misma ─le respondió John con una ligera sonrisa. 
 
      
 
    ─John, por favor, me dijiste que era algo urgente… 
 
      
 
    ─Cuando lo abras lo verás… 
 
      
 
    Samanta rodó los ojos con un tono de hartazgo y comenzó a abrir aquel sobre, sacó una por una las fotos que se encontraban ahí.  
 
      
 
    Al principio no reconocía lo que veía hasta que le fue poniendo más atención. Vio la primera foto, dos mujeres sentadas besándose, una arriba de la otra, observó bien a la mujer que se encontraba sentada en el sofá y la vio, era ella, era Lena. Apretó la mandíbula para evitar pronunciar alguna palabra. 
 
      
 
    Observó las siguientes fotos hasta que llegó a una de Lena inhalando cocaína. Tragó saliva. En todas podía ver el rostro de Lena, podía verla completamente drogada y se estremeció, esa no era la Lena que ella conocía, pero lo cierto era que ya no la conocía desde hacía tres años. 
 
      
 
    ─ ¿Y? ─preguntó, tratando de mostrar desinterés en sus palabras. ─ Creo que te equivocaste John, esto no me lo tendrías que enseñar a mí, yo ya no tengo nada que ver con Lena… 
 
      
 
    ─Pero ella fue importante para ti, Sam ─John sonrió─ y sabes que esto, que, si esto sale a la luz, la carrera de Lena Evans se acaba ─Samanta lo observó inquisitivamente, tragó saliva sin quitarle los ojos de encima─ Tú sabes que yo trabajo para Tony y que si esto llega a sus manos mañana mismo estará dándole la vuelta al mundo y como te dije, la carrera de Lena y ella probablemente estarán acabadas. ¿Crees que después de que salgan estas fotos a la luz alguien va a contratarla de nuevo, a producirle algún disco, a hacerle promoción? Tú sabes cómo funciona esto, Sam, tú… 
 
      
 
    ─Pero sigo sin entender ─interrumpió Samanta con el tono de voz confundido, y así era, se encontraba sumamente confundida con todo─ esto tendrías que discutirlo con Lena, con su equipo, si quieres dinero seguramente ellos podrán darte muchísimo más que el que yo podría darte, John… 
 
      
 
    ─Sam, por favor, no te busqué para pedirte dinero, somos amigos, ¿no? 
 
      
 
    ─ ¿Lo somos? ─contratacó Samanta con ironía… 
 
      
 
    ─Quiero pensar que sí, por eso antes de ir con mi jefe con estas fotos y que las publique, decidí enseñártelas a ti… Creo que le tendieron una trampa a Lena, Sam ─Samanta tragó saliva y permaneció en silenció─ ¿Sabes en dónde estaba? En la casa de fiestas de Frederick Rivera, tú sabes lo que sucede ahí, aunque generalmente lo que pasa ahí, ahí se queda. Y claramente solo hay invitados de élite. Pero creo que esta mujer, la mujer con la que sale en las fotos le tendió una trampa, estas personas lo hicieron… 
 
      
 
    ─ ¿Quién es ella? ─preguntó Samanta sin poderlo evitar. Ella sabía perfectamente en que consistían las fiestas de Frederick Rivera, aunque a ella no la habían invitado, como dijo John, eran invitados de élite, mucho más de lo que lo era Samanta, solo iban los más famosos del mundo, los que eran conocidos en cada rincón del planeta o los que eran muy amigos de Frederick Rivera, pero sabía lo que eran esas fiestas, de qué trataban y no podía entender qué estaba haciendo Lena ahí. 
 
      
 
    ─Es la modelo italiana Silvia Rinaldi. Ella también quiere esas fotos, Sam, me está ofreciendo mucho dinero por ellas. Ellos me hicieron tomárselas, me dijeron que Lena iría ahí y me citaron para tomarlas. No sé, pero esa mujer me pareció obsesionada con Lena, supongo que quiere las fotos para extorsionarla o algo parecido…  
 
      
 
    ─ ¿Y qué quieres a cambio de ellas? ─preguntó Samanta interrumpiendo y hablando con firmeza.  
 
      
 
    Conocía ese medio a la perfección, no había amigos ahí o al menos muy pocos. ¿De qué tipo de personas estaba rodeada Lena?, se preguntó. En ese medio había pocos amigos, ella lo sabía de sobra, y por supuesto que Jonh Smith no era uno de esos amigos, no de los suyos.  
 
      
 
    Tenía cierto contacto con él, lo conocía por Matt y de ahí habían desarrollado cercanía, se podía enterar si iban a sacar alguna foto comprometedora de ella y podía ofrecerle dinero o algo a cambio para que no lo hiciera. Por supuesto que eso no era amistad.  
 
      
 
    Y sabía también que lo que John había dicho era cierto, si esas fotos salían a la luz, si alguien como Tony las sacaba a la luz, la carrera de Lena estaría arruinada y no solo su carrera, ella misma lo estaría. ¿Por qué Lena estaba consumiendo drogas? Se preguntó. Estaba preocupada en serio, pero antes de eso, tenía que encargarse de lo que tenía ahí enfrente de ella. 
 
      
 
    John sonrió y le dio un sorbo a su taza de té. 
 
      
 
    ─Sabes que llevamos años queriendo entrevistarte, no las típicas entrevistas que das, esa entrevista que la gente quiere, que todos queremos.  
 
      
 
    Samanta volvió a apretar los labios, para no pronunciar la serie de groserías que quería decirle en aquel momento. 
 
      
 
    ─ ¿Por qué no le pides dinero al manager de Lena, John? ¿Sabes cuánto podría darte porque no publiques esas fotos?  
 
      
 
    John volvió a sonreír. 
 
      
 
    ─ ¿Y sabes en cuánto se va a vender una entrevista de Samanta Lawr, la protagonista de la película del momento, de la Reina Victoria, hablando de su relación pasada con Lena Evans, la cantante más popular del momento? ¿Y qué repercusiones va a tener por muchísimo tiempo? Las ganancias de esa entrevista se van a triplicar a lo que me pudiera dar Lena una sola vez. 
 
      
 
    Samanta sonrió de medio lado, no podía creer aquello. Esas personas eran unos cuervos, pensó. 
 
      
 
    ─ ¿Quién me hará la entrevista? ─preguntó con molestia.  
 
      
 
    Claro que podía rechazarla y no tendría responsabilidad en aquello, como había dicho, ya no era nada de Lena, no era algo que a ella le importara en lo absoluto. Pero si lo rechazaba esas fotos iban a aparecer en todos lados y ella iba a saber que pudo haberlo evitado. Se llevó una uña a la boca y mordió un poco, en señal de nerviosismo.  
 
      
 
    ─Tony, por supuesto. Él no sabe de estas fotos porque sabes que ya estarían próximas a publicarse. Yo le diré que he conseguido esta entrevista por la amistad que nos une a ti y a mí. 
 
      
 
    ─Samanta soltó una risa llena de ironía, John sonrió triunfador─ y las fotos te las quedarás tú, para siempre, tú decidirás qué hacer con ellas. 
 
      
 
    Samanta le dio el último sorbo a su café. John era un maldito, pensó y le sonrío. 
 
      
 
    ─ ¿Y cómo sé que no tienes más fotos y aunque haga la entrevista las publicarán? ¿Cómo sé que esto no es una trampa de Tony? 
 
      
 
    ─Tendrás que confiar en mi─ Samanta sonrió de nuevo de medio lado y negó con el rostro─ Son las únicas fotos Sam, las imprimí de aquí─ John colocó una pequeña mochila en la mesa y lo abrió, sacó su cámara y también la colocó en la mesa. ─ Si aceptas, puedes quedarte la cámara, solo ahí están las fotos, las de la cámara y esas que tienes en la mesa son las únicas que existen. 
 
      
 
    ─O sea que, básicamente tendré que confiar en tu palabra ─respondió incrédula y aun sin poderse creer todo aquello. 
 
      
 
    ─Tengo este contrato también ─afirmó John sacando de esa mochila unas hojas─ está escrito aquí, la entrevista a cambio de no publicar las fotos. Firmado por ambos, quien lo rompa, lo paga. 
 
      
 
    Samanta suspiró, tomó el contrato casi arrebatándoselo y comenzó a leer. Así era, eso decía exactamente. Observó las líneas donde tenía que firmar, John le extendió una pluma para que lo hiciera. 
 
      
 
    ─Firma tú primero ─le indicó Samanta extendiéndole el contrato. 
 
      
 
    John sonrió de medio lado y lo hizo, firmó.  
 
      
 
    Samanta inseguramente imitó la acción para guardar las fotos en el sobre y la cámara en su bolso y enseguida levantarse de la mesa y sin despedirse de John salir de ahí, antes de que le dijera todo eso que estaba por soltar. Por su parte John Smith se quedó sonriendo triunfalmente, ni siquiera le importaba tener que ser el que pagaba la cuenta. 
 
      
 
    ─Celebridades que se creen dioses ─susurró para sí mismo guardando el contrato y sacando su cartera para pagar la cuenta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Samanta al fin llegó a su casa, no podía creer lo que acababa de ocurrir. Se sentó en el sofá y sacó de nuevo las fotos de aquel sobre, observándolas nuevamente, observando a Lena ahí con aquella mujer. Claro que ver esas imágenes le generaba malestar, verla con alguien más, con otra mujer, aunque no eran nada, pero ver esas imágenes le incomodaba en gran medida, se sentía celosa. 
 
      
 
    Pero sobre todo estaba lo otro; ver a Lena inhalando cocaína, completamente drogada y perdida, eso la quebraba por completo. ¿Por qué Lena estaba consumiendo eso? ¿Qué pasaba con ella? Tenía muchas preguntas rondando por su cabeza, preguntas de las que tenía que saber la respuesta. 
 
      
 
    En ese momento, mientras ella estaba ahí en el sofá, con las fotos extendidas en la pequeña mesita enfrente de éste, la puerta se abrió de pronto, Samanta alzó el rostro encontrándose con Rachel de frente… 
 
      
 
    ─Sam … perdón, pensé que no estabas… hoy es tu curso de francés y pensé que estarías en tu clase… ─comenzó a decir Rachel con nerviosismo… 
 
      
 
    ─Rachel ─dijo Samanta levantándose del sofá─ sí, hoy… no pude ir, tuve que atender un asunto urgente… 
 
      
 
    Rachel asintió. Llevaban más de una semana desde que habían roto, sin verse y sin estar en contacto. 
 
      
 
    ─Vine por las cosas que dejé, mi ropa y lo demás… ─dijo colocando el par de cajas vacías que llevaba en el suelo. 
 
      
 
    Samanta asintió con una sonrisa y una expresión triste, no podía evitar sentirse así. 
 
      
 
    Rachel se apresuró hacia la habitación, mientras que Samanta regresaba a sentarse en el sillón y volver a lo que estaba minutos atrás. Sacó su celular y puso en el buscador el nombre de aquella mujer, la mujer que John le había dicho que estaba con Lena en esas fotos. La encontró y era cierto, era una modelo italiana y era sumamente guapa si tenía que decirlo. Aunque lo cierto era que Samanta estaba molesta; ¿por qué Lena se relacionaba con esas personas? Se preguntó, aunque sabía que ahí donde Lena ya estaba, en ese lugar al que había llegado, podía relacionarse con personas así, podía tenerlo todo y por supuesto que las drogas tendrían que estar presentes.  
 
      
 
    Pero Lena no era así, Lena ni siquiera bebía mucho, solo de vez en cuando, le gustaba beber muy de vez en cuando, al menos cuando estaban juntas, al menos así era cuando la conocía.  
 
    Siguió buscando información de aquella mujer y se encontró con mucha muy relevante, era una modelo italiana con bastantes problemas de drogas y adicciones, como era de suponerse. Llegó a su página personal, no la tenía agregada como amiga, pero si tenía muchísimos amigos en común. Podía ver algunas fotos que tenía a la vista y vio algunas en los últimos conciertos de Lena, incluso tenía una foto con ella en Italia, al parecer en otro concierto. Si podría parecer una fan obsesionada, se dijo. Suspiró y bloqueó de nuevo la pantalla de su celular para colocarlo en la mesa. No se dio cuenta de cuánto tiempo había pasado hasta que observó que Rachel salía de la habitación con ese par de cajas llenas de sus objetos personales. Se apresuró a guardar las fotos que aún tenía en aquella mesita y se volvió a levantar. 
 
      
 
    ─ ¿Quieres que te ayude? ─le preguntó Samanta con sutileza. 
 
      
 
    ─No, no, gracias, solo es llevarlas a mi auto y… 
 
      
 
    ─Vamos, te puedo ayudar con una…  
 
      
 
    Rachel asintió ligeramente. Samanta cargó una de las cajas y acompañó a Rachel hasta su auto, la colocó en el asiento de atrás con la otra caja.  
 
      
 
    ─Gracias… ─respondió Rachel con una sonrisa apenas perceptible, también podía notarse la tristeza en ella. Pasó al lado de Samanta, haciendo que ésta se hiciera hacia atrás y se subió a su auto, Samanta le cerró la puerta y sin saber que más hacer o decir, se despidió de ella… 
 
      
 
    ─Cuídate, Rach… 
 
      
 
    Rachel asintió y arrancó el vehículo mientras iba derramando algunas lágrimas al conducir. Y Samanta ahí de pie, hacía lo mismo al ver el vehículo alejándose poco a poco. 
 
      
 
    Regresó a su casa y se sentó de nuevo en el sofá. Las lágrimas aun corrían por sus mejillas, las limpió y de nuevo tomó el celular que todavía estaba en aquella mesita. Desbloqueó la pantalla y marcó aquel número, sus manos estaban temblando, así como todo su cuerpo también. Resopló un par de veces tratando de tranquilizarse, diciéndose a sí misma que se tranquilizara.  
 
      
 
    El teléfono sonaba, la llamada estaba entrando hasta que al fin lo hizo, escuchó la voz del otro lado del teléfono y aclarándose la garganta por fin habló… 
 
      
 
    ─Lena… tenemos que vernos… 
 
      
 
    Capítulo XVII 
 
      
 
    Lena la observó a lo lejos; estaba ahí sentada en el restaurante en el que habían quedado de verse, uno exclusivo donde ningún fotógrafo ni ningún fan o ninguna persona en general podía saber que se encontraban ahí. Lena la observó, y al observarla sintió que el corazón iba a salírsele en ese preciso momento. 
 
      
 
    Samanta no se había dado cuenta que la estaba viendo y eso le dio más tiempo para hacerlo, antes de llegar a sentarse con ella. Observó su rostro tan bello como siempre, incluso ahora le parecía aún más, los años le sentaban bastante bien y con sus casi 32 años a Lena le parecía que Samanta estaba mejor que nunca.  
 
      
 
    Desde esa distancia, mientras caminaba, no podía observar sus ojos, pero aquel día que habían estado cara a cara había podido verlos y darse cuenta de lo azules que eran. Siempre había amado sus ojos, incluso había escrito varias canciones para ellos, lo seguía haciendo, aunque eran canciones que guardaba solo para ella. Lo que si podía observar era su cabello, largo y ondulado cayendo por su espalda, lo tenía más largo de lo que recordaba y con ese tono rojizo tan suyo, Lena no pudo evitar sonreír. 
 
      
 
    Ya estaba ahí a pocos centímetros de ella, Samanta notó su presencia y volteó el rostro, observándola. A su vez ella se sentía sumamente nerviosa, no había podido dormir la noche anterior y en ese momento podía sentir los latidos del corazón en cada parte de su cuerpo.  
 
      
 
    Al fin la pudo ver de cerca y sin poderlo evitar la observó con atención. Se dio cuenta que aquella impresión que había tenido días atrás al verla a los ojos era verdad, sus ojos le expresaban tristeza. Samanta había logrado conocerla tan bien, que tiempo atrás con tan solo ver sus ojos sin necesidad de pronunciar una sola palabra podía saber a la perfección cómo estaba. Y tal vez habían pasado un poco más de tres años, tal vez ambas habían cambiado bastante, pero eso aún no cambiaba, podía leer sus ojos a la perfección y ellos le decían que estaba triste.  
 
      
 
    Le pareció que el tono de su piel era más blanco de lo que recordaba, tal vez se debía a su trabajo; Lena no era una persona normal, no podía pasear libremente tomando el sol como cualquier otra persona, como incluso ella misma en ciertos lugares podía hacerlo. Probablemente esa vida de conciertos y de estar grabando discos había hecho que su tono natural regresara completamente, tal vez también era el vivir en Europa que era un continente tan frío o la mezcla de ambas, pero a Samanta al menos así le pareció, estaba muy blanca, tal y como era naturalmente. 
 
      
 
    Observó también su cabello, más rubio que nunca y más largo, como ya había notado la vez anterior. A diferencia de antes, ahora lo usaba lacio todo el tiempo, no se le veía ninguna de las ondas naturales que tenía. Y de nuevo se fijó en su look rockero, como toda una estrella de rock. 
 
      
 
    Lena se sentó, no pronunció ninguna palabra, ninguna de las dos lo había hecho.  
 
      
 
    ─Pedí un jugo ─comenzó a hablar Samanta con un tono inseguro, intentando romper el silencio que reinaba ahí─ no sé si quieras pedir algo… 
 
      
 
    Lena asintió, se quitó la chaqueta colocándola en el respaldo de la silla, después le hizo una seña a uno de los meseros que se encontraban ahí y pidió un whisky. Samanta frunció el ceño, era apenas la una de la tarde como para tomar alcohol, al menos sabía que antes para Lena sería demasiado temprano para beber. 
 
      
 
    ─Yo… gracias por aceptar verme ─comenzó a decir Lena titubeante, después de que le llevaran el vaso de whisky y de darle un ligero sorbo. – pensé que no ibas a aceptar… 
 
      
 
    Samanta desvió la vista, no podía sostener mucho tiempo la mirada con Lena, la superaba por completo. Pero tenía que decirlo, tenía que decirle porqué había querido verla. 
 
      
 
    ─Bueno ─carraspeó un poco y volvió a cruzar la mirada con Lena─ lo cierto es que quise verte por una cosa en particular… 
 
      
 
    Lena inclinó el rostro, no entendía a qué se refería. Ella quería verla porque sentía que se debían una plática o tal vez no se la debían, pero ella quería saber de Samanta, ella no podía hacer como que todo había pasado y simplemente eliminarla de todos lados. Samanta había sido el amor de su vida, probablemente lo seguía siendo y tal vez, lo sería siempre, aunque ya no estuvieran juntas, solo quería saber de ella. 
 
      
 
    ─Me… ─Samanta no sabía cómo decir aquello que quería decir, no tenía la más mínima idea de cómo hacerlo. ─me hicieron llegar unas fotos ─Lena frunció el ceño─ unas fotos tuyas ─continuó Samanta con inseguridad, se agachó para tomar su bolso y sacar aquel sobre con las fotos, eso hizo y le extendió el sobre a Lena. 
 
      
 
    Lena con la expresión confundida en su rostro comenzó a sacar las fotos del sobre, al observarlas su rostro se fue deformando, se notaba sumamente apenada por aquello… 
 
      
 
    ─Yo… ─Lena alzó el rostro para observar a Samanta quien ya la veía con el rostro diría que molesto, aunque más que molestia lo que reflejaba era preocupación… ─ ¿Quién te dio esto? ─preguntó Lena confundida, volviendo a dirigir la vista a las fotos. 
 
      
 
    ─John Smith… 
 
      
 
    ─ ¿Tu amigo el paparazzi? ─preguntó Lena aun confundida. 
 
      
 
    Samanta asintió. 
 
      
 
    ─Pero no entiendo, él no estaba ahí, yo... ─decía Lena sin poder terminar las frases, se sentía abrumada por lo que estaba viendo. 
 
      
 
    Samanta habló, le explicó todo lo que había sucedido, lo que John le había contado, cómo sucedió todo e incluso le contó lo de la entrevista a cambio de las fotos. 
 
      
 
    ─No… yo… no sé por qué hicieron eso, Frederick me dijo que nada salía de ahí, que… 
 
      
 
    ─La mujer ─dijo Samanta con el tono raro, se notaba que le costaba hablar de ella─ la modelo italiana con la que estabas… como te digo, John dijo que fue ella quien le dijo que estarías ahí… 
 
      
 
    Lena negó con el rostro, se sentía realmente avergonzada por todo eso. 
 
      
 
    ─No la conozco, es decir, es la primera vez que la veo…─comenzó a decir Lena intentando explicarse, aunque no debía hacerlo, no tenía que darle explicaciones a nadie de su vida personal, pero con Samanta sentía que debía hacerlo… 
 
      
 
    ─A mí no tienes que explicarme nada, Lena ─interrumpió Samanta con seriedad─ es tu vida… sólo que, es cierto, si esto sale a la luz tu carrera y tu misma… ─se quedó en silencio. 
 
      
 
    ─No tienes que hacerlo, la entrevista, no tienes qué, no es tu problema y en verdad, no tienes que hacerlo… ─decía Lena con la voz sumamente apenada─ yo puedo decirle a mi manager y podemos ofrecerle mucho dinero… 
 
      
 
    ─Ya firmé un contrato donde me comprometo a hacerlo, por eso las fotos las tengo yo ─interrumpió de nuevo Samanta, observándola fulminante con sus ojos azules.  
 
      
 
    Estaba enojada, no por tener que hacer esa tonta entrevista, no por eso, lo estaba por lo que se veía en esas fotos, por ver a Lena completamente drogada, eso le molestaba y sobre todo le preocupaba en gran medida. 
 
      
 
    –John no quiere dinero, quiere la entrevista, el alcance que tendrá ésta será mil veces mayor que el dinero que va a recibir una sola vez de ti. Será una entrevista donde hablaré de lo nuestro, lo que todos han querido saber, el por qué terminamos. Ya sabes, todos pensaron que me habías engañado o yo a ti ─Lena sonrió de medio lado, con tristeza, recordó cuando todos los titulares hablaban de eso, del por qué habían terminado, y todos hablaban de infidelidad, sobre todo la apuntaban a ella, a Lena, decían que ella había engañado a Samanta─ al menos podré desmentir todo eso ─concluyó Samanta… 
 
      
 
    ─Gracias ─dijo Lena apenada con las fotos entre las manos, alternando la vista entre ellas y Samanta.  
 
      
 
    ─ ¿Por qué Lena? ─Lena frunció el ceño sin entender aquella pregunta de Samanta─ ¿por qué te estás drogando? 
 
      
 
    Lena tragó saliva, apretó los labios y sin sostenerle demasiado la mirada a Samanta, después de unos segundos en silenció respondió. 
 
      
 
    ─No lo hago tan a menudo ─mintió─ es solo… no sé, de vez en cuando─ de nuevo no pudo sostenerle la mirada… 
 
      
 
    Samanta no dejaba de observarla, estaba mintiendo, la conocía, aun la conocía como la palma de su mano. Daba igual el tiempo que había pasado, siempre sabría cuando Lena estaba mintiendo. 
 
      
 
    ─Ayer en la noche vi lo que sucedió en este último concierto que diste ─Lena volvió a tragar saliva─ estabas drogada, Lena… lo que sucedió al final, cuando lloraste, lo que dijiste, todos esos cambios emocionales que tuviste en ese concierto, era muy notorio. ─Decía Samanta con la frustración en su voz, así se sentía frustrada, sin entender qué estaba pasando─ Ahorita llevas tres vasos de whisky y apenas son las 2 de la tarde, Lena… ¿cada cuánto lo haces? ─volvió a preguntar. 
 
      
 
    ─ ¿En verdad te importa, Samanta? ─preguntó Lena con la voz molesta y el rostro también, le dio el último sorbo al whisky, Samanta se quedó en silencio, observándola fijamente─ tú solo desapareciste de mi vida ─comenzó a decir Lena llena de sentimientos, estaba a punto de llorar─ me eliminaste de tu vida, así como si yo no hubiera existido. Actúas como si yo no existiera, como si no hubiéramos tenido esa relación desde que tenías 17 años, Samanta ─decía Lena ya con lágrimas en los ojos, Samanta también sentía un nudo enorme en la garganta─ ¿en verdad te importa? ¿En verdad te importo? Tú estás con tu novia, con una nueva relación y haces como si lo nuestro nunca hubiera pasado, yo no quería esto, Samanta, yo…─Lena negó con el rostro y se quedó en silencio, tomó el vaso ya vacío solo para dejarlo de nuevo en la mesa. 
 
      
 
    ─Querías que siguiéramos hablando como si nada, ¿no? ─ahora fue el turno de Samanta de hablar, también con toda la emoción reflejada en sus palabras─ que tuviéramos esa especie de amistad tan extraña, tú en Europa y yo aquí, ¿crees que yo podía con eso, Lena? ¿con estar así en tu vida…? ¿Con…? ─se interrumpió a sí misma, se quedó en silencio porque las lágrimas estaban por empezar a surgir. 
 
      
 
    Lena recargó los brazos en la mesa y suspiró, en ella las lágrimas ya caían por sus mejillas. 
 
      
 
    ─Dijimos que el amor también era dejar ir ─habló Lena con la voz entrecortada─ y eso fue lo que hicimos, nos dejamos ir…  
 
      
 
    ─Y ahora eres la cantante más famosa del mundo ─agregó Samanta, también con lágrimas en los ojos. 
 
      
 
    Lena sonrió de medio lado y negó con la cabeza.  
 
      
 
    ─ ¿Por qué lo haces? ─volvió a preguntar Samanta al notar el silencio de Lena… 
 
      
 
    ─Porque… estar en la cima es muy solitario… ─respondió Lena, aún con el llanto en su voz y con la tristeza reflejada en sus palabras. 
 
      
 
    Samanta resopló, podía notar la tristeza de Lena, podía verla tal cual y la podía sentir en ella misma también.  
 
      
 
    ─ ¿Y crees que las drogas son la solución a eso? ─preguntó de nuevo Samanta, intentando mantener la calma. 
 
      
 
    Lena sonrió con ironía, negó nuevamente. 
 
      
 
    ─Tú no tienes derecho a decirme nada ─volvió a decir limpiando las lágrimas que aun caían en sus mejillas y con elevando el tono de voz─ tú sólo desapareciste… 
 
      
 
    ─Lena, nos dejamos ir, yo no podía dejarte ir estando en tu vida… ─si ni siquiera sin estarlo puedo dejarte ir, pensó Samanta, pero no lo dijo en voz alta. Solo pronunció lo otro, con la voz entrecortada. 
 
      
 
    ─Y hacer como que nunca nos conocimos, ¿no? ─volvió a insistir Lena, sumamente molesta. ─ Ahora no necesito que te preocupes por mí, que vengas y me digas lo que está mal o bien con mi vida ─volvió a decir, limpiando las lágrimas con sus manos─ no necesito que vengas a darme clases de moral. ¿Crees que todo valió la pena? ¿Qué valió la pena todo porque ahora soy la cantante más famosa del mundo? ¡Por favor! ¡No tienes idea de nada! 
 
      
 
    Lena se levantó con el enojo visible en cada parte del rostro, guardó las fotos en el sobre y dejó unos billetes en la mesa que pagaban la cuenta. 
 
      
 
    ─Gracias ─le dijo a Samanta alzando el sobre con la mano que le quedaba libre, mientras con la otra tomaba su bolso y chaqueta. Su voz sonaba llena de rabia y sobre todo de tristeza. Salió rápidamente de ahí. 
 
      
 
    Samanta se quedó en el asiento, con las lágrimas recorriéndole las mejillas, se colocó una mano en la cien, sobándola y resopló. Las lágrimas no dejaban de salir, más bien se acumulaban en muchas más y ella las dejó salir todas. 
 
      
 
    No, no había valido la pena. Pensó, respondiendo las preguntas de Lena y con aquella canción en su mente, repitiéndose sin cesar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XVIII 
 
      
 
    ─Vi a Lena ─dijo de pronto Samanta con un tono bajo, casi inaudible.  
 
      
 
    Matt la volteó a ver con el rostro lleno de sorpresa. Se encontraban en la casa de éste, recostados en un sofá cada uno, viendo una película.  
 
      
 
    Samanta había pensado bastante si le contaría a alguien lo que estaba ocurriendo con Lena, lo de las fotos y la entrevista; primero pensó que no lo haría, que lo mejor era no hablarlo con nadie, pero se sentía rebasada por todo, especialmente por lo que estaba ocurriendo con Lena, con su posible adicción a las drogas y necesitaba hablarlo con alguien. Al principio pensó en Heather, era su mejor amiga, a pesar de la especie de relación que habían tenido muchos atrás, habían logrado superar todo y ahora eran mejores amigas, la quería en verdad y podían contarse cualquier cosa.  
 
      
 
    Después pensó en Matt y se decidió por él, él también era amigo de Lena, seguían en contacto y podía ser de ayuda, además de que también podía desahogarse completamente con él. 
 
      
 
    ─ ¿Qué, cuando? ─preguntó Matt aun con la sorpresa en su rostro y en su voz, ya completamente sentado en el sofá y observando a Samanta. Ella hizo lo mismo y se sentó en el sofá donde se encontraba. 
 
      
 
    ─Ayer… ─respondió Samanta haciendo una ligera mueca con los labios. 
 
      
 
    ─ ¡Vaya! ─dijo Matt sorprendido─ ¿y… qué pasó? ¿Cómo fue? ─volvió a preguntar, subiendo una pierna al sofá y acomodándose en él. 
 
      
 
    Samanta comenzó a explicarle todo lo que había ocurrido, desde la reunión con John Smith, las fotos que observó y la reunión con Lena, así como lo que ella por su cuenta había visto de los últimos conciertos de Lena. Matt permaneció en silencio algunos segundos, estaba procesando toda esa información. 
 
      
 
    ─ ¡John es un…! ─Matt se interrumpió, estaba sumamente molesto. 
 
      
 
    ─Es su trabajo, ya sabes…  
 
      
 
    ─Pero en algún momento fue mi amigo, yo te lo presenté…  
 
      
 
    ─Matt, tú sabes que aquí no hay amigos, muy pocos lo son. ─interrumpió Samanta tajantemente.  
 
      
 
    Matt asintió. Al principio, si consideraba a John Smith como su amigo, pero lo cierto era que muchas veces había tenido que negociar con él para que no publicara ciertas fotos que no quería que fueran públicas y John siempre pedía algo a cambio. Si, era su trabajo y seguramente por su falta de compasión era tan bueno en lo que hacía. 
 
      
 
    ─Tú… ¿sabías algo sobre lo de Lena? ¿Sobre las drogas…? ─preguntó Samanta con interés. 
 
      
 
    ─No ─negó Matt rápidamente. ─ no tenía la menor idea. Como sabes, seguimos en contacto, hablamos, pero ahora que lo pienso ─decía Matt rascándose la cabeza─ estos últimos años hablamos mucho menos que lo que solíamos hablar, noté que ella no se comunicaba mucho, aunque pensé que era por la gran carga de trabajo que tiene, pero no sé, Lena al menos respondía de vez en cuando, trataba de estar al pendiente de la gente que le importa, de sus amigos, su familia, tú sabes cómo es ─Samanta asintió─ pero no lo sé, últimamente ha sido como si… sentí que no quería hablar mucho en realidad. Incluso con sus padres, me llegaron a decir que si sabía algo de ella porque no se había comunicado con ellos. 
 
      
 
    Samanta frunció el ceño, eso sí que era extraño. Al menos por lo que conocía de Lena que era bastante, probablemente más que cualquier otra persona al menos hasta tres años atrás, lo más importante para Lena era su familia, sus padres principalmente y había dicho que siempre estaría al pendiente de ellos, no importaba todo el trabajo que pudiera tener. Y así había sido en el tiempo en el que estuvieron juntas, aunque estuviera de gira, no dejaba de comunicarse con sus padres. 
 
      
 
    ─ Y Lena, ¿nunca te ha dicho nada sobre... sus emociones? ¿Sobre cómo se ha sentido? ─preguntó Samanta de nuevo. 
 
      
 
    Matt resopló, él también en ese punto ya se sentía sumamente preocupado por Lena. 
 
      
 
    ─Como te digo, estos últimos años han sido de muy poca comunicación, ella solía decirme que necesitaba descansar pero que no podía, tenía mucha carga de trabajo, conciertos, la grabación de este último disco, pero estaba dentro de todo feliz, al menos en ese segundo disco lo estaba o eso decía. Aunque a veces se sentía sola, también eso solía decirme muy de vez en cuando. Después, después de que tú y ella, de que tú decidieras dejar de estar en contacto con ella... ─Samanta tragó saliva y desvió la mirada de Matt algunos segundos─ después de eso, ella no solía decirme mucho sobre sus emociones, solo cuando empezó a salir con esta chica, con Jesse… 
 
      
 
    ─ ¿Jesse? ─preguntó Samanta con curiosidad. 
 
      
 
    ─ Si, creo que es la única relación más o menos formal que ha tenido, hace ya un tiempo… 
 
      
 
    ─ Ahora se dedica a acostarse con sus fans ─dijo Samanta interrumpiendo, sin poderlo evitar. 
 
      
 
    Matt sonrió de medio lado. 
 
      
 
    ─Suenas celosa ─agregó en tono de burla. 
 
      
 
    Samanta rodó los ojos, no podía negárselo a él. 
 
      
 
    ─ ¿Y qué pasó con Jesse? 
 
      
 
    ─Pues… Jesse quería formalizar, avanzar en su relación y Lena no quiso, me dijo que no se sentía lista… lo cierto es que seguía amándote a ti ─Samanta tragó saliva de nuevo. ─ no he sabido más de eso, de su vida amorosa, creo que no la tiene, al menos no algo más allá de una noche con alguien.  
 
      
 
    Samanta hizo una mueca, moviendo la boca de medio lado, a Lena, a la Lena que ella conocía, no le gustaba aquello o al menos no como estilo de vida. Recordó aquellas pláticas eternas que tenían, donde Lena le decía que cuando llegó a estar con alguien en una salida casual, de una sola noche, solía sentirse vacía la mañana siguiente. Pensó en eso. Pero al parecer con todo lo que estaba escuchando últimamente ya no quedaba nada de esa Lena, ya no conocía en lo más mínimo a la persona que le estaban describiendo. 
 
      
 
    ─ ¿Y el alcohol? ─volvió a preguntar Samanta. 
 
      
 
    Matt chasqueó la lengua, estaba intentando recordar. 
 
      
 
    ─Bueno, tú sabes, la vida que tiene ahora Lena está llena de eso, la de nosotros lo está, pero la de ella, bueno, creo que ni siquiera lo imaginamos ─Samanta asintió, aquello era verdad, Lena era la cantante más famosa del momento, no podía imaginarse siquiera su vida, como la misma Lena le había dicho, no tenía idea de nada─ solo supe que bebía de vez en cuando, pero normal, como lo hacía aquí… Aunque, ahora que recuerdo ─siguió diciendo Matt, estaba recordando─ últimamente, sus fotos, las fotos que subían de ella eran en fiestas, mucho más que nunca y con gente demasiado famosa también. ¿Sabes? Creo que todo cambió cuando comenzó a trabajar con este nuevo manager. 
 
      
 
    Samanta frunció el ceño, no tenía idea a lo que se refería. 
 
      
 
    ─ ¿Emmanuel ya no es su manager? ─preguntó, a él, Emmanuel Davies lo conocía muy bien y solían llevarse de buena manera. 
 
      
 
    ─No ─Matt negó─ desde hace casi dos años comenzó a trabajar con dos managers, Emmanuel y se integró Daniel, Daniel Jensen y meses después Emmanuel se fue y se quedó Daniel… 
 
      
 
    ─ ¿Daniel Jensen es el manager de Lena? ─interrumpió Samanta preguntando sorprendida, ella lo conocía y sabía todo lo que se decía de aquel hombre. 
 
      
 
    Matt asintió. 
 
      
 
    ─A Lena le estaba yendo muy bien, pero con Daniel su carrera ahora, bueno, ya sabemos, es top, es la mejor… 
 
      
 
    ─ ¿Pero tú sabes lo que se dice de él, Matt? ─preguntó Samanta con molestia─ Es un explotador, todos los artistas que ha manejado, son explotados por él, en todos los sentidos… 
 
      
 
    ─Pero a todos los ha llevado a la cima ─agregó Matt. 
 
      
 
    ─Matt, por favor, ¿eso es más importante que el bienestar de Lena? 
 
      
 
    ─No, no, claro que no Sam, solo digo, es decir, ni siquiera sabemos si eso que se dice de Daniel sea cierto… 
 
      
 
    Samanta hizo una mueca de incredulidad. 
 
      
 
    ─Solo hay que ver a los artistas con los que ha trabajado, Matt, la mayoría tienen adicciones, se dice que inclusive les roba…─decía Samanta muy enojada. 
 
      
 
    Matt alzó las cejas, no sabía mucho al respecto, pero en la industria todos conocían el nombre de Daniel Jensen, le solían decir el Midas de la música, pues con el cantante que trabajaba terminaba convirtiéndolo en el mejor, pero lo cierto era que también se rumoraba lo otro, todo eso que estaba diciendo Samanta. 
 
      
 
    ─ ¿Crees que él le de las drogas? ─preguntó Matt con preocupación. 
 
      
 
    ─Creo que, en el mundo de Lena, cualquiera le puede dar lo que quiera, pero creo que sí, Matt, ese tipo, ese Daniel Jensen no es una buena influencia. 
 
      
 
    Matt suspiró, estaba preocupado por Lena en verdad. 
 
      
 
    ─Yo… quedé con Lena que íbamos a salir en unos días… ─dijo titubeando Matt. 
 
      
 
    Samanta asintió. 
 
      
 
    ─No le digas nada de esto… 
 
      
 
    ─No, Sam, no lo haré. 
 
      
 
    ─Ella… tienes que hacerle sentir que no está sola, Matt ─comenzó a decir Samanta con la voz preocupada, se podía notar el amor que aún sentía por Lena por más que trataba de ocultarlo. Matt sonrió ligeramente, él podía notarlo a la perfección. Asintió. 
 
      
 
    ─No te preocupes, Sam, así será. 
 
      
 
    Samanta sonrió de medio lado, suspiró, no solo se sentía preocupada por ella, también sentía culpa pues tan solo había desaparecido de la vida de Lena, la había eliminado y bloqueado de todos lados y había hecho como si no existiera, era cierto, había hecho lo que Lena dijo. En ese momento no podía evitar sentirse culpable por lo que estaba ocurriendo, porque lo cierto era que Lena era la persona más importante para Samanta; lo había sido desde los 17 años y lo seguiría siendo y tal vez sin que lo pudiera cambiar, lo sería para siempre.  
 
      
 
    Samanta se quedó ahí sentada, pensando en eso, pensando en ella, solo en aquella mujer, pensando solo en Lena. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XIX 
 
      
 
    Lena con lágrimas en los ojos observaba las fotos, se encontraba en su habitación de hotel recostada en la cama. Regresaba de ver a Matt y siempre el regreso de estar con personas, sobre todo de personas a las que en verdad apreciaba y con quien la pasaba bien, era sumamente solitario. También le pasaba eso cuando terminaban sus conciertos, cuando terminaba la euforia y tenía que regresar a la habitación de los hoteles donde solía quedarse.  
 
      
 
    Se sentía completamente sola.  
 
      
 
    Observó las fotografías con atención, no se había visto a sí misma en ese estado, no en fotografía y verlo en ese momento la derrumbaba por completo. Se limpió algunas lágrimas con la mano izquierda, con la derecha sostenía aquellas fotos. Por más que las observaba no podía reconocerse, esa no era ella, no podía serlo, se decía.  
 
      
 
    Tragó saliva y colocó aquellas fotos en la cama, tomó el teléfono y llamó. 
 
      
 
    ─ ¿Puedes venir? ─dijo, justo cuando su llamada entró, sin saludar y con el tono sumamente serio. 
 
      
 
    ─Hola Lena, también me da gusto saludarte… ─dijo la mujer del otro lado del teléfono con un tono divertido─ yo puedo hacer lo que tú quieras que haga ─agregó seductoramente. 
 
      
 
    Lena rodó los ojos. 
 
      
 
    ─Dime dónde estás, voy a mandar a un chófer por ti. ─respondió en ese mismo tono serio. 
 
      
 
    ─ ¡Vaya! Si que quieres verme ─volvió a decir la mujer en ese mismo tono intentando coquetear. En seguida le dijo dónde estaba y Lena colgó. 
 
      
 
    Tenía apenas unas horas libres, lo que restaba de noche, pues el día siguiente era el último concierto de su gira y tendría que estar ensayando desde temprano, pero pensó que podía tener al menos un par de horas para hacer eso que quería hacer. 
 
      
 
    Después de un poco más de una hora, la mujer tocó su habitación. Lena le abrió encontrándose con ella, era Silvia Rinaldi, la modelo italiana. 
 
      
 
    ─Lena ─ dijo Silvia con la voz seductora y se acercó intentando darle un beso en los labios, Lena movió el rostro, evitando aquel beso que fue a parar en la mejilla derecha de Lena. Silvia frunció el ceño. 
 
      
 
    Lena la hizo pasar completamente, cerrando la puerta de la habitación.  
 
      
 
    ─Así que este es el hotel de lujo en el que te quedas ─comenzó a decir Silvia observando la enorme habitación en la que se encontraba, era realmente grande, en realidad todo el hotel lo era en general, como lo había dicho era un hotel de lujo, el más lujoso de Los Ángeles. 
 
      
 
    ─ ¿Por qué hiciste eso? ─dijo Lena enseñándole las fotos que había tomado ya de la cama y con el tono molesto, estaba enojada en verdad. ─ ¿Qué querías, dinero? ─preguntó en un tono despectivo. 
 
      
 
    Silvia estaba con las fotos en sus manos, observándolas con sorpresa… 
 
      
 
    ─Yo… ─titubeó Silvia─ ¿quién te dio esto? ─preguntó, con nerviosismo, alternando su vista entre Lena y las fotos.  
 
      
 
    ─Eso no te interesa ─respondió Lena, aun con el enojo visible en su voz─ dime, ¿por qué hiciste eso? ¿Por qué lo hicieron Frederick y tú? ¿Dinero, cuánto querías? ─decía observándola con desprecio. 
 
      
 
    ─No, Lena… ─negó Silvia con el tono lleno de vergüenza. 
 
      
 
    ─Frederick me dijo que lo que sucedía ahí… ─se interrumpió Lena y segundos después continuó─ pero tú le llamaste al paparazzi, ¿qué querías, venderme por dinero?  
 
      
 
    ─No, Lena, yo… esas fotos no eran para nadie más ─comenzó a decir Silvia acercándose a Lena, quien ya estaba sentada en la cama, Lena la observó y con la mirada le dijo que no se acercara más─ esas fotos no eran para nadie, eran para mí… ─dijo Silvia, Lena frunció el ceño observándola, no entendía nada─ yo… soy tu fan, Lena, yo te admiro tanto… 
 
      
 
    ─Deja de decir eso ─respondió Lena harta de aquellas palabras, las había escuchado tanto que ya estaba cansada de ellas… 
 
      
 
    ─Es la verdad, solo déjame explicarte, no es como tú crees… 
 
      
 
    Lena rodó los ojos, negando con el rostro. 
 
      
 
    ─Cuando supe que ibas a estar en esa fiesta, cuando Frederick me lo dijo yo… me volví loca, Lena, sabía que tú no ibas a acordarte de mí ─Lena la observaba incrédula─ ¿o acaso recuerdas que estuve en esa fiesta privada en Italia y que me tomé fotos contigo? ─Lena volvió a fruncir el ceño, era cierto, no recordaba nada de eso, ¿cómo iba a recordarlo si casi todos los días conocía a cientos de personas diferentes? ─ yo sabía que, si ese día en la casa de Frederick estaba contigo, tú no ibas a recordarme nunca más, yo solo soy una más, ¿no? Tienes a tantas mujeres y tantos hombres queriendo estar contigo, que yo solo soy una más… 
 
      
 
    ─ Déjame entender, ¿entonces llamaste a un paparazzi para que me tomara esas fotos y así yo siempre voy a recordar que fuiste la culpable de destruir mi carrera? ─preguntó Lena con ironía─ ¡vaya que así si te voy a recordar para siempre! ─agregó en ese mismo tono. 
 
      
 
    ─Esas fotos solo eran para mí ─dijo Silvia sutilmente, sentándose en la cama─ pero John se aprovechó de la situación, yo lo conozco Lena, pensé que podía ser un favor de amigos. Yo solo quería recordar que estuve contigo esa noche, quería recordarte, recordar tu cuerpo, tu rostro, sabía que no iba a volver a verte, solo me iban a quedar esas fotos ─decía en ese mismo tono bajo, Lena la observó sin poder creer aquello que decía… 
 
      
 
    ─No te creo… ─respondió con seriedad… 
 
      
 
    ─Lo sé… pero solo déjame demostrarte que me importas ─dijo Silvia acercándose a Lena, Lena no se movió─ yo sé que tú te sientes sola ─comenzó a decir, Lena parpadeó con rapidez, ambas se observaban─ lo sé porque yo estoy también en este medio, mi vida de modelo es así, puedo estar rodeada de miles de personas que me admiran y desean, pero al final no hay nadie ─Lena tragó saliva, Silvia estaba tocando su punto más débil, eso que la hacía derrumbarse por completo─ y si en mi caso es así, que no tengo el alcance que tú tienes, no puedo imaginarme cómo es en tu caso. Yo sólo quiero estar contigo, Lena ─Silvia ya estaba a pocos milímetros de ella, tomó un mechón de su cabello y después también acaricio su rostro─ esa vez sé que la pasaste bien conmigo, lo pude sentir, tu cuerpo me lo dijo ─Lena cerró los ojos, Silvia estaba casi susurrándole al oído─ yo haré que siempre la pases bien, no te dejaré sola, solo quiero eso Lena, hacerte feliz ─agregó, dándole un beso en el cuello, Lena no pudo evitar estremecerse al sentir la humedad de su boca. 
 
      
 
    Silvia sacó del bolsillo de su chaqueta una pequeña bolsa con pastillas de colores, sacó una y se la colocó en la boca, tragándola. Lena la observaba casi hipnotizada sin poderlo evitar. Sacó otra de esas pastillas colocándola en su lengua, acercando su boca a la de Lena. 
 
      
 
    ─No… yo no quiero ─dijo Lena deteniéndola con la mano no muy convencida.  
 
      
 
    Aunque en verdad ya no quería hacerlo pues sabía que últimamente había consumido más drogas de las que había querido, tampoco podía evitar sentirse tentada cada que tenía alguna droga enfrente de ella y muchas veces, si no es que la mayoría, ya no podía evitar consumirla. ¿Ya era una adicta? Se preguntaba a sí misma, no queriendo ni siquiera pensar en la respuesta, la cual probablemente ya sabía a la perfección. 
 
      
 
    Tenía que resistir, se dijo, pero ver ahí a Silvia así, con la pastilla en su lengua pudo más que su voluntad. Se acercó con rapidez a ella y le dio un beso intenso, dejó que su lengua tocara la de Silvia y que la pastilla pasara a su boca, tragándola por completo. Sin despegar sus bocas Silvia fue colocándose poco a poco arriba de Lena; con sus manos recorría por completo su cuerpo, no dejando ni un espacio sin tocar a su paso. Hasta que ambas quedaron piel con piel. 
 
      
 
    En ese momento Lena ya podía sentir el efecto de la pastilla, lo cual intensificaba mucho más cada sensación. Y solo se dejó llevar, aquella pastilla no la dejaba pensar en nada, solo podía centrarse en lo bien que se sentía en aquel momento. Era como si al menos por ese momento, no existiera nada más que el placer y el éxtasis que estaba sintiendo, todo lo demás desaparecía, no había tristeza ni vacío ni soledad, al menos por unas horas eso no existía en su ser.  
 
      
 
    Silvia la besaba con intensidad, recorría su cuerpo con sus labios y sus manos, Lena hacía lo mismo en el cuerpo de Silvia. Lo hicieron hasta que el cansancio las envolvió por completo. 
 
      
 
    El teléfono sonando hizo que Lena despertara. Con el cabello cayéndole en el rostro y un ojo medio cerrado observó el número de Daniel en su teléfono y se fijó en la hora, eran las 10 de la mañana. Maldijo, tendría que estar ya en el ensayo de su último concierto. Respondió diciéndole a un Daniel sumamente molesto que en pocos minutos saldría para allá. 
 
      
 
    Las mañanas siempre eran lo más complicado para Lena, ya cuando había pasado el efecto de las drogas, ya cuando se daba cuenta lo que había hecho por estar en ese estado. Ya cuando se arrepentía de todo y se sentía mucho más vacía que el día anterior.  
 
      
 
    ─Oye ─comenzó a decirle a Silvia moviéndola un poco, estaba completamente dormida. Lena volvió a moverla hasta que Silvia poco a poco fue despertando. 
 
      
 
    ─Mi amor ─dijo sonriendo y dándole un beso en la mejilla. Lena frunció el ceño. 
 
      
 
    ─Necesitas irte ─le dijo sin preámbulos─ tengo que salir ya en unos pocos minutos y tienes que irte. 
 
      
 
    ─Buenos días también a ti ─respondió irónicamente, incorporándose un poco de la cama─ ¡qué complicada eres, Lena Evans! ─agregó, observándola levantarse de la cama con una sábana que le tapaba un poco la desnudez, aunque Silvia pudo observar y con detenimiento su espalda desnuda y lo que restaba del cuerpo de Lena 
 
      
 
    Lena rodó los ojos mientras caminaba hacia el baño.  
 
      
 
    ─Le acabo de enviar un mensaje al chofer que te trajo para que te lleve, está esperándote abajo… 
 
      
 
    Silvia se levantó y caminó rápidamente hacia Lena, ella no llevaba sabana que le tapara el cuerpo desnudo. Quedó enfrente de Lena y sonriendo le dijo: 
 
      
 
    ─Me encantó estar contigo, aunque, ¿sabes?, eres como dos personas diferentes; Lena la de la madrugada, llena de pasión y Lena la de la mañana, muy descortés. Pero ambas me encantan ─agregó, dándole un ligero beso en los labios. Después caminó hacia la cama de nuevo, Lena no pudo evitar observarla completamente desnuda y darse cuenta que era realmente una modelo en todo el sentido de la palabra, no podía negarlo; era sumamente bella. 
 
      
 
    ─Supongo que me bañaré llegando a mi casa ─agregó Silvia con el tono divertido, vistiéndose.  
 
      
 
    Lena la observaba. ¿Qué ocurría con aquella mujer? ¿Eso que dijo de las fotos era verdad? No podía creerlo, Lena sabía que quería las fotos para algo más, para venderlas con algún medio importante probablemente. No podía creer que las quería para ella y todo eso que inventó. ¿Qué ocurría con ella misma? ¿Cómo podía haberse acostado de nuevo con Silvia, después de lo que había pasado? Lena negó con el rostro. 
 
      
 
    Silvia ya con la ropa puesta, se dirigió de nuevo hacia donde Lena seguía de pie. 
 
      
 
    ─Ha sido un placer, Lena Evans ─se acercó y le dio un beso en la mejilla que extendió más de la cuenta, después se dirigió hacia la puerta y salió de la habitación. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XX 
 
      
 
    Samanta suspiró, caminaba hacia el área de camerinos, no estaba muy segura de lo que estaba haciendo, no sabía si era buena idea, pero ya estaba ahí. Tocó la puerta y esperó un poco, todavía podía irse, tenía tiempo de hacerlo, pero no lo hizo, siguió esperando. 
 
      
 
    ─Samanta ─dijo Lena al abrir la puerta sumamente sorprendida, tenía el rostro y el cuerpo sudoroso, acababa de terminar su concierto y apenas estaba recobrándose de él. 
 
      
 
    ─Lena ─respondió Samanta muy despacio, observándola─ yo… ha sido un concierto increíble ─agregó un poco nerviosa, felicitándola. 
 
      
 
    ─ ¿Lo viste? ─preguntó aún en ese tono sorprendido, con una ligera sonrisa, no se esperaba para nada aquello 
 
      
 
    Samanta asintió. 
 
      
 
    ─Y bueno usé algunos contactos para entrar hasta acá ─dijo también con una ligera sonrisa. Lena sonrió ampliamente. 
 
      
 
    ─Pasa ─le dijo, abriendo la puerta de su camerino y haciéndose a un lado para dejarla pasar. 
 
      
 
    Samanta entró completamente y observó el camerino, era sumamente grande, todo blanco y con una luz amarilla muy tenue, con dos enormes sillones negros en la esquina. Había un espejo enorme justo a su lado derecho con un asiento, una mesa también de considerable tamaño cerca de los sillones, en la mesa había muchos dulces, chocolates y comida. Samanta supo que Lena había pedido todo eso, podía ver todo lo que a Lena le gustaba, especialmente todos esos dulces que a Lena le encantaba comer todo el tiempo, no pudo evitar sonreír. 
 
      
 
     ─Está lindo ─dijo, observando alrededor. 
 
      
 
    Lena tomó la pequeña toalla que había dejado en la silla y se secó el sudor que le escurría del cuello. Samanta prefirió desviar la mirada y seguir observando el camerino. 
 
      
 
    ─Sí, lo es… disculpa, apenas me iba a dar un baño, estaba descansando y estoy toda sudada. 
 
      
 
    ─No te preocupes, creo que si quieres me voy para que te bañes… 
 
      
 
    ─No ─dijo Lena rápidamente─ no hay problema, Samanta, siéntate─ le dijo señalándole con la mano uno del sofá. 
 
      
 
    Samanta asintió y se sentó en aquel sofá. Lena aun con la pequeña toalla en la mano también se sentó, aunque ella en el sofá disponible. 
 
      
 
    ─Yo… vine porque quería… ─Samanta titubeó─ quería decirte que la entrevista es mañana en la noche… 
 
      
 
    ─No tienes que hacerla ─interrumpió Lena con un tono apenado─ en verdad, Samanta, no tienes qué… ─se quedó en silencio, también con el rostro lleno de vergüenza. 
 
      
 
    ─Si no la hago, esas fotos van a salir al público y tu carrera… 
 
      
 
    ─Que salgan, Sam, que hagan lo que quieran… ─volvió a interrumpir. 
 
      
 
    Samanta frunció el ceño, tratando de entender a Lena. 
 
      
 
    ─Tú sabes que, si eso sale a la luz, Lena, todo esto por lo que has trabajado, todo esto que haces, tu música, tu carrera… los medios van a destruir todo…─ dijo Samanta, la preocupación podía notarse en el tono de su voz, no podía evitar demostrar que en verdad le interesaba y que estaba preocupada por Lena. 
 
      
 
    ─Yo… tal vez es lo mejor ─Samanta la observó confundida─ no lo sé ─dijo Lena observando hacia un punto en la puerta, estaba sumamente pensativa─ ¿sabes? A veces ya estoy harta de todo esto. ─agregó, haciendo una mueca de hartazgo. 
 
      
 
    Samanta seguía observando a Lena, tenía una expresión de sorpresa, por estar escuchando aquello, aunque podía entender o al menos al observarla entendía un poco más a lo que se refería. 
 
      
 
    ─Acabo de verte en el escenario Lena y es increíble lo que sucede ahí contigo arriba de ese escenario, con la gente que va a verte, la magia que sucede ahí ─decía Samanta con la voz emocionada. Lena la observó y sonrió bajando la mirada─ si en algún momento tú quieres retirarte de esto, Lena, creo que tiene que ser así, en un escenario, no por un tonto escándalo que arruine todo. La gente tiene que recordarte siempre así, cantando de la manera tan espectacular como lo haces. 
 
      
 
    Lena la observaba con una sonrisa en el rostro y con ese brillo en sus ojos, escuchar aquello le hacía bien, escucharlo sobre todo de ella, de Samanta. Y era cierto, Lena amaba estar en el escenario, cantar y que la gente cantara con ella, ella misma siempre había pensado que cuando se retirara lo haría ahí, en uno de esos escenarios. Sabía que si esas fotos salían a la luz la gente solo la iba a recordar así, como la cantante drogadicta y que se había acostado con otra mujer. Esas fotos iban a empañar su carrera por siempre. 
 
      
 
    Suspiró.  
 
      
 
    Era cierto que estaba harta de todo ese mundo, de lo que se había convertido su vida, estaba harta de toda la gente que la rodeaba, harta de sentirse tan vacía, pero la música, cuando podía cantar frente a todas esas personas, eso la hacía seguir adelante. No quería que la gente la recordara de otra manera que no fuera cantando. Samanta tenía razón. 
 
      
 
    ─Gracias ─le dijo con una sonrisa tenue pero llena de sinceridad y agradecimiento. 
 
      
 
    Samanta asintió también sonriendo, iba a decir algo más cuando de pronto la puerta del camerino se abrió. 
 
      
 
    ─Lena querida, estuviste fantástica como siempre ─decía Daniel con los brazos extendidos para abrazar a Lena. Lena a su vez se levantaba del sofá. ─ Ha sido un éxito, Lenny, ya se está hablando que esta gira ha sido la de mayor asistencia en los últimos años, tu gira Lena ─decía Daniel con mucha emoción, Lena sonreía. 
 
      
 
    Después de ese abrazo tan efusivo, Daniel observó a Samanta, que aún se encontraba sentada en aquel sofá y quien lo observaba de manera no muy grata. 
 
      
 
    ─ ¡Vaya! Miren a quien tenemos aquí ─comenzó a decir Daniel─ Samanta Lawr ─dijo, mientras se acercaba a ella y le daba un beso en cada mejilla. Daniel, como casi todo el mundo, sabía lo que había ocurrido entre ellas, aunque Lena nunca le había hablado de eso, ese tema era algo que Lena cuidaba en gran medida, aunque por muchas de sus canciones podía saber cómo se sentía, no podía ocultarlo cuando escribía su música. 
 
      
 
    ─ Hola ─dijo Samanta ya de pie, ahora que lo tenía enfrente podía reafirmar lo que pensaba de él, no le daba buena impresión en lo absoluto, había algo en él que no le agradaba para nada. 
 
      
 
    ─Felicidades por esa película, Samanta ─decía Daniel ─ ha sido una de mis favoritas en los últimos años, que actuación, te vas a llevar el Óscar sin duda. ─agregó con una amplia sonrisa.  
 
      
 
    Samanta sonrió ligeramente. 
 
      
 
    ─Gracias ─dijo sin emoción. 
 
      
 
    ─Lena, en media hora nos vamos, hay muchas personas que quieren verte y tenemos que festejar, mi vida ─dijo Daniel ahora observando a Lena quien asentía. 
 
      
 
    ─Tengo que darme una ducha ─dijo Lena alternando la vista entre Daniel y Samanta. 
 
      
 
    ─Bueno yo… ─comenzó a decir Samanta─ será mejor que me vaya ─agregó con una ligera sonrisa y observando a Lena. 
 
      
 
    ─No, ¿cómo crees? ─respondió Daniel─ vamos Samanta Lawr, ven a la celebración, es un lugar privado, no te preocupes… 
 
      
 
    ─No creo que sea buena idea… ─dijo Samanta insegura, observó a Lena que también la observaba con un tipo de mirada que la hacía desviar sus ojos de ella, no podía sostenerle la mirada por mucho tiempo, aunque lo intentara. 
 
      
 
    ─Lena, ¿verdad que venga? Qué honor tan grande tener a Samanta Lawr en nuestra fiesta, ¿no? ─dijo Daniel de nuevo, dirigiéndose a Lena. 
 
      
 
    ─Yo… si ─respondió dudosa, sabía cómo eran esas fiestas y no estaba segura de que a Samanta le gustara aquello, pero claro que quería que fuera y estar con ella, al menos algunas horas más─ si, ven Sam ─le pidió. 
 
      
 
    Samanta se quedó en silencio, lo cierto era que no quería ir, pero pensaba que, si dejaba que Lena fuera sola, eso podía acabar en lo que siempre pasaba en esas fiestas. Y claro que no era su problema, no era su problema que Lena consumiera drogas, que su vida estuviera llena de excesos, pero no podía evitar querer estar con ella y tal vez, si es que podía hacerlo, ayudarla. No podía negarlo más, la seguía queriendo, seguía preocupándose por ella y si pudiera evitar que siguiera haciendo eso que estaba haciendo lo haría, haría lo que fuera. 
 
      
 
    ─Está bien ─dijo Samanta con una sonrisa tenue. Lena sonrió también. 
 
      
 
    ─Muy bien ─dijo Daniel efusivamente, Samanta se preguntó si acaso ya tenía alcohol en las venas. ─En media hora, querida ─agregó observando a Lena y saliendo del camerino. 
 
      
 
    ─Voy a bañarme ─dijo Lena inseguramente─ ¿me esperas? ─preguntó. 
 
      
 
    Samanta asintió y volvió a sentarse en el sofá, mientras Lena se metía al baño. 
 
      
 
      
 
    Ya estaban en el lugar donde se estaba llevando aquella fiesta, después de saludar a casi todas las personas que se encontraban en el lugar y de rechazar todo lo que le iban ofreciendo en el camino, Lena decidió salir con Samanta a la terraza, era un lugar sumamente bonito, podía verse media ciudad desde ahí, la vista era realmente impresionante. Lena y Samanta estaban ahí observando aquello. 
 
      
 
    ─Estas fiestas ─comenzó a decir Samanta atrayendo la atención de Lena─ ¿siempre son así? 
 
      
 
    Lena se llevó una mano a la nariz, rascándosela un segundo y después asintió. 
 
      
 
    ─Si, en realidad a veces peor… ─agregó. 
 
      
 
    Samanta frunció el ceño. 
 
      
 
    ─Hace mucho que dejé de asistir a estas fiestas ─respondió Samanta, Lena bajó la mirada─ pero si, sé cómo son y creo que todo esto en un punto puede… atraparte ─Samanta quería que Lena se sintiera en confianza para hablar, quería que confiara de nuevo en ella, en verdad quería ayudarla. 
 
      
 
    Lena entrecerró los ojos y movió el rostro de lado. 
 
      
 
    ─A veces sí, es cierto, te terminan absorbiendo ─ comenzó a decir después de estar en silencio más de la cuenta, haciendo que Samanta dejara de observar aquella vista impresionante para observarla a ella. ─de pronto no te das cuenta y ya no puedes salir de esto, de todo esto en general… ─dijo Lena con el tono triste, observando el cielo y la ciudad que se podía ver desde ahí. 
 
      
 
    Samanta tragó saliva, sabía que para Lena debía ser demasiado difícil no caer en todos esos excesos, vivía rodeada de ellos, de esa gente, de personas de mala reputación. Suspiró. 
 
      
 
    En ese momento, justo cuando Samanta estaba ahí a punto de ponerle una mano en el hombro a Lena, una mujer las interrumpió. 
 
      
 
    ─ ¡Lena, mi amor! ─dijo la mujer, era Silvia Rinaldi, la modelo italiana─ ¿por qué no me dijiste que estarías aquí? ─preguntó mientras se acercaba a Lena y le daba un beso en la comisura de los labios.  
 
      
 
    Samanta no pudo evitar desviar la mirada en ese momento, todavía no se había dado cuenta quien era aquella mujer hasta que la observo con atención y la reconoció. Era la mujer que salía en las fotos con Lena, la que había planeado todo, se puso sumamente seria y no dijo nada. Lena a su vez movió un poco el rostro, evitando que el beso fuera a parar completamente a donde pretendía Silvia. 
 
      
 
    ─ ¡No lo puedo creer! ¡Eres Samanta Lawr! ─dijo Silvia con mucha emoción en sus palabras─ ¡qué película!, hiciste un gran trabajo con la Reina Victoria ─agregó con esa misma emoción. 
 
    Samanta asintió sin expresar emoción en su rostro, no podía evitar sentirse incómoda y sobre todo molesta con aquella mujer. 
 
      
 
    ─Silvia, ¿puedes dejarnos a solas? ─le dijo Lena con seriedad, Silvia hizo una mueca en el rostro y sonrió de medio lado, no le había parecido para nada escuchar aquello. 
 
      
 
    ─Disculpa, ya que Lena no me presenta ─comenzó a decir, haciendo caso omiso a lo que Lena acababa de decirle. ─soy Silvia Rinaldi, la novia de Lena… 
 
      
 
    En ese momento Lena hizo una expresión de sorpresa, ¿era cierto lo que acababa de escuchar? Con el rostro molesto iba a dirigirse a Silvia cuando Samanta habló. 
 
      
 
    ─Mucho gusto ─dijo con el tono duro─ será mejor que la que me vaya sea yo, no quiero interrumpir, mejor me voy… ─agregó, sin observar a Lena y dándose la vuelta para salir del lugar.  
 
      
 
    Lena camino detrás de ella, pero la mano de Silvia en su brazo la detuvo. 
 
      
 
    ─No vuelvas a decir que soy tu novia, no, no lo soy… ─dijo sumamente molesta, soltándose del agarre de su mano y yendo detrás de Samanta. 
 
      
 
    Salir de ahí fue una odisea para Lena, cada persona con la que se encontraba la detenía para saludarla y hablarle, por lo que después de todo ese trabajo que le costó, al fin logró salir del lugar. No veía a Samanta por ningún lado de toda esa calle desierta, tenía el corazón agitado, podía sentir los latidos en todo su cuerpo, resopló. Se había ido, pensó, maldiciéndose. Hasta que giró a la derecha al final de aquella calle y la observó en la esquina de la siguiente calle, iba caminando. Corrió rápidamente hacia ella. 
 
      
 
    ─Sam ─gritó con la voz agitada por estar corriendo mientras hablaba, Samanta seguía caminando sin parecer escuchar─ Samanta… ─le habló ya estando junto a ella.  
 
      
 
    Samanta se detuvo y resopló, quedaron frente a frente. Lena sumamente agitada y Samanta seria como una roca. 
 
      
 
    ─Ella… ─comenzó a decir Lena aun con la voz temblorosa─ ella no es mi novia, eso no es cierto ─agregó tropezando con las palabras. 
 
      
 
    ─Lena, no tienes que explicarme nada ─respondió Samanta interrumpiendo─ yo me fui porque… no me siento cómoda en ese ambiente. ─Lena la observaba mientras respiraba con dificultad, había tenido que correr para alcanzarla y se estaba reponiendo─ pero es tu vida… solo… ─Samanta se quedó en silencio y después hablo─ no entiendo cómo… esa es la mujer que John me dijo que le llamó para sacarte esas fotos, no entiendo por qué tienes en tu vida a gente así. ─agregó con molestia. 
 
      
 
    Lena tragó saliva y tomó una respiración grande, aun podía sentir los latidos en su cabeza. 
 
      
 
    ─Yo… tampoco lo sé, tal vez, tal vez es porque tú no estás en mi vida ─respondió sin pensar, su voz sonaba sincera, se estaba abriendo a ella, le estaba mostrando lo que sentía─ tal vez porque no sé cómo lidiar con muchas cosas, Sam, no sé cómo negarme a otras y estoy asustada porque todo esto se sale de control y no puedo pararlo y… ─se interrumpió, su voz comenzaba a quebrarse. 
 
      
 
    Samanta hizo una mueca de tristeza, no podía evitar sentir aquello que Lena le transmitía. 
 
      
 
    ─ ¿Quieres que vayamos a un lugar tranquilo a cenar y platicar? ─agregó, con el tono dulce. 
 
      
 
    Lena sonrió sutilmente. 
 
      
 
    ─Son casi las cuatro de la mañana, Sam, no creo que haya lugares abiertos para cenar ─dijo sonriendo. 
 
      
 
    ─Yo conozco uno que si ─respondió Samanta con esa sonrisa que le llegaba a los ojos. 
 
      
 
    ─Vamos entonces ─agregó Lena sonriendo.  
 
      
 
    Ambas caminaron una junto a la otra por aquella calle sumamente obscura. Aunque a Lena le parecía, a pesar de esa obscuridad por ser más de las tres de la madrugada, que era una de las noches más claras que había tenido desde hacía mucho tiempo. 
 
      
 
      
 
   
  
 
  
    
    
    Cosas del Destino II
    
  




  


      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXI 
 
      
 
    ─Te acuerdas de ese lugar al que íbamos siempre, ¿cómo se llamaba? ─decía Lena con una sonrisa, ambas estaban sentadas una frente a la otra en el lugar que Samanta había dicho. Era un café tipo bar muy bonito a unas cuantas calles de donde se había llevado a cabo la fiesta. La luz roja alumbraba todo el lugar y las únicas que estaban ahí eran ellas dos, frente a frente. 
 
      
 
    ─Filadelfia ─respondió Samanta también sonriendo, después de terminar de masticar el pedazo de pizza que se había llevado a la boca─ el lugar se llamaba Filadelfia y ya lo cerraron ─agregó, simulando una mueca de tristeza con la boca. 
 
      
 
    ─ ¿Lo cerraron? ─preguntó Lena con sorpresa, tapándose la boca pues acababa de darle una mordida a su pizza─ era uno de mis lugares favoritos, nadie nos molestaba y los dueños eran increíbles. 
 
      
 
    ─Lo sé ─asintió Samanta sonriendo, le dio un pequeño sorbo a su café y continuó─ incluso los dueños tenían fotos tuyas. 
 
      
 
    ─ ¿En serio? ─preguntó Lena con una sonrisa y abriendo los ojos en señal de sorpresa. 
 
      
 
    ─ Ujum… ─respondió Samanta masticando su pedazo de pizza─ cuando empezaste a sonar por todos lados, pusieron las fotos que te tomaste ahí, ya sabes, orgullosos de tener a Lena Evans antes de ser la gran estrella mundial que ya eres. 
 
      
 
    ─ ¡Vaya! ─respondió sorprendida para después darle un sorbo a su malteada de vainilla─ ¿por qué cerraron? Era un lugar genial. 
 
      
 
    ─ No lo sé, creo que se mudaron y no pudieron seguir atendiendo el lugar… Nunca lo supe bien ─Samanta se quedó en silencio─ Yo… ¿puedo hacerte una pregunta, Lena? ─dijo de pronto, con un tono inseguro. 
 
      
 
    Lena asintió a la vez que le daba una mordida más a su pizza de jamón. 
 
      
 
    ─Esa canción, lo que dice esa canción y lo que dijiste aquella vez ─Lena tragó saliva ante esto que Samanta estaba diciendo─ ¿así te sientes? ¿Crees que nada ha valido la pena? 
 
      
 
    Lena suspiró, se quedó observando el último pedazo de pizza más tiempo del que cualquiera lo haría, como si ahí pudiera encontrar las palabras adecuadas 
 
      
 
    ─Bueno, tú sabes que yo escribo todas mis canciones ─respondió observando a Samanta quien ya la observaba con atención─ y las escribo sobre lo que siento, la mayoría son canciones muy personales, quiero decir… sí, creo que la respuesta es sí. Cuando escribí esa canción eso sentía y creo que… si te soy sincera, lo sigo sintiendo…  
 
      
 
    Lena hablaba muy concentrada en sus palabras, Samanta a su vez no dejaba de observarla. 
 
      
 
    ─Yo ─Samanta titubeó, no sabía cómo expresar lo que quería decir─ cantar era tu sueño, Lena, era lo que querías hacer y… lo dijimos, nos dejaríamos ir para cumplir nuestros sueños… 
 
      
 
    Lena resopló, sabía que eso era verdad, pero no por eso dolía menos. 
 
      
 
    ─Pero yo no pensé que tú ibas a dejar de hablarme, Sam ─la voz de Lena sonó quebradiza─ que ibas a decidir salir de mi vida y sacarme de la tuya. 
 
      
 
    Samanta tragó saliva, se sentía mal por aquello. 
 
      
 
    ─Yo no pude Lena, pensé que iba a poder, que iba a poder estar en tu vida de lejos, como amiga tal vez, pero no pude, era demasiado…  
 
      
 
    ─Yo tampoco podía verte como amiga ─agregó Lena, Samanta se mordió un labio sin querer, Lena ante eso la observó embriagada, aunque intentó desviar la mirada. ─ Pero tampoco quería perderte… ─Lena torció los labios al pronunciar aquello. 
 
      
 
    ─Creo que… nos metimos en una encrucijada ─respondió Samanta en un tono bajo, pronunciando apenas las palabras. 
 
      
 
    Lena sonrió con tristeza, eso era verdad, se habían metido en una encrucijada, por querer que la otra fuera feliz y cumpliera sus sueños, se metieron en esa encrucijada tan complicada. Claro que habían cumplido sus sueños, ambas lo habían hecho, pero eso no estaba garantizando que fueran felices, al menos Lena no lo era. 
 
      
 
    ─Tú… ─comenzó a decir Lena─ entiendo que estés en una nueva relación ─dijo, en el tono se le notaba que le costaba hablar de eso─ que hayas superado todo y estés con tu novia y me da gusto por ti… 
 
      
 
    Samanta sonrió de medio lado y negó, después de darle el último sorbo a su café, habló. 
 
      
 
    ─Hemos terminado ─Lena frunció el ceño ante ese comentario─ Rachel y yo… hemos terminado. 
 
      
 
    Lena apretó la boca, no podía evitar sentir un alivio dentro de ella, pero no quería ser egoísta y alegrarse por eso, no podía hacer eso. 
 
      
 
    ─Lo… lo siento ─dijo sinceramente… 
 
      
 
    Samanta asintió.  
 
      
 
    ─Supongo que... fue lo mejor ─respondió Samanta con el tono triste─ sé que no es algo que me incumba, pero, ¿por qué esa mujer sigue en tu vida? ─preguntó, cambiando el tono a uno más duro. 
 
      
 
    Lena desvió la mirada, ni siquiera ella podía responder a esa pregunta. Le dio el último sorbo a su malteada y colocó la copa de nuevo en la mesa. 
 
      
 
    ─A veces hay cosas que no puedo controlar ─comenzó a hablar observando a Samanta de una manera extraña, era la primera vez que hablaba con tanta sinceridad desde hacía mucho tiempo, pero con Samanta no podía evitarlo. ─Es como si yo no tuviera voluntad, ¿sabes? ─Samanta movió el rostro de medio lado, la observaba entrecerrando los ojos, poniéndole mucha atención─ como si yo no quisiera hacer las cosas, en verdad muchas cosas no las quiero hacer, pero no puedo controlarlo ─Lena carraspeó, aunque acababa de beber la malteada, sentía la garganta seca─ y nada me llena, solo me siento yo de nuevo cuando estoy ahí enfrente de todos, cantando. Yo… a veces ya no me reconozco, Samanta ─la voz de Lena sonaba llena de pena, se notaba en verdad lo que estaba sintiendo, Samanta podía sentirlo todo también. 
 
      
 
    ─ ¿Por qué no te tomas un descanso de todo eso, Lena? ─preguntó con preocupación, en verdad estaba preocupada por Lena, sabía que estaba mal, podía verlo frente a sus ojos. 
 
      
 
    Lena suspiró. 
 
      
 
    ─Quería hacerlo, ahora que terminó la gira tenía pensado ir a pasar unos días con mis padres, pero Daniel me ha dicho que tenemos que regresar a Europa porque hay algunos comerciales que tengo que hacer, publicidad, ya sabes… 
 
      
 
    Samanta frunció el ceño, observó su plato vacío y se contuvo, quería decir muchas cosas de él, pero sabía que si lo hacía Lena lo podría tomar a mal. 
 
      
 
    ─Creo que necesitas un descanso, Lena, no sé, todo eso puede esperar, necesitas ver a tus padres, estar con ellos. Llevas todo este tiempo trabajando sin parar con tu música, en verdad necesitas descansar. 
 
      
 
    Lena sonrió de medio lado, podía escuchar el tono de preocupación de Samanta y eso la reconfortaba en gran medida. 
 
      
 
    ─Lo sé, Sam, sé que necesito hacerlo, ¡Dios! No tienes idea cuanto extraño a mis padres ─su voz sonaba melancólica, Samanta sonrió con dulzura─ tiene tanto que no los veo y… bueno, no he hablado como quisiera con ellos. Solo que, Daniel… 
 
      
 
    ─Daniel trabaja para ti, Lena ─Samanta interrumpió un poco molesta─ no tú para él. Creo que él debe entender eso, si tú quieres tomarte ese descanso lo puedes hacer, has cumplido con la gira, ¿no? ─Lena asintió─ hazlo, Lenn… 
 
      
 
    ─Tienes razón ─Lena suspiró─ si no lo hago, si no tomo este descanso, siento que… voy a colapsar, tal vez ya lo he hecho y necesito a mis padres, necesito estar cerca de la gente que amo. 
 
      
 
    Lena la observó con una mirada que le decía todo, ella estaba incluida en esa gente a la que Lena amaba, Samanta sonrió sutilmente, estaba un poco sonrojada. Con calma le colocó la palma de la mano encima de la suya y Lena sintió que el alma iba a salírsele en ese preciso momento, solo pudo sonreír y quedarse sonriendo ahí como tonta, con la mano de Samanta encima de la de ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXII 
 
      
 
    Lena observó el cielo mucho más azul que de costumbre, tal vez era porque la casa de sus padres estaba a las afueras de la ciudad y el smog y contaminación de las grandes ciudades disminuía considerablemente o tal vez era también que su ánimo estaba mucho mejor y todo lo que estaba ahí le parecía mucho más colorido y bonito. 
 
      
 
    Vio a su alrededor a los árboles y la naturaleza que rodeaba la casa que ya tenía enfrente. Su antigua casa, la casa de sus padres. Caminó jalando con su mano derecha una maleta azul mediana de ruedas donde llevaba sus cosas para pasar las próximas dos semanas con sus padres, abrió la pequeña puerta del patio, observó también el patio, los árboles, las plantas y el pasto que se encontraban ahí, sonrió cuando sus ojos se posaron en ese antiguo columpio, a su mente vinieron esas imágenes de ella de niña columpiándose ahí.  
 
      
 
    Ya estaba enfrente de la puerta que la llevaba al interior de la casa, tocó un par de veces el timbre hasta que la puerta se abrió. 
 
      
 
    ─ ¡Lenn, hija! ─dijo Isabela, su madre, dándole un enorme abrazo lleno de cariño. 
 
      
 
    ─Mamá ─respondió Lena correspondiendo ese abrazo. 
 
      
 
    Después de soltarse de él entró por fin a la casa, sus ojos se posaron en el interior de ésta, había algunas cosas diferentes que no recordaba, algunos cuadros, pinturas nuevas, adornos, pero en general todo le seguía pareciendo sumamente familiar. 
 
      
 
    ─Lenn, ¡cuánto te he extrañado, hija! ─volvió a decir Isabela dándole un nuevo abrazo, Lena no pudo evitar que algunas lágrimas se escaparan de sus ojos, las limpio antes de que su madre las notara. 
 
      
 
    ─Yo también a ti, a ustedes ─carraspeó─ ¿y mi padre? ─preguntó observando al fondo de la casa. 
 
      
 
    ─Está en el patio de atrás, voy a hablarle… 
 
      
 
    ─Primero voy a dejar mi maleta en mi habitación, ¿sí? ─preguntó Lena con una sonrisa sutil. 
 
      
 
    ─Claro, mi vida, tu habitación está donde siempre, como siempre ─respondió su mamá sonriendo, se sentía en verdad muy feliz de tenerla ahí. Lena le devolvió la sonrisa, y se dirigió hacia su habitación. 
 
      
 
    Suspiró, tenía ya bastante tiempo que no estaba ahí, ya ni siquiera podía recordar la última vez que había regresado a su casa, que había estado en su habitación. Casi cuatro años sin ver a sus padres y muchos más sin regresar a su casa; casi siempre las veces anteriores que veía a sus padres era de vacaciones en algún otro lugar o ellos iban a visitarla a ella.  
 
      
 
    Volvió a suspirar, observó su cama y todo lo que tenía en su habitación, su madre tenía razón estaba todo como siempre. Colocó su maleta pegada a la pared justo al lado del closet y recorrió la habitación. Ahí estaba su primera guitarra, sonrió. Recordó que la música le había gustado desde siempre, desde que tenía memoria. Lo primero que aprendió a tocar fue el violín, después el piano y después la guitarra, no podía evitarlo, la música corría por sus venas. 
 
      
 
    Observó también los cuadros que tenía ahí, las pinturas en la pared y los adornos, casi todos relacionados con la música, con bandas musicales o cantantes a los que admiraba y como los que deseaba ser, cantantes a los que Lena ya había logrado igualar o incluso superar. Observó el mueble que estaba enfrente de ella con una computadora, la que usaba siempre, seguramente ya ni siquiera servía, pensó.  
 
      
 
    Observó el pequeño mueble a lado de su cama, justo al lado de la cabecera, se sentó y tomó los dos marcos con fotos que se encontraban ahí, vio el primero, una foto de ella con sus padres; tendría como 13 años, justo había sido su cumpleaños, recordó. Era una de sus fotos favoritas, sonrió con emoción. Tomó el otro marco y lo observó, una foto de ella y de Samanta, tragó saliva. Estaban en la escuela y salían en aquella foto haciendo caras chistosas, Lena recordó que llevaban unas semanas saliendo, sonrió también. 
 
      
 
    A su mente vinieron todas esas imágenes, todos esos recuerdos; estar ahí en su habitación la hacía recordar todo por completo. Se quedó observando la cama y su mente se dirigió a aquel momento… 
 
      
 
      
 
    ─ ¿Tú… habías hecho esto antes? ─titubeó Samanta recostándose de lado, recargando la cabeza en sus brazos y observando fijamente con sus ojos azules a Lena, quien ya la observaba. Ambas se encontraban desnudas en la cama de la habitación de Lena y sus ojos lo decían absolutamente todo, sus ojos no podían dejar de verse una a la otra. 
 
      
 
    ─No ─Lena tragó saliva, llevando una de sus manos a un mechón del cabello rojizo de Samanta que le caía por la cara, lo acarició con mucha ternura─ es la primera vez que estoy con una chica, con alguien en general… ─dijo avergonzada. 
 
      
 
    Samanta sonrió ampliamente, tomó la mano de Lena y la llevó a su boca, la besó con mucha ternura. 
 
      
 
    ─Yo… también ─respondió riendo para sí misma. Lena entrecerró los ojos y con la mano que Samanta tenía en su boca comenzó a acariciar su rostro. 
 
      
 
    ─ ¿Tú también? ¿Samanta Lawr la chica más popular del instituto era virgen? ─preguntó Lena con sorpresa… 
 
      
 
    Samanta asintió acariciando con una de sus manos el cuerpo de Lena, sus dedos pasaban por su cintura, contorneándola, como si la estuviera dibujando. 
 
      
 
    ─Pero todos piensan que… 
 
      
 
    ─Todos piensan que lo he hecho con todos los chicos del instituto, ya lo sé y ni siquiera me gustan los chicos ─dijo riendo─ Es para que nadie sospeche, Lena, ya sabes lo que sería si descubren la verdad, mis amigas y todos ahí… 
 
      
 
    ─Todos son idiotas ─respondió Lena rodando los ojos, Samanta rio. 
 
      
 
    ─Lo son, todos en este pueblo lo son…  
 
      
 
    ─Mi padre también─ agregó Lena, Samanta frunció el ceño observándola. 
 
      
 
    ─Tu padre el sacerdote de este lugar. 
 
      
 
    Lena asintió. 
 
      
 
    ─Si el supiera que yo, que tú y yo… 
 
      
 
    ─Que me tiro a su hija… 
 
      
 
    Lena tragó saliva, sentir la mano de Samanta en su cuerpo le nublaba el pensamiento, ambas sonrieron. 
 
      
 
    ─ ¿Por qué nos importa tanto lo que piensen, Samy? ─preguntó observándola con su mirada que era sumamente intensa, Samanta la observaba también, se acercó y le dio un beso lleno de amor. 
 
      
 
    ─No lo sé, tal vez porque… vivimos aquí, por la sociedad, en la sociedad hay que aparentar para ser feliz… 
 
      
 
    Lena hizo una mueca con los labios y suspiró. 
 
      
 
    ─Me encantas ─dijo Lena sutilmente, acercando su boca a la boca de Samanta para unirlas y darse un beso apasionado. 
 
      
 
    ─Tú a mí ─respondió Samanta clavando sus ojos azules en ella, que en ese momento a Lena le parecían más azules que nunca y colocando uno de sus dedos en la boca de Lena de forma seductora ─ y te quiero… 
 
      
 
    Lena sonrió tiernamente, le dio un beso en la frente a Samanta y sin dejar de tocarla ni un segundo respondió. 
 
      
 
    ─Yo a ti, Sammy, te quiero… 
 
      
 
    Samanta tomó la mano de Lena entre la suyas, acariciándolas con mucho cariño. 
 
      
 
    ─ ¿Qué es lo que te da más miedo en la vida, Lenn? ─preguntó de pronto, pensativamente. 
 
      
 
    Lena la observaba con atención, se quedó pensando un buen rato, más del esperado. 
 
      
 
    ─No sé, creo que… decepcionar a mis padres, decepcionar a la gente que quiero… ─dijo agobiada. 
 
      
 
    ─Tú no podrías decepcionar a nadie, Lenn ─le respondió dándole un beso lleno de ternura cerca de los labios. 
 
      
 
    Lena sonrió y negó con el rostro. 
 
      
 
    ─A mí padre sí, si supiera… ─dijo con tristeza. 
 
      
 
    Samanta suspiró, se mordió un poco el labio y giró su cuerpo de forma que ahora observaba al techo, seguía con la mano de Lena en las suyas, Lena permaneció en la misma posición, observándola. 
 
      
 
    ─ ¿A ti? ─preguntó. 
 
      
 
    ─La muerte ─respondió Samanta con rapidez, seguía observando el techo y acariciando la mano de Lena. 
 
      
 
    ─Creo que a todos nos da miedo la muerte… ─dijo con una sonrisa. 
 
      
 
    ─A mi padre no ─interrumpió Samanta con el tono diferente, estaba concentrada en ese punto en el techo, Lena la observaba confundida─ a mi padre no le dio miedo… se suicidó hace tres meses ─agregó Samanta con la voz entrecortada, volteando el rostro para observar a Lena, tenía los ojos llenos de lágrimas. 
 
      
 
    Lena tragó saliva. 
 
      
 
    ─Lo siento, no lo sabía ─respondió con tristeza. 
 
      
 
    Samanta volvió a observarla, sonrió sutilmente y se colocó encima de ella. 
 
      
 
    ─No se lo había contado a nadie… Yo siento que… aunque solo tengo 17 años te podría querer toda la vida ─le dijo con emoción en sus palabras. Lena ante eso sonrió y le dio un beso. 
 
      
 
    ─Yo siento lo mismo a mis casi 16 años y lo sé, Sammy, voy a quererte toda la vida ─respondió Lena observándola intensamente con sus ojos más grandes que nunca y esa sonrisa que le decía todo.  
 
      
 
    Samanta tomó el rostro de Lena con ambas manos y la besó, ambas se fundieron en un beso interminable, un beso que se fue convirtiendo en muchos más, en lenguas uniéndose, en saliva mezclada, en bocas chocando una y otra vez. Sus cuerpos se unieron de nuevo, el deseo lo sentían en cada poro que las conformaba, en cada pedazo de piel. Y a partir de ahí, lo sabían, ya no solo era deseo, era amor, el amor las había encontrado y no las iba a dejar liberarse, tal vez como ambas lo habían dicho, como Lena lo había dicho, iban a quererse, a amarse para siempre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ─Vimos que tu gira fue todo un éxito ─decía Isabela con una gran sonrisa, mientras con el tenedor tomaba una porción de pasta de su plato. Estaban en la mesa los tres, Lena y sus dos padres. 
 
      
 
    Lena asintió con una ligera sonrisa. 
 
      
 
    ─Si, me fue muy bien, sobre todo estos últimos conciertos aquí, fueron increíbles. 
 
      
 
    Isabela le dio un apretón en el brazo a Lena, con una gran sonrisa, la cual expresaba todo el orgullo que sentía por ella. A su vez, Jacob, su padre permanecía en silencio comiendo. 
 
      
 
    ─Estoy, estamos muy orgullosos de ti ─dijo Isabela, haciendo que Jacob la observara algunos segundos para regresar a poner atención a su plato de pasta. 
 
      
 
    Lena lo observaba, aunque la relación con su padre había mejorado en los últimos años, no podía decir que era la mejor, no como con su madre. 
 
      
 
    ─Gracias mamá ─le dijo asintiendo, después se llevó a la boca el tenedor con la pasta que había cocinado su madre. 
 
      
 
    ─ ¿Por qué no nos habías hablado en todo este tiempo? ─preguntó de pronto Jacob, con una voz seria. Lena lo observó y tragó saliva. 
 
      
 
    ─Yo… había estado muy ocupada, con mi disco y la gira y…  
 
      
 
    ─ ¿Y todo eso es más importante que tus padres? ─volvió a preguntar con molestia. 
 
      
 
    ─Jacob, por favor ─intervino Isabela intentando calmar las cosas─ Lena ha estado muy ocupada… 
 
      
 
    ─No, mamá… tiene razón papá, no hay ningún pretexto para no haberles llamado en tanto tiempo ─dijo Lena con el tono avergonzado─ yo… perdón por eso. 
 
      
 
    Jacob suspiró. 
 
      
 
    ─Yo no sé porque elegiste eso, dedicarte a eso ─volvió a decir Jacob después de darle un trago a su limonada. 
 
      
 
    Lena jugaba con el tenedor en su plato, no lo veía a los ojos. 
 
      
 
    ─Porque amo la música, papá ─respondió molesta, aun jugando con el tenedor y la pasta 
 
      
 
    ─Ese mundo solo te aleja de lo realmente importante ─volvió a decir Jacob observándola. 
 
      
 
    ─Jacob, ya, detente… ─volvió a decir Isabela intentando tranquilizar las cosas, colocando las manos en la mesa. 
 
      
 
    Lena alzó la mirada y lo observó, fulminándolo con la vista, ya estaba molesta. 
 
      
 
    ─Para mí la música es importante ─dijo sin dejar de observarlo─ creo que ya va siendo momento de que me aceptes, así como soy ─continuó, Isabela agachó la mirada y Jacob tragó saliva, Lena no dejaba de verlo─ aunque no te guste soy esto papá; una artista, una cantante, esta es mi vida, la música es mi vida y sí, también me gustan las mujeres por si lo has olvidado ─agregó con el mismo tono de enojo.  
 
      
 
    Jacob desvió la mirada y negó con el rostro. 
 
      
 
    ─Ese mundo, esa vida tuya ─respondió sin observarla─ no hay estabilidad, Lena, dime tan solo, ¿dónde está aquella chica que era tu… pareja? ─preguntó con incomodidad. 
 
      
 
    ─Samanta, papá, se llama Samanta ─respondió apretando la mandíbula. ─ tiene años que no somos pareja ─rio para sí misma. 
 
      
 
    Jacob volvió a observar el plato ya vacío. 
 
      
 
    ─Hay mucha inestabilidad en esa vida, hija, tienes ya 30 años y, ¿no piensas casarte, formar una familia? 
 
      
 
    Lena dejó el tenedor en la mesa y se cruzó de brazos, nunca le había gustado la actitud de su padre, sus ideas tan cerradas y arcaicas, aunque si tenía razón en un punto, su vida en ese momento era demasiado inestable y eso tampoco le gustaba en lo absoluto. Pero no iba a ceder. Su madre los observaba con preocupación, quería que se tranquilizaran, pero no lograba que eso sucediera. 
 
      
 
    ─Soy la cantante más famosa del mundo, tengo la vida que todos quisieran tener ─comenzó a decir con un orgullo desmedido─ tengo el dinero que tú no vas a poder tener en toda tu vida, papá ─agregó, con altivez… 
 
      
 
    ─Lena ─intervino Isabela, llevando su mano al brazo de Lena. 
 
      
 
    ─Dime, teniendo todo esto, ¿para qué quiero esa vida de la que tú hablas, papá? ─preguntó, para después beber de su limonada. 
 
      
 
    Jacob frunció el ceño, ya estaba molesto también. 
 
      
 
    ─Porque son las reglas ─agregó─ es la vida que a mí me gustaría que tuvieras. 
 
      
 
    ─Los músicos seguimos nuestras propias reglas ─respondió Lena aun con ese mismo tono altivo ─ nunca he seguido tus reglas, papá, ya va siendo tiempo que aceptes eso. 
 
      
 
    Jacob se levantó de la silla y aventó la servilleta que tenía en las piernas en la mesa, se fue de ahí sumamente enojado. 
 
      
 
    Lena suspiró, recargándose en la silla negando con el rostro. 
 
      
 
    ─Lena ─dijo su mamá con el tono bajo─ ya sabes cómo es tu padre. 
 
      
 
    ─No tuve que decirle eso ─respondió con el tono apenado─ pero, creo que nunca va a aceptarme, mamá, está avergonzado de mí ─agregó con tristeza. 
 
      
 
    ─No digas eso hija, los dos estamos orgullosos de ti, de lo que has logrado, de la persona que eres. 
 
      
 
    Lena sonrió de medio lado, irónicamente, lo cierto era que ella misma no se sentía para nada orgullosa de la persona que era en ese momento y sabía que si su madre supiera la verdad, probablemente tampoco lo estaría. 
 
      
 
    ─ ¿Por qué siguen viviendo aquí, mamá? ─preguntó Lena observando alrededor y entrecerrando los ojos─ podrían vivir en cualquier lado, yo podría pagarles cualquier lugar que quisieran como ya les he dicho, podrían irse a Europa, vivir allá; ¿por qué siguen en este mismo lugar?  
 
      
 
    ─Nos gusta, Lenn y tu padre, encabeza muchas cosas de este lugar, lo quieren mucho, ya sabes que era el sacerdote y lo quieren aquí. 
 
      
 
    ─Y tú siempre debes hacer lo que él quiera ─agregó con molestia, su madre negó con el rostro un poco desencajado─ perdón ─agregó Lena al observarla, colocó su mano en el brazo de su madre y agregó─ perdón, no quise decir eso, mamá, si eres feliz aquí por mí está bien. 
 
      
 
    Su madre sonrió sutilmente y le colocó la mano encima de forma cariñosa. 
 
      
 
    ─Los dos lo somos, mi vida y en verdad tu padre está orgulloso de ti. 
 
      
 
    Lena alzó las cejas, incrédula. 
 
      
 
    ─Él no sabe que yo lo sé, pero la habitación del patio de atrás, la que era el gimnasio, tu padre la tiene llena con noticias que hablan de ti, de tu música, de todo lo que has hecho. 
 
      
 
    Lena movió el rostro y sonrió sutilmente. 
 
      
 
    ─ ¿Qué? ─preguntó incrédula. 
 
      
 
    ─Como lo escuchas ─dijo su madre sosteniendo su mano y con una enorme sonrisa─ colecciona todo lo que hable de ti, del éxito de su hija. Lena sonrió también, no podía creerlo. ─ solo que es muy duro para aceptarlo, su educación no se lo permite, pero lo está Lena, te ama y está orgulloso de ti. 
 
      
 
    Lena sonrió y dio un suspiró, ella siempre había querido que su padre, que sus padres estuvieran orgullosos de ella. Tragó saliva. 
 
      
 
    ─ ¿Entonces iremos a la casa de mi tía Grace? ─dijo, cambiando el tema y recordando aquello que le había dicho su mamá, que toda su familia quería verla y que irían a la casa de su hermana, a las afueras, en un lugar completamente rodeado de la naturaleza y del mar. Lena recordaba ese lugar; de niña solían ir ahí con frecuencia y ella siempre se sentía bien estando en esa tranquilidad, sabía que ahora aquello le haría bastante bien. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba ahí, parada en el balcón observando el mar que tenía enfrente, podía sentir el viento en el rostro y sonrió. Se la estaba pasando mejor de lo que pensó, estaba ahí toda su familia; sus primos, tíos, sobrinos, todos los que recordaba y muchos de los que ya no, muchos que no conocía y lo cierto era que la habían recibido muy bien, y ella se sentía bien estando ahí, pero también estaba comenzando a sentir ansiedad. Aquello la estaba preocupando, sentía ganas de beber alcohol y sentía también en su cuerpo la necesidad de algo más. Llevaba ya casi dos semanas alejada de todo y la verdad era que en los últimos años bebía casi todos los días y las drogas también se habían vuelto algo usual para ella, por lo que ya podía sentir que le hacían falta. 
 
      
 
    Se mordió el labio y tragó saliva, solo el mar la tranquilizaba. 
 
      
 
    Pero también ni en esos momentos podía evitar pensar en ella; veía las olas del mar moverse, a veces de forma lenta y a veces con rapidez y a su mente venía su rostro, sus ojos azules que se veían tal y como se veía el agua que tenía a pocos metros, todo le recordaba a ella. Sacó el celular de su bolsillo y se metió a los mensajes, se metió al número de ella y comenzó a grabar un mensaje de voz. 
 
      
 
    ─Hola, Sammy, ¿cómo estás?... Yo quería… agradecerte por convencerme a venir con mi familia, me está ayudando mucho ─Lena sonrió e hizo una pausa─ gracias en verdad. Estoy en casa de la tía Grace, no hay tanta señal por acá, pero esto me hacía falta, están todos aquí y me han pedido un sinfín de autógrafos para presumirlos ─rio contenta─ sobre todo mis sobrinos, que algunos ni siquiera conozco, ¿puedes creerlo? En fin, gracias de nuevo y espero tú estés bien, yo… te extraño… ─dijo con nerviosismo─ cuídate, Sammy. ─finalizó guardando de nuevo el celular en el bolsillo.  
 
      
 
    De nuevo su vista se fijó en ese mar impresionante que tenía enfrente de ella. Ojalá pudiera sentir siempre esa tranquilidad que le daba el mar, ojalá no necesitara nada más, más que eso. Comenzó a mover su pierna temblorosamente, sabía que ya no iba a poder aguantar más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXII 
 
      
 
    Una sonrisa se formó en el rostro de Samanta al escuchar el mensaje que le había llegado a su celular, no podía evitarlo escuchar la voz de Lena siempre le causaba algo en su interior. No sabía si responder el mensaje en ese preciso instante o esperar a estar en su casa y escribirlo con calma, decidió optar por lo segundo y se guardó el celular en la bolsa. Se encontraba en un pequeño set de grabación, la habían invitado a ser parte de una campaña de publicidad de un perfume muy conocido mundialmente y estaba ahí para tomarse las fotos de aquella campaña.  
 
      
 
    Estaba ahí preparándose para la sesión fotográfica junto a quien sería su compañero de campaña, Tom Healy, quien años atrás había sido uno de los cantantes más famosos del mundo. Samanta lo había visto un par de veces, pues Tom se había convertido en actor después de que su carrera de cantante se viera envuelta en varios escándalos relacionados con las drogas, Samanta había escuchado de todo eso y de que Daniel Jensen era el manager de Tom, ese que lo había llevado a la cima en su momento pero que también lo había hecho caer. 
 
      
 
    Y estaba ahí junto a él, charlando un poco de todo hasta que Samanta se decidió a preguntarle aquello que quería hacer. 
 
      
 
    ─Tú trabajaste con Daniel Jensen, ¿no es así? ─preguntó Samanta observando a través del espejo a Tom que se encontraba a su lado, ambos estaban siendo maquillados. 
 
      
 
    Tom hizo una mueca de desagrado. 
 
      
 
    ─Fue mi manager y fue una pésima experiencia trabajar con ese tipo. 
 
      
 
    Samanta frunció el ceño, se quedó en silencio. 
 
      
 
    ─ ¿Lo conoces? ─preguntó Tom─ si tienes algo que ver con él ten cuidado, yo te diría que te alejes completamente de él─ dijo, haciendo énfasis en sus palabras. 
 
      
 
    ─No… yo no tengo nada que ver con él, pero conozco a alguien que si… 
 
      
 
    Tom asintió. 
 
      
 
    ─En verdad, es un tipo con el que no se debe trabajar, es mejor estar lo más lejos que se pueda de él ─respondió tajantemente.  
 
      
 
    Samanta sintió una presión en el pecho, ella misma al estar cerca de él tenía una mala impresión y no solo la tenía, podía sentirla, sabía que detrás de todo lo que estaba ocurriendo con Lena estaba él, estaba Daniel Jensen. 
 
      
 
    Ya la habían preparado finalmente con la ropa y el maquillaje específico que necesitaría y estaba ya lista para la sesión, ambos, Tom y ella lo estaban. Se encontraba ya en el set de espaldas platicando con él cuando escuchó la voz de la persona que tomaría las fotos, era Rachel.  
 
      
 
    Volteó y se encontró con su rostro, Rachel le sonrió desconcertada, era claro que no sabía que Samanta sería una de las estrellas de esa campaña. Samanta le regresó la sonrisa, ella tampoco tenía la más mínima idea, aunque lo entendía, Rachel era de las mejores fotógrafas que había conocido en la industria. 
 
      
 
    ─Hola, Rach ─le dijo acercándose a ella y saludándola con amabilidad─ no tenía idea que tú serías la fotógrafa. ─agregó en ese mismo tono amable. 
 
      
 
    ─Sam, yo tampoco sabía que serías tú una de las estrellas, no me dijeron nada… ─respondió. 
 
      
 
    ─Todo fue de última hora ─Samanta se rascó un poco la cabeza, recordó que así había sido todo, su manager le había comunicado apenas un día antes de esa campaña. 
 
      
 
    Rachel asintió. 
 
      
 
    ─Ven, vamos a prepararnos ─ dijo indicándole que caminaran hacia el centro del set donde estaban colocadas las luces y todo el equipo necesario para la sesión fotográfica.  
 
      
 
    La primera parte las fotos serían únicamente de Samanta, después de Tom Healy y unas pocas de ambos. La sesión empezó; Samanta seguía las indicaciones de Rachel quien en ciertos momentos se acercaba y le colocaba los brazos, el rostro o las piernas en la postura adecuada, lo cual era un poco extraño para ambas, tener ese contacto después de haber sido pareja y haber terminado, era extraño estar ahí en esa sesión de fotos. Después de alrededor de una hora terminó esa primera parte, Samanta pudo tomarse un descanso y se fue a sentar cerca del set, mientras observaba la sesión de Tom.  
 
      
 
    Observó a Rachel, era una gran fotógrafa, a decir verdad. Observaba lo que hacía, sus movimientos con la cámara y su concentración, sonrió, siempre le iba a parecer increíble lo que lograba con su cámara. Sacó su celular y pensó en responder el mensaje de Lena, pero se vio interrumpida por algunas personas de la producción que se acercaron a hacerle platica y lo guardó de nuevo. 
 
      
 
    Después de casi una hora Rachel terminó con Tom y fue el turno de ambos, aunque esta sesión duro menos de una hora. Al fin terminaron y Tom se despidió de ambas caminando hacia su camerino. 
 
      
 
    ─Yo también me voy ─comenzó a decir Rachel con una ligera sonrisa. 
 
      
 
    ─Espera… ─le dijo Samanta─ ¿quieres ir a comer conmigo?  
 
      
 
    Rachel dudó algunos segundos, no sabía si era buena idea aquello, hasta que al fin accedió. Samanta le pidió que la esperara pues se iría a cambiar a su camerino. Después de algunos minutos finalmente ambas iban rumbo al restaurante.  
 
      
 
    ─Fue una buena sesión, ¿no te parece? ─preguntó Samanta ya sentada en aquella mesa, habían elegido un restaurante de comida japonesa muy cercano al lugar donde había sido la sesión.  
 
      
 
    Rachel asintió con una sonrisa. 
 
      
 
    ─Si, ha sido bastante buena, bueno tú lo has hecho todo más fácil, tú y Tom, quiero decir ─respondió tragando saliva. 
 
      
 
    Samanta sonrió, en ese momento se acercó uno de los meseros y ambas pidieron sus platillos. 
 
      
 
    ─Muero de hambre ─dijo Samanta, después de permanecer algunos segundos de más en silencio preguntó─ ¿cómo has estado, Rach? 
 
      
 
    ─Bien ─respondió Rachel con una ligera sonrisa y bajando un poco la vista─ quiero decir, mejor…. No te había hablado porque yo… 
 
      
 
    ─No, no tienes que explicarme nada, yo lo entiendo perfecto ─interrumpió Samanta sonriendo de medio lado.  
 
      
 
    Rachel asintió. 
 
      
 
    ─ Y tú, ¿cómo has estado? Vi la entrevista de hace unas semanas y ¡vaya!… 
 
      
 
    Samanta tragó saliva. 
 
      
 
    ─Si, fue algo de último momento, decidí que era mejor hablar de todo y lo hice. ─Mintió. 
 
      
 
    ─Me sorprendió, tú nunca querías hablar de eso, de tu vida… de ella ─Rachel se calló, el mesero se acercó con sus platos de comida y los colocó en la mesa, hizo lo mismo con las bebidas y después de desearles buen apetito se fue. 
 
      
 
    ─Yo ─comenzó a hablar Samanta rompiendo el silencio que ya las había inundado─ decidí hablar de todo porque me di cuenta que era lo mejor ─mintió de nuevo Samanta, no podía decirle a Rachel la verdadera razón de esa entrevista. 
 
      
 
    ─No tienes que explicármelo, Sam ─respondió Rachel, tomando un rollo de sushi con los palillos─ solo decía que me sorprendió. ¿Y sirvió? Quiero decir, ¿te han dejado en paz después de la entrevista? 
 
      
 
    ─Pues ─Samanta hizo una pausa, estaba masticando la comida─ vaya que sí, al principio, los días siguientes a esa entrevista no dejaban de molestar, pero si, pensándolo bien, sí, sirvió mucho, ahora ya tienen lo que tanto querían saber… ─Pensó en aquella entrevista, lo cierto era que aunque se había visto casi obligada a hacerla expresó todo lo que sentía, lo que había sucedido con Lena, lo mucho que había significado para ella aquella relación, lo dijo todo. Recordó que incluso muchos medios y diferentes personas, tanto famosas como fans, comenzaron a rumorar sobre lo mucho que Samanta aun seguía amando a Lena y lo cierto era que no se equivocaban en lo absoluto. 
 
      
 
    ─Lo que querían saber sobre Lena y tú ─agregó Rachel y le dio un trago a su bebida.  
 
      
 
    Samanta tragó saliva y expresó una ligera sonrisa de medio lado. 
 
      
 
    ─ Y Lena… ¿la has visto? ─preguntó Rachel informalmente, como si se le hubiera ocurrido la pregunta en ese preciso instante. 
 
      
 
    Samanta volvió a tragar saliva, apretó un poco los labios y bajó la mirada. 
 
      
 
    ─Sí… ─respondió dubitativamente─ es decir, la he visto un par de veces. 
 
      
 
    Rachel asintió, se llevó otro rollo de sushi a la boca y masticó. Lo cierto era que, aunque ella había preguntado aquello, no le gustaba escucharlo, aun no podía con ello. 
 
      
 
    ─Entiendo, olvídalo, no debí preguntar eso… 
 
      
 
    Samanta sonrió con una mueca triste, observó su plato y permaneció en silencio algunos segundos. 
 
      
 
    ─Rach, yo no quisiera perderte…─comenzó a decir Samanta, Rachel clavó su mirada en ella─ has sido alguien muy importante para mí, has sido la persona más importante los últimos años de mi vida y yo no quisiera perderte… 
 
      
 
    Rachel se quedó en silenció, carraspeó un poco y se contuvo, los ojos empezaron a llenársele de lágrimas, pero se contuvo.  
 
      
 
    ─Yo tampoco quiero perderte ─habló después de quedarse en silencio un tiempo considerable, tratando de encontrar las palabras adecuadas─ pero lo cierto es que en este momento no puedo tampoco tenerte en mi vida ─Samanta hizo una mueca con los labios, escuchar eso le dolía en verdad. ─ necesito tiempo, Sam, tiempo para poder sanar y después, no sé si pueda ser tu amiga, pero al menos estar en contacto, que estés en mi vida y estar en la tuya. 
 
      
 
    Samanta con la tristeza visible en cada parte del rostro asintió con pesar. Extendió su mano y la colocó encima de la de Rachel quien la sostuvo con cariño. Después de eso, Rachel se levantó y se acercó a Samanta, dándole un ligero beso muy cerca de los labios, despidiéndose de ella. Samanta cerró los ojos y suspiró. 
 
      
 
    Al llegar a su casa sintió que las lágrimas se apoderaban de ella, en verdad quería a Rachel, pero entendía su posición, tenía que entenderla. Se acomodó en el sofá más grande de la sala y al fin sacó su celular. Se metió al mensaje de Lena y comenzó a escribir, borrando más de un par de ocasiones lo que escribía, hasta que al fin se decidió… 
 
      
 
    ─Hola Lena, he escuchado tu mensaje y me da mucho gusto que la estés pasando bien con tu familia, lo mereces en verdad. Te mando un abrazo y yo también te extraño. Besos, nos vemos pronto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXIII 
 
      
 
    Samanta se despertó con el ruido de su celular, estiró la mano hasta el pequeño mueble que estaba al lado de su cama y agarró el teléfono. Leyó el mensaje en la pantalla, era de su manager Jim, era un mensaje breve pero que cuando lo leyó le quitó el sueño por completo. 
 
      
 
    Esto es lo que está hoy en todas las primeras planas. Y algunas fotos donde se veían fotos del día anterior, de ella y Rachel, una donde parecía que le estaba dando un beso en la boca y otra donde se estaban tomando las manos. Samanta resopló. 
 
      
 
    Lo primero que vino a su mente fue Lena, podría ver todo aquello y creería cosas que no eran. Era cierto que ella y Lena no eran nada, ni siquiera sabía muy bien cómo sentirse al respecto, solo habían tenido un par de acercamientos, un toque de manos y nada más, pero no quería que Lena creyera que ella estaba de nuevo con Rachel. Se incorporó un poco y quedó recargada en el respaldo de la cama con su celular en la mano. Lena no había llegado todavía, podía saberlo porque su mensaje aun ni siquiera le llegaba. 
 
      
 
    Suspiró, lo cierto era que la extrañaba, se había ido ya más de dos semanas y la extrañaba. Una parte de ella se sentía aterrada, se había dicho a sí misma que lo de Lena ya había terminado, pero lo cierto era que eso ya se lo había dicho muchas veces antes.  
 
      
 
    ¿Qué era lo que sucedía que parecía que el destino de alguna manera terminaba uniéndolas?  
 
      
 
    Samanta no sabía que pensar al respecto, no diría que era una persona que creyera en el destino y en ese tipo de cosas o al menos nunca se lo había cuestionado, pero con Lena, lo que ocurría con Lena era muy extraño. Desde que la conoció sintió que podía quererla para siempre, no sabía cómo ni por qué, pero algo en su interior se lo dijo; era una sensación inexplicable, algo que nunca antes había sentido. Y si, tan solo acababa de cumplir 17 años y probablemente era muy joven para eso y probablemente era su primer amor y por eso la intensidad del sentimiento, pero Samanta sabía que había algo más, cada que estaba con Lena volvía a experimentar esa misma sensación tan intensa. 
 
    Recordó también cuando volvieron a verse años atrás al protagonizar aquella película, cuando la vio de nuevo y supo que iban a ser compañeras y no solo eso, sus personajes iban a ser pareja. Ella estaba realmente enojada con Lena, no solo eso, la odiaba por todo lo que había sucedido cuando ambas eran adolescentes, por la cobardía de Lena, por no haber sido capaz de aceptar sus sentimientos y haberla traicionado. Pero, aunque sentía todo eso, eso no opacaba lo otro; esa misma sensación tan intensa, el amor que sentía por ella. Recordó todo lo que sucedió y como superaron todo eso y volvieron a estar juntas, lo cierto que ese tiempo juntas había sido increíble. Samanta diría que tenían una relación bonita, no peleaban por casi nada más que por pequeñas diferencias, se cuidaban la una a la otra, aun estando en ese medio tan superficial y donde casi nada duraba ellas estaban juntas y se amaban en verdad.  
 
      
 
    Pensó en el momento que decidieron decir ante todos que eran pareja, que los rumores eran ciertos, recordó el trabajo que les costó; era cierto, muchas puertas se les habían cerrado por eso, por admitir que salían con otra mujer, pero también el apoyo había sido increíble, no podían pedir más. Aunque pasaron unos meses no tan bonitos, con toda la prensa encima, con todas esas personas queriendo saber sobre ellas, no podían salir casi a ningún lado. Pero lo superaron juntas, siempre juntas.  
 
      
 
    Y vino lo demás, el disco de Lena que resultó un éxito pero que hizo que se fueran alejando cada vez más, las giras de Lena, los pocos encuentros entre ellas, los besos que antes eran interminables cada vez eran más escasos, las caricias comenzaron a extinguirse, sus pieles no se tocaban con la frecuencia que solían hacerlo. Todo comenzó a complicarse en gran medida, cuando una tenía tiempo libre la otra no y no podían pasarlo juntas. Entonces vino la propuesta para Lena, grabar otro disco en Europa. Y entonces vinieron las discusiones, Lena no iba a aceptar porque iban a estar muy lejos, pero ella, Samanta, sabía que tenía que hacerlo, era su sueño. Ella misma tenía sus sueños que tampoco era justo abandonar, tenía una carrera de actriz en ascenso, después de “Sálvame”, su nombre aparecía en todos lados, los productores la querían en todas las películas posibles, ella también quería cumplir sus propios sueños. 
 
      
 
    Y entonces llegó el momento de tomar la decisión más difícil de su vida, era cierto, había sido iniciativa de Samanta, Lena tenía que cumplir sus sueños, no podía dejar pasar esa oportunidad y la alentó, le dijo que lo hiciera. Primero pensaron en tener una relación a distancia, pero los últimos meses habían tenido algo así y no había funcionado, no se había sentido bien, ninguna estaba feliz con eso. Y lo decidieron, iban a terminar, iban a dejarse ir esta vez tal vez para siempre.  
 
      
 
    Samanta recordó las lágrimas interminables de ese día, las de ella, las de Lena, recordó su rostro sumergido en la tristeza, recordó esos abrazos, los besos, esa última noche tocando su piel y haciéndole el amor. Lena se iba a ir a Europa a grabar su disco y Samanta se iba a quedar a hacer su siguiente película. Recordó el dolor que sintió, muy parecido a ese dolor cuando a los 17 años supo que Lena estaba con aquel chico. Aunque era diferente, pero el dolor de perderla era muy parecido. La amaba, la amaba como nunca había amado a nadie y como probablemente no iba a mar nunca más. Y por ese amor la estaba dejando ir, porque el amor no es egoísta, el amor quiere que la persona que amas sea feliz, ella quería que Lena fuera feliz, en verdad lo quería. Ella también quería serlo, lo era, estando con Lena lo era muchísimo, más que nunca, pero a veces la vida te hace elegir y ella eligió, Lena lo hizo también. 
 
      
 
    Después de eso, todo fue muy difícil, Samanta recordó lo que ya sabía, las noches llorando sin parar, los días grises, la sensación de tristeza absoluta y todo empeoraba por seguir teniendo contacto, por hablarse cariñosamente estando lejos, no podía con eso. Recordó eso, no había podido seguir en la vida de Lena y salió de ella, pensó que esta vez sería para siempre. Evitó por todos los medios saber de ella, aunque no pudo del todo, Lena era ya demasiado famosa para no saber de ella, pero al menos por cuenta propia lo intentó. Y no la pasó bien tampoco, le dolió cuando decidió eliminarla de todos lados, cuando la bloqueó, le dolió cada día que no sabía de ella, que decidía hacer como si no existiera. Le dolió en verdad, pero se dijo a sí misma, se convenció que era lo mejor y eso hizo. 
 
      
 
    Y ahora estaban ahí, de nuevo en contacto, de nuevo Lena estaba en su vida. Parecía algo del destino, algo que ella no podía controlar, por más que lo intentaba no podía, Lena era como un imán que no la dejaba alejarse para siempre. Tal vez tenía que entenderlo de una vez, entender que eso que supo a los 17 años era así; iba a querer a Lena para siempre.  
 
      
 
    Samanta buscó en su celular la música de Lena, era la primera vez que iba a escuchar su último disco. Se colocó los audífonos y puso aquella canción, la única que había escuchado porque sonaba en todos lados. 
 
      
 
    No sirve de nada la fama, ni todo el dinero, no sirve de nada llegar aún más lejos, no sirve de nada haber cumplido todos mis sueños.  
 
      
 
    Si no estás conmigo, si la soledad me traspasa los huesos, nada, no sirve de nada… 
 
      
 
    Las lágrimas comenzaron a rodar en las mejillas de Samanta, podía sentir la intensidad con la que Lena cantaba. Así, escuchó una a una sus canciones, podía verse a sí misma en ellas, en lo que decían, en la forma en la que Lena cantaba, podía saber que muchas de esas canciones habían sido para ella. 
 
      
 
    Suspiró y sintió la enorme necesidad de abrazarla con fuerza, abrazarla y no dejarla ir nunca más, no iba a hacerlo de nuevo, no iba a ser así de tonta como lo había sido, no iba a dejarla ir nunca más. 
 
      
 
    El amor también es luchar por lo que quieres, se dijo. Tal vez, no tenían que dejarse ir para ser felices, tal vez la felicidad la habían tenido siempre enfrente.  
 
      
 
    Subió el volumen y siguió escuchándola, como si le estuviera cantando solo a ella. 
 
      
 
    
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXIV 
 
      
 
    La ansiedad estaba cada vez más incontrolable. Lena había llegado ya a la casa que se había comprado en Los Ángeles, había sido una compra exprés, pues ya no quería pasar los días en aquel hotel que, aunque era de lujo no le gustaba del todo, así que le había solicitado a Daniel la compra de esa casa y Lena al ser la persona que era, inmediatamente la obtuvo. Al fin regresaba de estar con su familia; lo cierto era que la había pasado muy bien, le hacía falta estar con sus padres, pero también esa sensación incontrolable aumentaba. Podía sentir que todo su cuerpo temblaba cada vez más.  
 
      
 
    Puso a cargar su teléfono que ya tenía la batería agotada y lo encendió. Observó los mensajes que le llegaban, de Daniel sobre todo, de sus productores y directores y algunos otros más, pero entre ellos observó el de Samanta, lo abrió rápidamente y al leerlo sonrió. Pensó que después de contestar los mensajes urgentes le llamaría inmediatamente. Y eso hizo comenzó a responder los mensajes urgentes, aunque lo que vio, lo que Daniel le envío, la dejó sin palabras. 
 
      
 
    Daniel le había enviado las fotos que estaban en todos los medios: fotos de Samanta y Rachel en un plan sumamente amoroso, incluso en una parecían estarse dando un beso en la boca. Lena apretó los labios, sintió que el cuerpo se le tensaba y que esa ansiedad la envolvía por completo. No respondió sobre eso, le dijo a Daniel que ya estaba en su casa y que quería hacer una fiesta, Lena sabía que Daniel entendería perfectamente que tipo de fiesta quería hacer. Y así fue, no pasaron más de dos horas cuando Daniel llegó con los músicos de Lena y otras personas que siempre solían estar con él.  
 
      
 
    Lena suspiró, sabía que no debía hacerlo, ya no debía seguir en eso, pero en ese momento lo cierto era que no le importaba. Y sí, Samanta y ella no eran nada, ni siquiera podía reclamarle sobre aquello, no podía hacer absolutamente nada. En todo caso no la culpaba, Rachel parecía una buena persona, ellas habían sido pareja, tal vez y probablemente ya lo eran de nuevo. 
 
      
 
    Se levantó y caminó hacia la recepción de su casa, donde Daniel ya se encontraba con todas esas personas. Lena saludó a todos fingiendo más alegría de la que sentía en verdad. 
 
      
 
    ─ ¡Mi vida! ─dijo Daniel sumamente expresivo y dándole besos en cada mejilla─ ¡Cuánto te he extrañado! 
 
      
 
    Lena sonrió. 
 
      
 
    ─Pues ya vengo lista para todo ─agregó Lena con esa gran sonrisa, aunque su rostro mostraba esa gran sonrisa, lo cierto era que podía notarse su ansiedad, sentía que necesitaba un trago y algo más, su cuerpo lo necesitaba.  
 
      
 
    ─ ¡Venga, esa es mi chica! ─respondió Daniel dando un aplauso ─ te tenemos una sorpresa ─agregó guiñándole un ojo. ─ Pero antes vamos a brindar. 
 
      
 
    En ese momento algunos de los acompañantes de Daniel comenzaron a destapar las bebidas y a servirlas todas, uno de ellos se acercó a Lena con una copa de champagne. Lena agarró la copa y le dio un gran sorbo, cerró los ojos, sintió que la ansiedad se calmaba un poco, se estremeció ante eso, pero por ese día quería dejar de pensar. 
 
      
 
    Hizo un brindis que todos acompañaron, la música comenzó a sonar y la fiesta empezó. Lena los llevó hacia el patio donde se encontraba una enorme alberca y la gente fue llegando sin parar, entre ellas personajes famosos que Lena ya conocía, llegaban y llegaban como solía suceder siempre en esas fiestas.  
 
      
 
    Daniel se acercó a Lena acompañado de una mujer que nunca antes había visto. Lena la observó con atención, era muy atractiva, tenía la piel morena y los ojos muy verdes, su mirada era intensa, tan intensa que Lena podía sentirse traspasada por ella. Su cabello era largo y color negro y era un poco más alta que Lena, no pudo evitar fijarse en su cuerpo, que a opinión de Lena estaba bastante bien formado.  
 
      
 
    ─Lena, mi vida, te presento a Kate Miller ─dijo Daniel mientras con el brazo hacía una especie de reverencia hacia la mujer. 
 
      
 
    Lena se acercó y le dio un beso en la mejilla, la mujer la jaló hacia ella dándole otro beso en la otra mejilla, lo que hizo que Lena sonriera, el alcohol en su cuerpo ya estaba presente en gran medida. 
 
      
 
    ─Tiene algo para ti ─volvió a decirle Daniel a la vez que se alejaba de ellas y se iba del otro lado de la alberca con algunos de sus amigos. 
 
      
 
    ─Lena Evans ─dijo la mujer con una sonrisa de medio lado─ he conocido a muchos artistas, pero ninguno de tu nivel. 
 
      
 
    ─ ¿Mi nivel? ─preguntó Lena alzando una ceja y dándole un sorbo más a su vaso, el cual esta vez tenía un poco de whisky. 
 
      
 
    ─ Tú sabes a que me refiero, eres la persona más importante del mundo ─Lena lanzó una risita, había perdido la cuenta de las veces que tan solo en ese día le habían dicho lo mismo. ─y bueno, no voy a ser una más de las personas que solo te halagan con palabras. ─Kate metió la mano al bolsillo de su pantalón de cuero negro y con un poco de trabajo por lo pegado que estaba, sacó aquella bolsa con un polvo blanco. Lena ante esto tragó saliva, sintió que los labios se le resecaban y los mojó con la lengua. Kate la observaba con intensidad. ─ Esto es éxtasis en polvo, seguro ya lo conoces, pero este es nuevo en el mercado, su efecto es inmediato, con una pequeña dosis en 10 minutos vas a volar─ decía con un tono seductor y una amplia sonrisa en el rostro, mientras metía su dedo en el polvo blanco─ ya lo sabes, es la droga del amor, para que la pases bien como debe pasarla Lena Evans, llena de amor. 
 
      
 
    Lena apretó los labios, se mordió uno de ellos, sin dejar de ver el dedo con el éxtasis en polvo.  
 
      
 
    Kate se fue acercando poco a poco a Lena, se llevó su propio dedo a la boca y lo chupó. Lena se estremeció y sintió que la ansiedad aumentaba de nuevo, su cuerpo temblaba y su corazón latía agitado. Kate volvió a meter el dedo en la bolsa con aquel polvo blanco y lo sacó, esta vez con una cantidad mayor, en seguida se lo acercó a la boca de Lena, ella dejó que sucediera; abrió la boca y sintió el dedo con el polvo blanco en su lengua, lo chupó, haciendo que Kate sonriera con excitación. Después de eso, ella se alejó un poco de Lena, haciendo que ésta frunciera el ceño. 
 
      
 
    ─ ¿No nos vamos a divertir juntas? ─preguntó Lena con el alcohol presente en la voz y sintiendo que la droga comenzaba a llegarle a la cabeza. 
 
      
 
    ─Búscame cuando estés volando ─le respondió Kate seductoramente, caminando y alejándose de ella. 
 
      
 
    Lena sonrió y le dio el último trago a su vaso para después arrojarlo lejos haciendo que con el ruido del vaso rompiéndose todos voltearan a verla. 
 
      
 
    ─ ¡Qué siga la fiesta! ─gritó, ganándose unas ovaciones y que algunas personas se le acercaran y comenzaran a bailar, ella en el centro, con la música inundando cada rincón de aquel lugar. Algunos otros se aventaron a la piscina, todos se encontraban ya con mucho alcohol en el cuerpo y algunas sustancias más.  
 
      
 
    ─Lena ─Harry se acercó a ella, jalándola hacia él, al parecer era de los pocos en esa fiesta que se encontraba en sus cinco sentidos. 
 
      
 
    ─ ¡Harry! ─Dijo Lena sumamente emocionada dándole un abrazo ─ gracias por estar conmigo siempre, eres increíble, aun no sé porque nunca me enamoré de ti ─seguía diciendo muy pegada a él y en ese mismo tono sumamente emocionado y alterado. 
 
      
 
    Harry frunció el ceño, observó a lo lejos a Daniel y a sus compañeros, los otros músicos, todos ellos ya sumamente alcoholizados y enfiestados. Negó con el rostro. 
 
      
 
    ─Vamos Lenny, tú no eres así ─le dijo preocupado observándola, tenía las manos en la cintura de Lena. 
 
      
 
    ─Yo soy Lena Evans y puedo ser como quiera ─Lena rio, tenía ambas manos en el rostro de Harry, después le dio un rápido beso en los labios y se alejó de él regresando a bailar con todos los demás.  
 
      
 
    Harry permaneció ahí observándola, era claro que había consumido ya alguna droga. Suspiró y no dejó de observarla con preocupación. 
 
      
 
    Lena comenzó a sentir el efecto de aquello que había consumido, sintió que cada parte de su cuerpo, su piel específicamente era como terminales nerviosas, podía sentir cada mínimo roce de las personas bailando alrededor de ella, las voces, los sonidos, la música, se sintió abrumada por una sensación de bienestar que la envolvía por completo. Sonrió y gritó, bailaba como nunca antes. No supo ni siquiera como es que estaba besándose con un chico que estaba al lado de ella, era alguien famoso, pero no recordaba quien, en esa fiesta había muchas personas famosas. Siguió besándolo, con ese beso podía sentir en verdad los efectos del éxtasis y Kate tenía razón, eran mucho más fuertes de los que antes había experimentado.  
 
      
 
    Se liberó de aquel hombre que no dejaba de besarla y siguió caminando, acercándose a la piscina. Se imagino a sí misma caminando en el agua, ella podía hacerlo, en ese momento ella podía hacer lo que quisiera, así se sentía, como la persona más poderosa del universo.  
 
      
 
    Caminó más y más, quedando a escasos milímetros de la piscina, la cual se encontraba sin personas en el agua en ese momento, dio un paso más y con ese se hundió por completo, la piscina era bastante grande y honda, Lena sintió que se hundía, pero no podía hacer nada, ni siquiera nadó, estaba ahí sumergida. Su cabeza no reaccionaba, no intentaba nada, solo podía sentir el agua dentro de ella, el agua que cada vez era más.  
 
      
 
    Se imaginó convirtiéndose en agua, su cuerpo, sus manos, sus brazos, su rostro, todo era agua. Ojalá pudiera ser agua, ser libre y fluir, pensó. Poco a poco comenzó a sentirse desvanecer, los ruidos fueron desapareciendo hasta que todo se quedó en negro, ya no había nada más, todo era negro, perdió la conciencia completamente, se desmayó. 
 
      
 
    ─ ¡Lena! ─gritó Harry aventándose a la piscina, nadie se había dado cuenta de lo que había ocurrido. Con mucha prisa se sumergió y como pudo y con la ayuda de otros que aún estaban en un mejor estado que los demás la sacaron de ahí. 
 
      
 
    ─Llamen a una ambulancia ─gritaba Harry intentando reanimar a Lena, Daniel observaba estupefacto, no podía moverse, incluso la copa que sostenía se le rompió quebrándose en el suelo. ─ ¡Maldita sea, llamen a una ambulancia! ─Volvió a decir Harry gritando con desesperación, mientras seguía con sus manos en el pecho de Lena intentando reanimarla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sus ojos fueron acostumbrándose a la luz, comenzó a abrirlos poco a poco, primero uno y en seguida el otro. Sentía el dolor en cada parte del cuerpo, en la cabeza, en el pecho, en el estómago y en las piernas. Carraspeó un poco e intentó levantarse, observó que en el dedo tenía un aparato conectado a algo que sonaba a lado de ella, volteó y vio ese monitor que suele estar en los hospitales, lleno de cables. Se dio cuenta que también en su brazo tenía un cable que iba directamente a su dedo, se lo iba a quitar cuando escuchó aquella voz. 
 
      
 
    ─No, no te lo quites, es suero, lo necesitas… 
 
      
 
    Sus ojos chocaron con los de ella, con esos ojos tan azules, más azules que nunca. Volvió a carraspear, no recordaba mucho de lo que había pasado, pero sabía por el rostro de Samanta que no había sido nada bueno.  
 
      
 
    Samanta se acercó a ella, su rostro reflejaba toda la preocupación que estaba sintiendo. 
 
      
 
    ─ ¿Cómo te sientes? ─Le preguntó ya sentada a su lado y ahora que la tenía ahí cerca podía ver sus ojos llorosos y enrojecidos, era claro que había llorado en gran medida. 
 
      
 
    ─ No sé… me duele todo… ─respondió Lena con la voz un poco ronca lo que la hizo volver a toser─ ¿qué pasó? ─preguntó confundida, observando la habitación en la que se encontraba. Era un cuarto de hospital, más grande que lo normal, aunque fuera de eso era igual que cualquier otro cuarto de hospital privado. 
 
      
 
    ─ ¿No lo recuerdas? ─preguntó Samanta con ese mismo tono de preocupación. 
 
      
 
    Lena lo hizo, hizo memoria y recordó. Recordó estar en esa fiesta, recordó la música, recordó a todas esas personas. Lo siguiente que recordaba eran flashbacks de ella cayendo al agua y después nada, nada más. Negó con el rostro. 
 
    ─Estabas… muy drogada ─Lena desvió la mirada avergonzada ante eso─ y caíste a la piscina y el doctor dice que si hubieras estado ahí dos minutos más… ─la voz de Samanta se quebró por completo, comenzó a sollozar.  
 
    ─ ¿En qué estabas pensando, Lena? ─ le reclamó con molestia, aunque las lágrimas no dejaban de salir, reflejando todo el dolor que sentía─ pudiste haber muerto, si tú hubieras muerto, yo no… ─de nuevo Samanta sollozo, haciendo que las lágrimas en Lena comenzaran a surgir. Samanta se acercó a ella y la abrazó con fuerza, sin parar de llorar, ninguna lo hacía.  
 
      
 
    Se despegó y le dio un beso en los labios, el cual se mezcló con la sal de las lágrimas de ambas. Aquel beso estaba lleno de todo; de extrañarse cada día, de extrañar los labios de la otra, de todos esos recuerdos, del sentimiento tan intenso que aún seguía permaneciendo en cada una. Pero estaba cargado también de todo eso que estaba sucediendo, del reclamo de Samanta hacia Lena, de sentir que todo pudo haber sido peor, que tal vez ese momento, ese beso pudo ya no haber sucedido. Era el beso más intenso y cargado de emociones que se habían dado en la vida. 
 
      
 
    ─Yo te amo, Lena ─dijo Samanta después del beso, tocando el rostro de Lena con ambas manos─ Yo te amo y no podría soportar algo así ─de nuevo volvió a llorar inconsolablemente. 
 
      
 
    ─Perdóname ─dijo Lena también entre lágrimas tomando las manos de Samanta que la acariciaban entre sus propias manos ─perdóname… ─repitió sollozando─ Yo sé que estás con Rachel y que… yo solo te causo problemas… ─Lena no paraba de llorar.  
 
      
 
    Samanta frunció el ceño. 
 
      
 
    ─Yo no estoy con Rachel, Lena ─acarició sus manos con cariño─ yo no quiero estar con nadie más que no sea contigo. 
 
      
 
    Lena sonrió de medio lado, las fuerzas no le daban para sonreír como quería hacerlo. Volvieron a unirse en un beso que decía más que cualquier cosa, un beso que nunca pensaron sería de aquella manera, un beso que les devolvía la vida.  
 
      
 
    ─Yo …─dijo Lena cuando dejaron de besarse y aun estando milímetro a milímetro─ necesito ayuda, Sam ─dijo con las lágrimas en su rostro y con la voz afectada por el llanto que no podía dejar de correr─ no puedo con esto, necesito ayuda. Tengo una adicción y necesito ayuda.  
 
      
 
    Lena sollozó y Samanta la abrazó con fuerza, llorando también, diciéndole con eso, con ese fuerte abrazo que estaba ahí para ella, que la estaba sosteniendo; diciéndole con ese abrazo que no estaba sola, diciéndole con todo eso que la amaba como el primer día, como la había amado a los 17 años y como iba a amarla siempre. Ambas se abrazaron con mucha fuerza, uniendo sus cuerpos, dejando que éstos se dijeran todo con ese abrazo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXV 
 
      
 
    Se encontraban ahí, en aquella clínica donde Lena pasaría los próximos tres meses rehabilitándose. Era un lugar sumamente bonito, lleno de naturaleza y muy alejado de la ciudad, era una clínica que trataba a muchas celebridades que tenían ese tipo de problemas. Estaban en la habitación donde Lena pasaría las primeras semanas, no era una habitación muy grande, a decir verdad era la más pequeña en la que Lena había estado en su vida y no tenía nada a lo que estaba acostumbrada, era todo muy modesto ahí, solo la habitación con una pequeña cama y sus dos maletas en el suelo. Pero era parte del tratamiento, tenía que pasar primero por todo eso también, desintoxicarse por completo, estar con ella misma, sanar. 
 
      
 
    No solo la acompañaba Samanta, estaban también sus padres a los cuales Samanta misma les había dicho. Lena no quería decirles al principio, se sentía sumamente avergonzada por todo eso, pero Samanta la convenció, era claro que en ese momento más que nunca necesitaba el apoyo de toda la gente que la quería. Y Samanta misma fue a hablar con ellos, a contarles lo que había sucedido, habían llegado al hospital y entre lágrimas le habían hecho saber que estarían con ella en todo momento, inclusive su padre, con todas esas ideas preconcebidas que tenía, le había dejado claro que no iba a dejarla sola. También Matt y Harry, los amigos de Lena, estaban ahí acompañándola en ese momento, el que faltaba y no para sorpresa de nadie era Daniel.  
 
      
 
    Lena no sabía cómo sentirse al respecto, ella apreciaba a Daniel, en verdad lo hacía, no solo le estaba sumamente agradecida por lo que había logrado en su carrera. Samanta y todos le repetían que ella misma lo había logrado con su talento, pero lo cierto era que Daniel también había tenido mucho que ver en que ella hubiera llegado a ese lugar al que había llegado. Aunque claro, con un precio bastante alto que ya estaba pagando en ese momento. También lo apreciaba porque había sido la persona con la que más había convivido en los últimos años. 
 
      
 
    ─No te preocupes por nada, Lenn, yo voy a encargarme de todo, tú solo concéntrate en estar bien y recuperarte… ─dijo Samanta dándole un cariñoso apretón en el brazo a Lena, quien le sonrió con ternura, no pudo evitar acercársele y darle un ligero beso en los labios.  
 
      
 
    Cuanto la quería, se decía a sí misma, la amaba más de lo que podía expresar. La veía como si aquello no pudiera ser cierto, como si eso no estuviera pasando. Aunque se sentía aterrada por todo lo que estaba sucediendo, la ansiedad no se iba, al contrario aumentaba, y sabía que tenía un problema bastante complicado y que iba a ser difícil superar. A pesar de estar asustada por lo que iba a suceder con ella, tener a Samanta en su vida de nuevo la hacía más fuerte para poder soportar y superar todo eso.  
 
      
 
    Ella quería hacerlo por ella misma, porque sabía que tenía un problema, que tenía una adicción que iba en aumento y no quería seguir viviendo así, quería hacerlo por ella misma para estar bien, para regresar a ser la Lena que era, la que disfrutaba su música y era feliz haciendo lo que tanto amaba, quería ser de nuevo ella misma. Y también sabía que si quería recuperar su relación con Samanta tenía que estar bien, no podría arrastrar a Samanta a ese mundo tan horrible, no podría seguir así y perjudicar a Samanta también.  
 
      
 
    La amaba en verdad, la amaba como el primer día, la amaba como siempre y sabía que el amor era ser mejor persona para sí misma y para la persona que amaba y ella quería serlo, ella quería ser la mejor versión de sí misma para ella y para ofrecérsela a esa mujer que tenía enfrente. Sonrió sin dejar de observarla. 
 
      
 
    ─Gracias por estar aquí ─Lena volteó hacia sus padres y colocándole la mano en el brazo de su madre continuó─ por apoyarme con todo esto ─intercaló la vista entre su madre y su padre, quien le dio un asentimiento con el rostro. 
 
      
 
    ─Sabes que aquí vamos a estar contigo siempre ─le dijo Isabela llevando su mano al rostro de Lena, acariciándola suavemente.  
 
      
 
    ─Te amamos, Lena ─agregó su padre, haciendo que Lena sintiera un nudo en la garganta. Los tres se dieron un abrazo lleno de amor. Samanta, Matt y Harry los observaban con alegría. 
 
      
 
    ─Harry ─dijo Lena observándolo después de soltarse del abrazo de sus padres. ─ literalmente me salvaste la vida y nunca podré pagarte lo suficiente por eso ─su voz comenzaba a entrecortarse, Harry sonriendo tomó su mano y le dio un beso.  
 
      
 
    ─Mi vida ─agregó Matt colocando sus manos en el rostro de Lena─ ya sabes que de mí no te libras tan fácil ─dijo, haciendo que todos rieran─ aquí estaré, Lenny, cuando pueda vendré a verte, tú sabes que estoy contigo.  
 
      
 
    Lena lo abrazó, no podía sentirse más afortunada por tener a esas personas en su vida. Ella pensaba que estaba sola, que no tenía a nadie a su lado, pero verlos ahí con ella, a su lado en esos momentos cuando más los necesitaba le hacía ver que no lo estaba, nunca lo había estado en realidad. 
 
      
 
    ─Bueno, las dejamos a solas ─dijo Isabela, para después darle un beso en la frente a su hija y salir de ahí, junto con los demás que se despidieron de Lena.  
 
      
 
    Samanta cerró la puerta cuando todos salieron de la habitación y se acercó a Lena. 
 
      
 
    ─En dos semanas no podrás tener visitas ─comenzó a hablar, ambas estaban frente a frente, Samanta tomó las manos de Lena entre las suyas y agregó─ pero después de eso, yo vendré cada que haya visitas, estaré aquí, Lenn, contigo. 
 
      
 
    Lena sonrió sutilmente y llevó la vista a sus manos junto a las de Samanta. 
 
      
 
    ─Gracias, no tengo como agradecerte todo esto, Samy. Nunca voy a terminar de agradecerte todo lo que has hecho por mí ─la observó, ambas lo hacían, se observaban con intensidad. 
 
      
 
    ─Solo céntrate en estar bien, con eso es suficiente para mí, con que seas feliz, con verte bien, ese es el mayor agradecimiento para mí, que tú seas feliz. ─ dijo con ternura, llevó una de sus manos a un mechón del cabello rubio de Lena que le caía en el rostro y lo colocó detrás de su oreja. 
 
     
 
    ─Te amo ─dijo Lena observándola fijamente, podía sentirse que en esa frase ponía el alma entera, lo estaba sintiendo de verdad. O sería más apropiado decir que nunca había dejado de sentirlo en realidad. La amaba igual que lo había hecho desde que tenía casi 16 años.  
 
      
 
    Samanta sonrió, haciendo que esa sonrisa le llegara a los ojos. Ella también se sentía de la misma manera, la amaba y solo quería que fuera feliz. 
 
      
 
    ─Yo también te amo ─llevó una de sus manos al rostro de Lena y lo acarició con ternura─ y quiero que seas la Lena que en realidad eres, que seas feliz. ─Lena asintió con esa sonrisa que no podía dejar de mostrar, esa sonrisa que expresaba lo loca que estaba por la mujer que tenía enfrente. 
 
      
 
    Samanta se acercó más a su rostro, quedando a escasos milímetros de Lena, posó sus ojos en los labios de Lena, sin poderlo evitar se mordió el labio y la besó. Ambas se besaron, dejaron que ese beso dijera todo por sí mismo; el beso no tardó mucho en volverse intenso, pasional, dejaron que sus lenguas jugaran entre ellas, dejaron que sus bocas se dijeran todo eso que sentían. Sabían que nunca podían controlarse, así como sus almas se llamaban lo hacían también sus cuerpos, tuvieron que hacerlo forzosamente cuando la puerta se abrió, con todo el pesar del mundo se separaron, aunque permanecían agarradas de las manos. 
 
      
 
    Quien había entrado era uno de los doctores, le dijo a Lena que había llegado el momento, era el inicio de su rehabilitación. Samanta tenía que irse para que ella pudiera continuar con lo siguiente en aquella clínica.  
 
      
 
    Samanta le dio un beso sutil en los labios y después uno en la frente, el cual amplió un poco más. 
 
      
 
    ─Estarás bien, Lenn, no te preocupes por nada de afuera, tú sólo ocúpate de sanar…  
 
      
 
    Lena asintió, sintió que las lágrimas iban a salir en ese momento, no podía negar que todo eso era demasiado complicado, todo aquello lo era, sabía que iba a ser difícil y tenía miedo en verdad. Samanta pudo notar aquello y se acercó para abrazarla con fuerza, para decirle con eso que todo iba a salir bien. 
 
      
 
    Después de eso, casi sin quererlo hacer, salió de la habitación, despidiéndose de aquel doctor y despidiéndose de la mujer que amaba con toda su alma.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXVI 
 
      
 
    No estaba siendo nada fácil, tal como lo imaginaba era bastante complicado. Su cuerpo comenzaba a sentir los efectos de la abstinencia, muy parecidos a los que ya había experimentado esas dos semanas con su familia, pero mucho peores, tal vez porque lo último que había consumido era sumamente fuerte. Llevaba apenas una semana en aquel lugar y los vómitos no cesaban, tampoco los temblores en todo el cuerpo, el escalofrío que la recorría de la cabeza a los pies y ese dolor de cuerpo y de cabeza insoportable. En ese momento daría todo por beber un trago o por un poco de cocaína o de éxtasis o lo que fuera.  
 
      
 
    Lena se encontraba en su cama, tapada con un par de cobijas que no le quitaban el frío, porque era un frío que venía de su interior. Pero tenía que poder con eso, tenía que soportarlo, tenía que superarlo, lo iba a hacer, estaba convencida de hacerlo. Quería dormir, los últimos días pasaba mucho más tiempo durmiendo del que recordaba, pero los doctores le habían dicho que así serían los primeros días, que era parte del tratamiento. Poco a poco su cuerpo comenzaría a desechar todas las sustancias tóxicas de su cuerpo y comenzaría a acostumbrarse a vivir sin ellas, como antes ya lo había hecho.  
 
      
 
    Cerró los ojos y pensó en Samanta, trató de pensar en sus ojos azules, esos que eran los más bonitos que había visto en toda la vida. Se imaginó estando con ella de la mano observando el mar, eso era lo único que necesitaba.  
 
      
 
    El temblor regresó haciéndola estremecer. No pudo evitar que las lágrimas comenzaran a fluir, odiaba sentirse así, odiaba haber llegado a eso, odiaba en lo que se había convertido. Aparte de desintoxicar su cuerpo también tenía que hacerlo con su alma y para eso recibía terapia psicológica en aquella clínica dos veces a la semana y una tercera en terapia de grupo. La psicóloga le había dicho que tenía que recuperar su autoestima, tenía que dejar de autodestruirse. Pero sabía que era un proceso que requería tiempo y tenía que pasar por todo eso para sanar, pasar por esos momentos tan desagradables. La estaba pasando muy mal en verdad. 
 
      
 
    Tomó una de las cobijas y se tapó completamente, quedando hasta el rostro cubierto, el temblor y el escalofrío no cesaba. Cerró los ojos de nuevo, esperando que esta vez tuviera más suerte y al fin pudiera dormir. Así fue, poco a poco se fue quedando dormida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ─No sé por qué Lena no me avisó que tú te harías cargo de todo ─decía Daniel con el tono visiblemente molesto. Se encontraba sentado en una especie de oficina, en la casa de Lena, con Samanta frente a él, quien a su vez permanecía seria e impasible. 
 
      
 
    ─Tal vez porque solo fuiste una vez a verla al hospital y no fuiste a acompañarla a la clínica ─reprochó Samanta con ese mismo tono serio, Daniel en verdad le desagradaba en gran medida. 
 
      
 
    Daniel tomó un cigarrillo y lo encendió, le dio una fumada para después hablar. 
 
      
 
    ─Querida, los hospitales me causan alergia ─ Daniel sopló el humo y Samanta hizo una mueca de desagrado─ y en cuanto Lena pueda recibir visitas ahí estaré ─Daniel sonrió de medio lado y volvió a llevarse el cigarro a la boca.  
 
      
 
    ─Supongo que es lo menos que podrías hacer ─replicó Samanta cruzando los brazos. Daniel frunció el ceño y movió el rostro de medio lado. 
 
      
 
    ─Mira, Samanta Lawr ─comenzó a decir soplando de nuevo el humo del cigarrillo─ quien ha estado con Lena los últimos años he sido yo ─Samanta sonrió con ironía─ que ahora tú quieras venir a ser su salvadora, no va a cambiar nada, yo soy su manager… 
 
      
 
    ─Y quien le dio las drogas y la metió en todo eso ─contratacó Samanta con el tono lleno de disgusto.  
 
      
 
    Daniel lanzó una pequeña risa que reflejaba la molestia que sentía, volvió a darle una fumada a su cigarrillo. 
 
      
 
    ─Lena no es una niña, no tiene 10 años, querida. Supongo que si ella consumió fue porque así lo quiso, y no sé por qué hacer tanto escándalo de eso, tú lo sabes, tú perteneces a este medio; casi todas las celebridades del nivel de Lena consumen todo tipo de sustancias, no es para tanto. 
 
      
 
    ─ ¿No es para tanto? ¿En verdad te atreves a decir eso? ¡Lena pudo ahogarse en esa maldita alberca! ─Samanta se levantó del pequeño sofá sumamente molesta, tenía el rostro enrojecido por la rabia que estaba sintiendo contra ese hombre, no lo soportaba. 
 
      
 
    ─Fue un accidente, no fue culpa de nadie ─respondió Daniel dándole la última fumada a su cigarro, después de colocarlo en el cenicero y ante la negativa de Samanta, agregó─ mira, querida Samanta, yo no te agrado y tú no me agradas a mí ─Samanta rio con ironía, estaba de pie, observándolo con los brazos cruzados. ─ Y sé que estás acostumbrada a dar órdenes, sé la fama de diva que tienes ─Samanta rodó los ojos, estaba a punto de decirle palabras altisonantes, estaba conteniéndose en verdad─ pero desgraciadamente vamos a tener que trabajar juntos por Lena, así que será mejor que nos toleremos el tiempo que trabajaremos juntos. 
 
      
 
    Samanta suspiró, eso era cierto, tenía que tolerarlo o no iba a poder con aquello, tenía que hacerlo por Lena. 
 
      
 
    ─Muy bien, eso haremos ─agregó, volviendo a sentarse en la silla. ─ Voy a necesitar todo lo relacionado con la carrera de Lena, contratos, todos los papeles, cuentas …─ Daniel frunció el ceño, ahora fue el que se cruzó de brazos. 
 
      
 
    ─Preferiría que Lena me dijera esto, que Lena me indique que te mande todo eso. No lo tomes personal, querida, pero prefiero ver a Lena antes. 
 
      
 
    Samanta volvió a rodar los ojos. 
 
      
 
    ─Puede recibir visitas hasta la siguiente semana… ─se llevó una mano a la sien, sobándola, estaba sacando la paciencia de no sabía dónde─ ¿hay algo que puedas mandarme mañana mismo para comenzar a trabajar? ─preguntó irónicamente. 
 
      
 
    Daniel sonrió de medio lado. 
 
      
 
    ─Claro, mañana te puedo enviar algunos contratos. Moví algunas influencias para que dejen de preguntar sobre el paradero de Lena, se han quedado con la idea de que se ha ido a un retiro espiritual en la India, y bueno, no es algo fuera de lo normal en celebridades como ella. Ya sabes lo mucho que les gusta experimentar y probar nuevas cosas ─Samanta rodó los ojos ante este comentario─ En fin, voy a enviarte todo eso. 
 
      
 
    Samanta asintió. Era cierto, los medios habían dicho que Lena se había ido a un retiro espiritual, que necesitaba un descanso en su carrera, aunque como siempre, había otros que seguían indagando, pero al menos por un tiempo podrían descansar de ellos. Lo que sucedió en la fiesta, donde Lena cayó a la alberca, estuvo a punto de filtrarse, pero también con algunas influencias se pudo evitar. Aunque no lo toleraba en lo absoluto, tenía que aceptar que Daniel era de los mejores managers que había conocido, al menos en la cuestión de contactos y evitar filtración de información de los artistas; era claro que sabía hacer su trabajo. Pero eso no quitaba lo otro, era una pésima influencia y no era buena persona, Samanta lo podía notar a la perfección. 
 
      
 
    ─Bien ─se levantó Samanta de la silla y tomó su bolsa─ nos vemos, entonces. 
 
      
 
    ─Perfecto ─Daniel ya de pie, estiró la mano, Samanta hizo lo mismo, dándole un apretón fuerte. ─ supongo que no te quedarás aquí en la casa de Lena, ¿verdad? ─preguntó mordazmente. 
 
      
 
    Samanta apretó los labios. 
 
      
 
    ─No, yo tengo mi propia casa. Supongo que tú tampoco te quedarás aquí, ¿verdad? ─preguntó en ese mismo tono sarcástico. 
 
      
 
    Daniel sonrió y negó con el rostro, para después salir de aquella oficina. Samanta fue la encargada de cerrarla, junto con todo el lugar, sabiendo que Lena muy pronto estaría ahí de nuevo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXVII 
 
      
 
    ─ ¡Dios, cuanto te he extrañado! ─decía Lena abrazando con fuerza a Samanta, al fin el día donde podía recibir visitas había llegado.  
 
      
 
    Se encontraban en el enorme parque con bancas, donde todos recibían a sus visitas en aquella clínica, era un lugar muy bonito en verdad, todo lleno de árboles y de naturaleza lo que hacía que el aire de aquel lugar fuera mucho mejor y eso era de gran ayuda para los que estaban ahí. Lena podía sentir el viento rozando su rostro, escuchaba a las aves cantar y eso le daba una sensación de libertad que le gustaba en demasía.  
 
      
 
    El lugar en general era precioso, era enorme y de lujo, a excepción de esa primera habitación donde tenía que pasar el primer mes que era el más duro, lo demás ahí era de lujo. Incluía albercas, establos para caballos y terapia con ellos, gimnasios completos, canchas de tenis, así como suites privadas para las personas que estaban ahí recuperándose de sus adicciones, que en su gran mayoría eran personas que pertenecían al medio artístico, por lo que era también un lugar sumamente privado.  
 
      
 
    Ambas estaban ahí, abrazándose con fuerza, diciéndose con ese abrazo cuanto se habían extrañado en verdad. Lena vestía una ropa cómoda que tenía que llevar siempre en aquel lugar; unos jeans azules y una blusa de algodón blanca, tenía el cabello amarrado y su rostro lucía natural, sin una gota de maquillaje lo cual dejaba ver lo duro que habían sido los últimos días para ella ahí. Samanta por su parte también iba vestida de forma casual, también con unos jeans, pero negros, y una blusa azul clara, tenía el cabello suelto el cual le caía por la espalda, su rostro lucía un maquillaje muy natural que solo resaltaba aún más el azul de sus ojos. Lena juraba que podría ver sus ojos por siempre, no se cansaría de ellos nunca.  
 
      
 
    Samanta observaba el rostro de Lena, sabía que no la estaba pasando nada bien. Se encontraban frente a frente, observándose con las manos entrelazadas. 
 
      
 
    ─ ¿Cómo estás? ─le preguntó, llevando su mano al rostro de Lena, acariciándolo suavemente, Lena ante el contacto cerró los ojos. 
 
      
 
    ─Pues… la verdad es que he estado mucho mejor, pero sé que estaré bien ─sonrió sutilmente, Samanta imitó la sonrisa. ─El lugar es increíble, hay incluso un cuarto de música, ¿sabes? Puedo estar ahí y hacer lo que me gusta, escribir canciones, tocar instrumentos, pero… no te mentiré, Samy, es difícil, está siendo muy difícil. Yo no tenía idea que mi adicción era así de fuerte… ─Lena tragó saliva, aquello era cierto, estaba siendo sumamente complicado. 
 
      
 
    Samanta tomó su mano apretándola con fuerza. 
 
      
 
    ─Lo sé… quiero decir, no, en realidad no lo sé, no tengo idea de lo difícil que es, pero quiero que sepas que aquí estoy contigo ─Samanta llevó ambas manos, la de Lena y la suya hacia su pecho. ─Y no voy a dejarte sola con esto, no estás sola, Lenn. 
 
      
 
    Lena sonrió tiernamente, sus ojos se llenaron de lágrimas. Se acercó a Samanta y la besó en los labios, Samanta colocó su mano en el cuello de Lena, atrayéndola hacia ella, para profundizar aquel beso. 
 
      
 
    ─Tienes que estar bien y salir de aquí para que podamos reconciliarnos como se debe ─dijo Samanta de manera juguetona con el tono bajo, ambas estaban sumamente cerca sus frentes se tocaban, ante este comentario Lena rio, colocó su mano en el rostro de Samanta, acariciándola con amor. 
 
      
 
    ─Muero por estar contigo ─agregó Lena con un suspiro.  
 
      
 
    Samanta poco a poco acercó su boca al oído de Lena, sin dejar de observarla un solo instante. 
 
      
 
    ─Piensa en eso, piensa en ti y en mí y eso te hará más fácil todo ─le susurró con la voz ronca, llena de deseo, para después darle una pequeña mordida en el lóbulo del oído.  
 
      
 
    Lena resopló, si pudiera en ese preciso instante le quitaría la ropa y le haría el amor. No podían evitarlo, se deseaban con toda el alma, siempre lo habían hecho, solo tenían que estar juntas para volver a sentir ese deseo recorriéndoles el cuerpo entero, era inevitable, su amor lo era y ellas no podían despegarse ni un solo instante. Acarició el rostro de Samanta con ambas manos y la besó de nuevo, dejando que aquel beso le dijera todo lo que estaba sintiendo en ese preciso momento. 
 
      
 
    ─No te he preguntado algo ─dijo Lena de pronto, después de terminar de besarse, Samanta ladeó el rostro, observándola con atención─ esas fotos que salieron en la prensa de ti y de Rachel hace unas semanas… 
 
      
 
    Samanta frunció el ceño, confundida, hasta que recordó a lo qué se refería Lena, las fotos que le habían tomado aquella vez que fue con Rachel a comer después de la sesión fotográfica, ella misma se había preocupado de que Lena las hubiera visto. Se quedó pensativa, eso había sido justo un par de días antes de lo que había pasado, del accidente en la piscina, entonces Lena si las había visto, Samanta entendió todo. 
 
      
 
    ─Yo pensé que habían regresado y, bueno, tú sabes cómo eran esas fotos, parecía que ella estaba dándote un beso y no estoy reclamando nada porque incluso podría entender que tú hubieras regresado con ella en ese momento, ella es alguien estable, todo sería mucho más fácil con ella, ella no tiene este jodido problema que yo tengo y… 
 
      
 
    ─Lena, detente ─dijo Samanta sin soltar sus manos y acariciándolas con cariño─ yo te lo dije aquel día en el hospital y te lo repito aquí, yo solo quiero estar contigo, con nadie más. Entiendo lo que se vio en esas fotos, pero no pasó eso. Yo ese día tuve una sesión para esa campaña de ropa y no sabía que Rachel iba a ser la fotógrafa, ya sabes que ella trabaja en eso ─Lena asintió─ y solo fuimos a comer porque sentí que nos lo debíamos, pero ella me dejó claro que no podía ser mi amiga aun, yo es lo único que buscaba, si no ser amigas al menos quedar bien. Lamento que hayas visto esas fotos y que hayas pensado y sentido eso y que eso haya ayudado a lo que sucedió después… ─Samanta hizo una mueca de tristeza, sin dejar de acariciar sus manos. 
 
      
 
    ─No ─Lena intervino─ no fue tu culpa, nunca ha sido tu culpa nada de esto, Samy, claro que me sentí mal por ver eso, pero yo… estas han sido mis decisiones, probablemente si no hubiera sido ese el detonador hubiera sido cualquier otro. Estar aquí me ha hecho ver que esto viene de dentro de mí, del vacío en mí que he intentado llenar con cualquier cosa…Pero no quiero que pienses que fue tu culpa, Samy ─Lena llevó una de sus manos al rostro de Samanta y lo acarició de nuevo, haciendo que ésta cerrara los ojos, sentía que podía quedarse ahí, por siempre, sintiendo las caricias de Lena. Después de unos segundos así, solo sintiendo las caricias de Lena y sintiéndose embriagada por ellas, reaccionó, regresando al mundo real.  
 
      
 
    ─Por cierto, tus padres vienen en unos días y Daniel dijo que vendría también. ─le dijo, recordando aquello. 
 
      
 
    Lena asintió, aun no sabía que sentir al respecto. 
 
      
 
    ─ ¿Cómo ha ido todo con él?  
 
      
 
    Samanta hizo una mueca con los labios, haciendo que Lena frunciera el ceño. 
 
      
 
    ─Bien… ─dijo dudosa─ pero no ha querido darme demasiada información de tu carrera, de cómo la ha manejado, dice que quiere que tú le digas que yo voy a encargarme de las cosas, que se lo dejes claro. 
 
      
 
    ─No te preocupes, se le diré ─Lena colocó su mano en el cabello de Samanta, sin dejar de acariciarlo. 
 
      
 
    Samanta asintió, tenía la mano en la mano libre de Lena, entrelazadas. 
 
      
 
    ─No me agrada Lenn, no confió en él. 
 
      
 
    Lena tragó saliva ante este comentario. 
 
      
 
    ─Pero, ¿sabes qué?, no me hagas caso, no importa, eso no es importante ahora ─Samanta relajó la voz y sonrío─ tú no te preocupes por eso, ¿está bien?  
 
      
 
    ─Gracias, Samy, en verdad, gracias por todo esto ─respondió con la voz amorosa, en verdad estaba profundamente agradecida con Samanta. 
 
      
 
    ─No te preocupes, ya llegará el momento de que me cobre todo ─respondió Samanta de manera coqueta, llevando su boca al cuello de Lena para besarlo, después hizo lo mismo con la boca de Lena. ─ Te amo ─agregó, haciendo que Lena se estremeciera y sonriera en la boca de Samanta, para después volver a besarse con las mismas ganas de siempre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lo que había dicho Samanta era cierto, pensar en ellas, en lo que pasaría cuando estuviera fuera de esa clínica le estaba haciendo un poco más fácil todo a Lena. Seguía teniendo esos episodios de ansiedad tan horribles y las náuseas y los escalofríos no se habían terminado, pero al menos tener eso en mente le ayudaba un poco con todo eso.  
 
      
 
    Estar ahí en general no era tan malo, había muchas actividades que Lena podía hacer, estaba aprendiendo a meditar y a hacer yoga y eso en verdad la ayudaba a calmarse. También podía pintar, había retomado eso que mucho le gustaba hacer, recordó que años atrás solía pintar todo el tiempo. 
 
      
 
    Aún no había podido meterse a una alberca después de lo que había sucedido, pero sabía que iba a tener que hacerlo tarde o temprano. A Lena le gustaba nadar en verdad, le gustaba el mar sobre todo, cuando estaba en él todo le parecía mejor. Tenía el sueño de vivir cerca del mar, de pasar sus últimos días viviendo ahí y no podía darle miedo el agua. 
 
      
 
    Pero cada que estaba cerca de una piscina no podía evitar recordar lo que había sucedido y todo su cuerpo se estremecía. Le daba miedo caer de nuevo.  
 
      
 
    Aun no podía explicar por qué había hecho eso, lo cierto era que solo recordaba flashbacks de todo lo que había sucedido, no se recordaba a sí misma estando debajo del agua, ahogándose y sin poder hacer nada, seguramente había sentido una impotencia muy grande, le daba gusto no recordar aquella sensación que debió haber sido horrible. 
 
      
 
    Suspiró, recordó lo que le había dicho tanto el doctor como Samanta, si hubiera pasado dos minutos más debajo del agua las consecuencias hubieran sido devastadoras. Tragó saliva, se dijo que lo mejor era no pensar en eso, tenía que concentrarse en el presente, tenía que recuperarse completamente, sanarse y volver a su vida, pero volver mejor que nunca.  
 
      
 
    Los últimos días había estado pensado sobre su carrera musical y lo cierto era que no estaba muy segura de lo que haría. No le gustaba esa vida de excesos, de fiestas interminables, llena de gente desconocida y de superficialidad, pero amaba cantar y escribir canciones. Pensó que podría hacer eso, de una manera menos masiva, quería algo más privado, ya había tenido toda esa exposición, todos esos conciertos y todos esos países recorridos, por ese lado ya podía sentirse más que satisfecha y aunque le gustaba dar conciertos y estar frente a todas esas personas, la verdad era que también ya estaba cansada. Tenía que descansar de todo eso. 
 
      
 
    Un enfermero avisándole a Lena que tenía visitas fue lo que la sacó de todos esos pensamientos. Caminó con el hacia el área de visitas, el enorme parque, encontrándose con Daniel, lo cual a decir verdad la sorprendió bastante. 
 
      
 
    ─ ¡Lena, mi vida! ─Dijo Daniel acercándose a ella con los brazos abiertos y dándole sus característicos besos en ambas mejillas. 
 
      
 
    ─Daniel ─respondió Lena un poco seria y sentándose en una de las bancas en medio de toda esa naturaleza que los rodeaba 
 
      
 
    ─Bueno, al menos este lugar no parece tan malo ─respondió Daniel tomando asiento también y observando a su alrededor.  
 
      
 
    Lena sonrió sutilmente sin decir nada. 
 
      
 
    ─Lena, entiendo que estés molesta porque solo fui a verte un par de veces al hospital, pero es que, mi vida, los hospitales son lugares muy tristes para mí. 
 
      
 
    Lena frunció el ceño, observó a Daniel algunos segundos y asintió. 
 
      
 
    ─Esos no son lugares para ti, ni este lo es, lo sabes, ¿verdad? 
 
      
 
    ─Daniel, por favor, estoy intentando recuperarme… ─respondió con la voz confundida. 
 
      
 
    ─ ¿Recuperarte de qué, Lenny? ─Lena volvió a fruncir el ceño─ tú eres artista, ves la vida diferente a todas estas personas, lo que está bien para ellos no tiene por qué estarlo para ti… 
 
      
 
    ─Daniel… ─Lena negó con el rostro, no necesitaba esos comentarios en ese preciso momento, los cuales solo la hacían sentir más confundida de lo que ya estaba sintiéndose. 
 
    Daniel alzó las manos y suspiró. 
 
      
 
    ─Está bien, no diré nada ─tomó una mano de Lena entre la suya─ solo que ya sabes que afuera te estamos esperando, para que sigas brillando como siempre. Y no te preocupes, nadie dirá nada sobre dónde estás ni sobre lo que pasó, yo me estoy encargando de todo… 
 
      
 
    ─Hablando de eso ─interrumpió Lena soltando la mano de Daniel ─te voy a pedir que todo lo relacionado también se lo comuniques a Samanta. 
 
      
 
    Daniel hizo una mueca de desagrado. 
 
      
 
    ─Yo … si te soy sincero no entiendo como Samanta Lawr puede aparecer en tu vida de pronto y tener esta injerencia en tus asuntos, no debería… 
 
      
 
    ─Voy a detenerte, Daniel. Es mi decisión y espero puedas hacer lo que te pido. 
 
      
 
    Daniel hizo un gesto con la boca, era claro que aquello le incomodaba en gran medida. 
 
      
 
    ─Claro, si ese es tu deseo así será ─respondió, con un tono forzado y una sonrisa aún más forzada. 
 
      
 
    Después de eso y de conversar algunas cosas más de manera superficial, Daniel se despidió y se fue. 
 
      
 
    Lena comenzaba a sentirse incómoda estando con él, no sentía el apoyo que ella esperaba debía tener del que se suponía era su manager. Lo cierto era que si se ponía a pensar la relación con Daniel durante esos años había sido siempre muy superficial, llena de fiestas, de amantes que el mismo Daniel le presentaba, de drogas y de todo lo relacionado. Pero cuando Lena realmente lo había necesitado, cuando se había sentido triste y sola, él no había estado a su lado y en realidad lo que había hecho era alejar a su misma familia, diciéndole que era mejor no tener un contacto tan cercano con ellos porque sólo distraían su carrera.  
 
      
 
    Por supuesto que tenía que agradecerle el salto que había dado a su carrera, él la había posicionado en ese lugar, en la cima, la había hecho ganar muchas cosas, primeros lugares con su música, pero también era cierto que todo se había salido de control gracias a él. Claro que ella tenía toda la responsabilidad de su vida, habían sido sus propias decisiones, pero lo cierto también era que estaba en un momento vulnerable y que Daniel hubiera facilitado todo, eso la había hecho caer en las drogas de esa manera. 
 
      
 
    Resopló. Tal vez Samanta, sus padres que acababa de ver días atrás y sus amigos tenían razón, el mismo Harry se lo había dicho antes en distintas ocasiones, Daniel era una pésima influencia para ella. 
 
      
 
    Lena se quedó ahí sentada en aquella banca, no sabía que haría y todos esos pensamientos la agobiaban, sabía que al salir iba a tener que tomar muchas decisiones al respecto. Pero sin querer sonrió, al menos tener a Samanta en su vida le iba a hacer mucho más fácil enfrentar todo lo que venía. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXVIII 
 
      
 
    ─ ¿No crees que es demasiado complicado? ─decía Heather estirándose para agarrar el vaso de agua que tenía en la mesita que estaba justo frente a ella.  
 
      
 
    Se encontraban ella y Samanta en la casa de ésta, sentadas en el sillón, más bien acurrucadas, Heather recostada en las piernas de Samanta. Solían hacer eso a menudo, tener esas noches de chicas para ver películas y conversar de sus vidas, a Samanta en aquel momento aquello le hacía mucha falta. 
 
      
 
    ─ ¿A qué te refieres? ─preguntó frunciendo el ceño sin comprender del todo a Heather.  
 
      
 
    ─Estar con Lena, es decir, todo esto de su adicción, todo con lo que vas a tener que lidiar con ella ─Samanta volvió a fruncir el ceño─ Lena siempre va a tener ese problema, o sea, Sam, es una adicción, no va a poder tener nada de eso, ni de alcohol ni nada enfrente porque podría recaer… 
 
      
 
    ─Heather ─interrumpió Samanta con el tono serio. ─ No tenemos porqué estar cerca de drogas y de todo eso, Lena va a recuperarse… 
 
      
 
    ─Yo no estoy diciendo que no lo hará, pero es Lena Evans, y la tentación va a estar presente siempre, Sam. ¿Seguirá con su carrera? ─preguntó. 
 
      
 
    Samanta se llevó una mano a la cabeza, rascándosela confundida. 
 
      
 
    ─Lo cierto es que no hemos hablado de eso… creo que primero debe recuperarse y luego pensaremos en todo eso. Es… no sé, Heath, sé que no va a ser fácil, que tener una adicción no es fácil para nadie, ni para ella misma ni para quienes la rodeamos, pero yo quiero estar con ella. Heath, ella en verdad quiere estar bien y yo la conozco, puedo ver que en verdad quiere estar bien. Tú lo sabes más que nadie cuanto la amo, nos amamos en verdad, creo que la vida nos ha dejado claro que lo hacemos, que nos pertenecemos…─la voz de Samanta sonaba conmovida. ─ Y tú misma me lo has dicho, me alentaste a verla de nuevo… 
 
    ─Lo sé, Sam, es solo que quiero que estés segura, solo te digo todo esto porque eres mi mejor amiga, porque me preocupo por ti y no quiero que sufras. La vida de Lena es diferente a lo que era, todo es muy impredecible, tiene la mayor fama del mundo en este momento y yo no quiero que todo eso te arrastre a ti. Tú sabes que yo a Lena también le tengo mucho cariño, hace unos años que estaban juntas eran increíbles y yo sé lo mucho que te costó seguir y superar cuando todo terminó, no quiero que vuelvas a sufrir, Sam, eso es todo. 
 
      
 
    Samanta le dio un apretón de manos a Heather, ya se encontraban sentadas ambas, una a lado de la otra. 
 
      
 
    ─Lo cierto es que yo fui quien la alejó, Heath, yo fui quien la alentó a irse y cuando se fue, fui quien la sacó de mi vida por completo y ahora sé que no debí hacerlo, no solo por ella, sobre todo por mí, porque Rachel tuvo razón siempre, yo la seguía amando, cada día la seguí amando. ─Heather sonrió con ternura, podía sentir lo que Samanta decía, ella misma había sido testigo de todo eso─ Con Lena en serio que no sé qué pasa, Heath, parece algo del destino, como si éste nos uniera una y otra vez. Yo he sabido desde que la conocí que iba a quererla por siempre y no sé cómo explicártelo que lo supe, pero así fue ─Samanta tragó saliva, estaba recordando aquellos años de su adolescencia, no pudo evitar sonreír.  
 
      
 
    Heather suspiró. 
 
      
 
    ─Entonces, ¿estás completamente segura de estar con ella? ─preguntó 
 
      
 
    ─Completamente, Heath. Yo solo puedo verme con ella, puedo cerrar los ojos y ver que después de todo esto, de todo esto que hemos vivido, estamos juntas y solo puedo sonreír al imaginármelo. 
 
      
 
    Heather sonrió, como amiga de Samanta no podía evitar sentirse temerosa por ella, pero también sentía todo el amor que Samanta sentía por Lena y aquello la conmovía en verdad. 
 
      
 
    ─Solo digo que con Rachel todo sería menos complicado… incluso conmigo ─agregó en modo de juego. 
 
      
 
    Samanta rio. 
 
      
 
    ─No me gusta lo fácil ─respondió Samanta guiñando el ojo, haciendo que Heather abriera la boca de manera sorpresiva y exageradamente. 
 
      
 
    ─ ¿Me estás diciendo fácil? ─preguntó en ese mismo tono de burla, señalándose a sí misma.  
 
      
 
    ─Yo no lo dije… ─Samanta rio─ En serio, ¿sabes?, creo que ninguna cosa que valga la pena es fácil, casi todo lo que queremos cuesta trabajo y yo quiero esto, quiero estar con ella en verdad. 
 
      
 
    Heather sonrió con ternura. 
 
      
 
    ─Estas tan enamorada que me causa náuseas ─volvió a bromear. 
 
      
 
    ─Ya sé que te pones celosa, pero lo nuestro ya pasó, Heath. ─Contraatacó Samanta en ese mismo tono de broma. 
 
      
 
    Heather rio. 
 
      
 
    ─Idiota. Hablando en serio, Sam, me da gusto que nosotras pudimos superar esa relación extraña que tuvimos y ahora seamos así, mejores amigas. Que puedas alegrarte por verme con alguien más y yo me alegre por ti y me preocupe también. Eres mi mejor amiga, Sam, y sabes que te apoyo en tus decisiones, que soy feliz porque estés con Lena... 
 
      
 
    ─Me harás llorar ─dijo Samanta dándole un abrazo a Heather. Aquello era cierto, los años solo habían hecho que su amistad se reforzara en gran medida, el cariño que se tenían era muy grande y eran amigas, mejores amigas, Samanta se sentía feliz por tener a personas como ella en su vida. 
 
      
 
    ─ ¿Y cómo van las cosas con el tipo ese? ─Heather preguntó, después de tomar el recipiente con palomas y recargarse de nuevo en el sillón. 
 
      
 
    ─ ¿Con Daniel? ─preguntó frunciendo el ceño y recargándose también en el sofá. 
 
      
 
    Heather masticando las palomas que se había llevado a la boca asintió. 
 
      
 
    ─ ¡Uf! ─Samanta resopló, agarró algunas palomas del recipiente que tenía Heather y habló mientras masticaba─ es insoportable ─dijo directamente─ y al menos ya me ha mandado todo lo de la carrera de Lena, incluyendo las cuentas que en estos próximos días revisaré con mi contador. No confío en él, Heather. ─Samanta negó, volvió a agarrar algunas palomas para metérselas en la boca. 
 
      
 
    Heather alzó una ceja, después le dio un sorbo a su vaso de agua. 
 
      
 
    ─Bueno no tiene buena fama, pero vaya que ese tipo puede llevar a la cima a alguien. Sólo ve con cuidado, Sam, con tipos como él hay que ir con cuidado. 
 
      
 
    Samanta asintió, sonriendo ligeramente. 
 
      
 
    ─ ¿Y Rachel? ─preguntó Heather después de masticar las palomas. 
 
      
 
    ─ ¿Rachel? ─preguntó Samanta también confundida. 
 
      
 
    Heather asintió. 
 
      
 
    ─ ¿Has hablado con ella? 
 
      
 
    Samanta se llevó las ultimas palomas a la boca, masticándolas negó. 
 
      
 
    ─No… a mí me gustaría tenerla en mi vida, pero estoy dándole su espacio… 
 
      
 
    ─No es fácil ser amiga de tu ex ─dijo Heather haciendo una mueca con la boca. 
 
      
 
    ─Tú y yo lo somos. ─agregó Samanta sonriendo. 
 
      
 
    ─Bueno, tú y yo nunca fuimos pareja, Sam, tú solo me usabas sexualmente para olvidar a Lena ─respondió Heather bromeando y simulando tristeza. 
 
      
 
    ─Idiota ─le dijo Samanta tomando un pequeño cojín y lanzándoselo a Heather, lo que hizo que el plato vacío de palomas se cayera. Ambas rieron. 
 
      
 
    ─Somos increíbles, ¿no? ─preguntó Heather después de aquellas risas ─No cualquiera puede tener una amistad así después de lo que pasó. 
 
      
 
    Samanta asintió con una sonrisa y de nuevo volvió a lanzarle otro cojín a Heather que esta vez no se quedó quieta e hizo lo mismo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 
  
    
    
    Cosas del Destino II
    
  




  

   
 
      
 
    Capítulo XXIX 
 
      
 
    Lena estaba muy concentrada en aquel cuadro que estaba pintando, su mente estaba absorta ahí, era una especie de retrato de una mujer y aunque ella misma no se consideraba muy buena para ello, lo era en verdad. Estaba terminando esos ojos azules, pintando suavemente el color de ellos, llenando de intensidad esa mirada, tal como era en la vida real. Ni siquiera se percató que detrás de ella se encontraba uno de los médicos de aquella clínica, quien no pudo evitar sonreír al observar la pintura de Lena. 
 
      
 
    ─Muy bonita ─dijo el doctor Williams, ese era su nombre, era uno de los encargados de aquella clínica y también se encargaba de Lena. 
 
      
 
    ─Gracias ─respondió Lena con una sonrisa, volteando a verlo para dejar el pincel en el recipiente y levantándose del suelo donde se encontraba. ─ Tenía tiempo que no pintaba, había olvidado cuánto me gustaba hacer esto, me está sirviendo en verdad. 
 
      
 
    ─Me alegra saber eso ─dijo el doctor también con una sonrisa─ y eres muy buena, Lena ─agregó, observando la pintura con una sonrisa─ lo eres en serio, si dejas la música, ya sabes a qué podrías dedicarte también. 
 
      
 
    Lena sonrió, lo cierto era que su mayor pasión era la música, no podía verse a sí misma sin ella, pero la pintura, el arte en general también le gustaba en gran medida.  
 
      
 
    ─ ¿Tenemos terapia hoy? ─preguntó Lena confundida, la terapia solía ser los jueves y ese día era miércoles. 
 
      
 
    ─No, no ─respondió rápidamente el doctor Williams─ vine a decirte que tienes visitas… 
 
      
 
    Lena frunció el ceño, las visitas eran hasta el viernes, aunque era cierto que en ocasiones y por tratarse de un lugar de ese calibre solían dejar a las familias ver a los artistas que se encontraban ahí, claro cuando ya había pasado el primer mes que era el más rígido y complicado. Lena acababa de superar ese primer mes y aunque no podría decir que ya estaba bien, si se sentía mucho mejor y estaba superando poco a poco sus problemas. 
 
      
 
    Caminó junto con el doctor que la llevó hacia el área de visitas, donde la estaban esperando. El doctor se alejó, dejando que ella sola caminara lo que restaba para llegar al lugar. Y ahí estaba quien había ido a verla, de espaldas esperándola. Lena no había logrado reconocerla hasta que volteó y se encontró con su rostro. 
 
      
 
    ─ ¿Qué haces aquí? ─preguntó con la sorpresa impregnada en su voz y observando con atención.  
 
      
 
    ─Yo… sabía que no era cierto eso que están diciendo los medios, que estás en un retiro espiritual en la India y solo tuve que mover algunos contactos para encontrarte… ─dijo, con esa voz tan peculiar, siempre pareciendo que estaba coqueteándole. 
 
      
 
    Lena frunció el ceño, había muy pocas personas que sabían su paradero y estaba segura que no le habrían dicho, o al menos estaba segura de casi todas, excepto una. Suspiró. 
 
      
 
    ─Silvia, no puedes estar aquí ─le dijo con el rostro y la voz seria, aquello la estaba tomando por sorpresa. 
 
      
 
    Silvia sonrió. 
 
      
 
    ─Solo tenía ganas de verte ─dijo acercándose lentamente a Lena que aún estaba de pie a unos metros de ella. ─Estás muy guapa así, sin una sola gota de maquillaje y en plan de hospital, creo que tú nunca podrías verte mal… ─siguió acercándose hasta quedar a pocos centímetros de Lena. Silvia alzó la mano queriendo tocar su rostro, pero Lena la detuvo, tomando con su propia mano la de ella. 
 
      
 
    ─Silvia, por favor… Tal vez hice cosas que te dieron señales equivocadas, pero nunca fuimos novias, no eres mi novia, no… 
 
      
 
    Silvia sonrió de medio lado, volteó el rostro observando a su alrededor. 
 
      
 
    ─ ¿Qué haces en este lugar? ─preguntó de pronto, interrumpiéndola e ignorando lo que Lena acababa de decir. Lena frunció el ceño sin entender. ─ Este no es un lugar para ti, para Lena Evans. ─Lena rodó los ojos, cruzó los brazos y negó con el rostro. ─Tú eres diferente, nadie de aquí puede entender la magia que tienes, eres una artista Lena, no eres como todos… 
 
      
 
    Lena resopló, de nuevo escuchaba aquellas palabras. 
 
      
 
    ─No, yo soy como cualquier otra persona y necesito ayuda para recuperarme de mi adicción y ¿sabes? Tú también deberías hacerlo, no está bien querer escapar de la realidad, tal vez funciona por algunas horas, pero después, dime, ¿no todo es mil veces peor?  
 
      
 
    Silvia tragó saliva para después lanzar una risita burlona. 
 
      
 
    ─Ya te han lavado el cerebro… 
 
      
 
    ─Vamos Silvia ─respondió Lena con fastidio, Silvia volvió a acercarse a ella─ agradezco tu visita, pero te voy a pedir que te vayas y no vuelvas, lamento si te traté de una manera inadecuada, solo que… no ha estado bien nada de lo que he hecho últimamente en mi vida, pero ahora, ahora estoy aquí y estoy con Samanta y no quiero saber de ti… ─Silvia alzó una ceja y sonrió de medio lado, una sonrisa llena de ironía. 
 
      
 
    ─Traje algo para ti, lo tuve que esconder muy bien… 
 
      
 
    Se acercó a Lena quien intentó retroceder, pero antes de que esto sucediera, Silvia metió las manos en el interior de su propia blusa y sacó aquella pequeña bolsita con ese polvo blanco, tomó la mano de Lena y se la colocó en el medio y después cerró la mano de Lena en un puño. 
 
      
 
    Lena sintió que su corazón no podía latir más fuerte, sus ojos se abrieron en gran medida y todo su cuerpo no sabía que hacer, estaba impresionada por aquello, no se lo esperaba y no sabía cómo reaccionar en lo absoluto.  
 
      
 
    Antes de que pudiera reaccionar Silvia se acercó más a ella, pegó su boca al oído de Lena y le susurró. 
 
      
 
    ─Samanta nunca va a darte todo lo que yo podría darte, lo que yo sé que te gusta… Deja de pretender, tú no perteneces a esto, yo sé que la pasamos bien y puedo darte lo que quieras… 
 
      
 
    Lena retrocedió rápidamente en un acto reflejo, aun con ese shock en el cuerpo, mientras Silvia sonreía triunfante y le lanzaba un beso con la mano, para después salir de aquel lugar.  
 
      
 
    Tenía clavada la vista al frente, observando cómo iba alejándose poco a poco de ahí y notando que su puño se cerraba cada vez más, en ese momento reaccionó, observó que un enfermero pasaba y la observaba regalándole una sonrisa que Lena respondió, aunque llena de nervios.  
 
      
 
    Al percatarse que no había nadie más cerca, se llevó la mano al interior de la blusa, en el sostén y colocó ahí aquella pequeña bolsa, su cuerpo para ese momento ya no dejaba de temblar. Caminó rápidamente hacia su habitación, la cual ya era una suite privada, entrando y cerrando la puerta inmediatamente. No tenía tampoco muchas cosas en aquella habitación, solo una cama enorme, un enorme baño con jacuzzi y la pantalla plana donde podía ver la televisión o algunas películas, solían quitarles objetos que pudieran ser peligrosos, tomando en cuenta que se estaban recuperando de diversas adicciones y que había días realmente malos. 
 
      
 
    Lena suspiró, no pudo evitar sentir la resequedad en la garganta y en los labios y que el temblor en todo el cuerpo aumentaba cada vez más. Sacó lo que había guardado en su sostén y tragó saliva, colocó la pequeña bolsita en la mesita que se encontraba al lado de su cama y la observó, sin poder dejar de hacerlo, se sentía hipnotizada por aquella pequeña bolsa con ese polvo blanco.  
 
      
 
    Sintió que un nudo se le formaba en la garganta y en el estómago, eso era demasiado, demasiada tentación a tan solo unos pocos centímetros. Se maldijo una y otra vez. No, no podía hacerlo, pero la resequedad en su boca y en su garganta se lo suplicaban de rodillas.  
 
      
 
    Comenzó a caminar por toda la habitación llevándose una mano en la cabeza, intentando que todo eso pasara, que el temblor se fuera, que las ganas que tenía de ingerir aquello desaparecieran. Pero nada se iba, al contrario, aumentaban.  
 
      
 
    Se colocó delante de aquella mesa, llevándose la mano a la boca y tallando un poco con fuerza, volvió a maldecirse. Pero ya no podía más, comenzó a sacar el polvo de la bolsa, colocándolo en una línea delante de ella, inmediatamente las lágrimas comenzaron a salir una por una mientras se agachaba y en su mente se decía que era la peor persona del universo. Poco a poco inhaló la droga sintiendo como su cuerpo dejaba de tensarse y el temblor iba cediendo, así como la resequedad en la boca y en la garganta, todo eso se fue transformando en euforia, en una sensación de bienestar y alegría, en puro jubilo y felicidad, aunque claro, todo sintético y superficial. 
 
      
 
    Por algunos minutos Lena olvidó donde estaba, olvidó ese mes de arduo trabajo emocional y físico, incluso olvidó o más bien no quiso pensar en Samanta, ahí solo importaba ella misma, solo era Lena Evans, la dueña del mundo entero. Los efectos fueron apareciendo todos, cada vez en mayor medida y ella se sentía mejor que nunca, estaba en la cima en aquel momento.  
 
      
 
    El ruido que venía de su habitación hizo que uno de los médicos entrara, encontrándose con una Lena sumamente eufórica, el médico frunció el ceño observándola, sabía que algo no estaba bien, no fue hasta que observó esa pequeña bolsita tirada donde estaba la mesita, que supo que había sucedido y mucho más cuando al acercarse a levantarla vio que en la mesa aún había unos pocos restos de ese polvo blanco. 
 
      
 
    ─ ¿Quién te dio esto? ─preguntó sumamente serio, intentando que Lena le prestara atención, pero era una misión imposible, ella ya estaba en su propio mundo lleno de éxtasis absoluto. ─ ¡Lena! ─le dijo con la voz firme tomándola del brazo, mientras ella sonreía y se lanzaba a sus brazos, abrazándolo y diciéndole lo atractivo que era. Después de eso, siguió tomándola del brazo y salió de la suite para llevarla nuevamente a la zona de desintoxicación.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una llamada fue lo que hizo que Samanta saliera de aquel bar, se encontraba con Heather, Matt y otros amigos, había tenido que hacer una campaña de publicidad y sus amigos la habían invitado a cenar y tomar unos tragos, ya tenía días que no salía y la habían convencido de ir, lo cierto era que si necesitaba divertirse y distraerse un poco. 
 
      
 
    Cuando escuchó lo que le decían a través del teléfono palideció, entró rápidamente al bar de nuevo y tomó la bolsa que había dejado para irse de ahí. 
 
      
 
    ─Sam, ¿qué pasa? ─preguntó Matt preocupado al observar su rostro, Heather se acercó también a ver lo que estaba ocurriendo. 
 
      
 
    ─Es… Lena ─dijo Samanta con la voz apagada justo como tenía el rostro también. ─tengo que irme, tengo que ir a la clínica. 
 
      
 
    ─ ¿Quieres que te lleve? ─preguntó rápidamente Matt de nuevo, con esa misma preocupación.  
 
      
 
    ─No, no, prefiero ir sola, es solo que… Lena recayó ─dijo, haciendo que el rostro de Matt luciera sumamente consternado, así como el de Heather, quien le dio un apretón de brazos para decirle que estaban ahí con ella, con ambas. 
 
      
 
    Samanta agradeció el gesto y después de brindarles una ligera sonrisa salió de aquel lugar dirigiéndose a su auto. La clínica se encontraba a unos 40 minutos de la ciudad, por lo que no llegaría muy tarde, eran las ocho de la noche, estaría ahí antes de las nueve. Manejó como pocas veces lo hacía, lo más rápido que pudo, quería llegar lo antes posible y lo logró, los 40 minutos de caminó se redujeron a un poco más de media hora. 
 
      
 
    Rápidamente entró a la clínica encontrándose con uno de los médicos de Lena, el doctor Mcman, quien lucía con el rostro serio, preocupado. 
 
      
 
    ─ ¿Qué pasó? ─preguntó Samanta sin ningún preámbulo aun con esa preocupación que la embargaba. 
 
      
 
    ─Alguien le dio cocaína… ─respondió apenado. 
 
      
 
    ─ ¿Qué… quién? ─preguntó de nuevo Samanta. 
 
      
 
    ─Recibió una visita, una mujer que dijo que era su pareja… Todos estamos sumamente apenados, no sabemos cómo le hizo para meter la droga y esto, créeme que esto tendrá consecuencias con quienes no hayan sido cuidadosos al respecto. 
 
      
 
    Samanta frunció el ceño, no entendía nada de lo que estaba ocurriendo, pero pensó que ya después se encargaría de eso, ahora solo quería ver a Lena, saber cómo estaba. 
 
      
 
    ─Lena, ¿ella cómo está?  
 
      
 
    El doctor Mcman hizo una mueca con los labios, después habló. 
 
      
 
    ─Está desintoxicándose, tendrá que iniciar desde cero ─Samanta suspiró, sabía lo que le había costado ese mes a Lena, lo sabía en verdad, negó con el rostro lamentándose. 
 
      
 
    ─ ¿Puedo verla? ─preguntó con el rostro lleno de preocupación, así se sentía y no podía ocultarlo. 
 
      
 
    El doctor asintió. 
 
      
 
    ─Puedes quedarte con ella hoy ─Samanta asintió, sintiéndose aliviada─ es lo menos que podemos hacer. Está en esa habitación ─agregó indicándole la habitación que tenían detrás. 
 
      
 
    ─Y doctor, necesito pedirle un favor… no hable con sus padres, yo me encargaré de eso, todo, cualquier cosa que pase lo tratan conmigo, ¿está bien? 
 
      
 
    ─Si, Samanta, descuida, así será, justo como hoy. 
 
      
 
    Samanta sonrió de medio lado y después de que el doctor Mcman le abriera, entró en la habitación, cerrando la puerta inmediatamente. Ahí la vio, estaba recostada de medio lado con una cobija cubriéndola, pero ni la cobija evitaba ver la forma en la que su cuerpo temblaba sin parar, Samanta tragó saliva, se fue acercando poco a poco a Lena observándola completamente. Antes ya la había visto de todas las maneras posibles; en sus mejores y peores momentos, en todos los peores en realidad; enferma, con lágrimas en los ojos, llorando, sufriendo por algo, pero nunca antes la había visto así, en ese estado. Solo pudo sentir un nudo enorme en la garganta, en verdad odiaba verla en ese estado. 
 
      
 
    Con mucho cuidado después de colocar su bolso en la pequeña mesita que se encontraba a lado de la cama, se fue metiendo en ella, recostándose a lado de Lena, quien sintió su cuerpo y cuando giró la cabeza para observarla, las lágrimas no pudieron evitar salir sin parar. 
 
      
 
    ─Perdóname ─decía sollozando, con ese temblor en el cuerpo y en los labios al hablar─ Perdóname Samy, soy, soy lo peor, no quiero que me veas así ─repetía entre sollozos. 
 
      
 
    Samanta la abrazó por la espalda, sintiendo de cerca el temblor del cuerpo de Lena, observó el bote que tenía de ese lado, en el suelo, ya que las náuseas no paraban. La abrazó con mucha fuerza, con toda la que tenía, tratando de decirle con eso que ahí estaba junto a ella, que la estaba sosteniendo. 
 
      
 
    ─Para Lena, no digas eso ─le dijo acariciándole el abdomen y con la otra mano la espalda y el cuerpo en general, tratando de darle todo el calor que necesitaba, de quitarle ese frío que le recorría el alma. 
 
      
 
    ─Es la verdad, te he decepcionado, te fallé, a todos les he fallado, a mí misma, soy, soy horrible… tú no deberías estar aquí… ─Lena no paraba de sollozar, temblando y sintiendo que iba a morirse por esa sensación de abstinencia tan desagradable. 
 
      
 
    ─Lenn ─interrumpió Samanta cariñosamente, acercándose y dándole un beso en la frente─ aquí estoy y no voy a irme a ningún lado, aquí es donde quiero estar, donde voy a estar ─repetía con la voz llena de amor, tratando de que Lena pudiera sentirlo todo. 
 
      
 
    Lena sonrió sutilmente, sentía las caricias de Samanta y aquello, aunque no lo quitaba por completo, si calmaba esos escalofríos y ese temblor, sentir el cuerpo de Samanta a su lado, el calor que le daba le estaba siendo de gran ayuda. 
 
      
 
    ─Yo no quería hacerlo, en verdad no quería ─repetía Lena derrotada, diciéndole la verdad ─pero no pude detenerme, no puedo, yo siento que nunca podré… ─de nuevo sollozo incontrolablemente… 
 
      
 
    ─Shh ─dijo Samanta también con lágrimas en los ojos, acercándose más a ella si es que eso era posible, sin dejar de acariciarla ni un instante ─no tienes que explicarme nada, Lenn. Ahora solo descansa, mi amor, duerme y mañana será un mejor día para ti ─dijo con ese cariño inmenso en sus palabras, mientras dejaba que sus manos le dijeran a Lena todo con caricias, con ese recorrido que marcaban y que a Lena le hacía mucho bien.  
 
      
 
    Poco a poco y aunque no completamente, Lena fue durmiéndose en sus brazos, aunque en momentos despertaba para vomitar, teniendo a Samanta siempre ahí, a su lado, ayudándole en todo, agarrándole el cabello con ternura, dándole agua y las pastillas que debía tomar, poniéndole un paño de agua caliente en la frente para el escalofrío, hasta que Lena volvía a dormirse de nuevo. Así fue toda la noche, hasta que ya entrando muy en la madrugada Lena pudo conciliar mejor el sueño y durmió profundamente. 
 
      
 
    Samanta no había tenido la misma suerte, no había dormido casi nada, un par de horas si acaso, entre los episodios donde Lena despertaba por las náuseas y el malestar y sus propios pensamientos, no había dormido en lo absoluto. Pero lo cierto era que ni siquiera le importaba, la veía ahí a su lado, en ese estado y se estremecía por completo, odiaba verla así, le rompía el corazón como nada en la vida.  
 
      
 
    Era cierto, Lena se había esforzado mucho ese último mes, ella en verdad quería estar bien, estar sana y que de repente por alguien, que ahora sabía era la modelo italiana Silvia Rinaldi, porque Lena se lo había dicho entre sus delirios de la madrugada, que por ella estuviera así, no era justo. Claro que Lena había sido quien decidió hacerlo, pero era cierto también que en esos momentos era sumamente vulnerable, por eso esas terapias consistían en estar lejos del mundo primero, antes de salir de nuevo a él y estar lista para enfrentarlo. Lena aún no lo estaba, era claro que no podía tener una droga enfrente de ella, ninguna persona en rehabilitación, con ese poco tiempo recuperándose, iba a poder controlarse. 
 
      
 
      
 
    Ahora no solo estaba triste por lo que había sucedido, estaba enojada, realmente molesta con esa mujer. Ya lo sabía, desde lo que había pasado con las fotografías sabía que no era una buena persona y ahora con eso, lo confirmaba. Pero ella no se quedaría de brazos cruzados, no iba a hacerlo, no iba a ver a Lena así y dejar pasar todo. 
 
      
 
    Con cuidado le dio un beso en la frente a Lena, observando su rostro, se veía un poco mejor que la noche anterior. Samanta sonrió sutilmente para ella misma, acariciando el rostro de Lena con mucho amor. Se movió con cuidado, no quería despertarla ahora que ya estaba durmiendo mejor. Ya era la mañana y Samanta tenía que irse, no porque quisiera, pero así era el reglamento. Ahora Lena tenía que volver a pasar esas dos semanas con ella misma y los doctores en esa clínica, tenía que volver a empezar. 
 
      
 
    Aunque intentó no despertarla mientras se movía para levantarse de la cama, no lo logró, Lena con un poco más de noción de la realidad se despertó y la observó, regalándole una ligera sonrisa, no podía evitar sentirse apenada. 
 
      
 
    ─ ¿Tienes que irte? ─le preguntó en un tono bajo y adormilado. 
 
      
 
    Samanta se acercó a ella y acariciando su frente asintió. 
 
      
 
    ─Yo… ─Lena intentaba hablar, pero no sabía muy bien cómo decir lo que quería. 
 
      
 
    ─No tienes que decirme nada, Lenn ─dijo Samanta con el tono lleno de amor─ yo sé que tú vas a poder con esto ─Lena tragó saliva, sintiendo un nudo en la garganta─ y se vale caer de nuevo, deja de torturarte tanto a ti misma porque tú vas a poder y yo voy a estar contigo para que eso pase ─agregó, con ese mismo tono cariñoso, haciendo que Lena sonriera con los ojos llorosos, no podía sentirse más afortunada por tener a esa mujer en su vida, a la mujer que había amado toda la vida. 
 
      
 
      
 
      
 
    ─Ni en toda mi vida voy a poder pagarte cada cosa que has hecho por mí ─respondió Lena sumamente conmovida ─ Te amo, Samy, te amo con todo lo que soy, aunque en este momento eso que soy no es lo que debería ser ─las lágrimas comenzaron a aparecer en el rostro de ambas, Samanta seguía acariciando la frente de Lena. 
 
      
 
    ─Lo que eres, es lo más bello, mi amor y solo tiene que salir a la superficie de nuevo. Te amo Lena Evans y aquí estoy siempre contigo ─le dijo, tomando su mano con fuerza.  
 
      
 
    Después de algunas lágrimas, se despidieron la una de la otra, sabiendo que, de nuevo, no podrían verse hasta dentro de dos semanas. Pero sabiendo que su amor haría que todo saliera bien, su amor estaba ahí para sostenerlas, para alentarlas y para ayudarlas a seguir. Y eso haría, seguirían, Lena sabía que tenía que hacerlo, tenía que seguir, salir de eso, tenía que lograrlo, por más difícil que fuera lo iba a lograr. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXX 
 
      
 
    Tal como lo había dicho, Samanta no iba a quedarse de brazos cruzados. Después de hablar con más calma con los doctores de Lena sobre lo que había sucedido, se encontraba ahí justo afuera de aquella casa. Había usado algunas influencias de las muchas que tenía por ser la actriz que era y así había conseguido la dirección. Era un lugar residencial muy cerca de donde ella vivía, con casas de lujo y aunque generalmente solo podían pasar a la zona de las residencias con invitación, Samanta con los contactos que tenía logró que la dejaran pasar hasta en frente de aquel lugar. 
 
      
 
    Volteó hacia los lados, percatándose de que no hubiera nadie que pudiera reconocerla, aunque llevaba unos lentes que le cubrían gran parte del rostro, por lo que de lejos era sumamente complicado que alguien pudiera saber que era ella y lo privado del lugar hacía que casi no hubiera nadie al rededor. Cuando estuvo totalmente segura tocó la puerta un par de ocasiones hasta que la puerta se abrió. 
 
      
 
    ─ ¡Vaya sorpresa! La famosísima Samanta Lawr en mi casa, ¿a qué debo el honor? ─decía la mujer con la voz llena de ironía y con una sonrisa impregnada en su rostro. 
 
      
 
    ─Por favor, Silvia, déjate de juegos. ─respondió Samanta con molestia ─tú sabes perfectamente porque estoy aquí. 
 
      
 
    Silvia seguía con esa sonrisa irónica en el rostro.  
 
      
 
    ─Pasa ─le dijo, haciéndose a un lado para que Samanta entrara completamente. 
 
      
 
    ─ ¿Sabes que lo que hiciste es ilegal? ─preguntó Samanta sin mayor preámbulo, estaba parada frente a Silvia. 
 
      
 
    ─No tengo idea de qué estás hablando ─dijo Silvia sin quitar aquella sonrisa de su rostro, también se encontraba de pie, observando a Samanta. 
 
      
 
    Samanta negó con el rostro. 
 
      
 
    ─Meter droga a una clínica de rehabilitación es ilegal y puedes tener serias consecuencias por eso ─dijo seriamente, mientras sacaba algunos papeles del bolso que llevaba colgado. 
 
      
 
    Silvia hizo una mueca con los labios. 
 
      
 
    ─De nuevo, no sé de qué estás hablando… 
 
      
 
    ─Hay pruebas de que fuiste tú─ interrumpió Samanta. 
 
      
 
    Por primera vez el rostro de Silvia cambió de semblante, ya no mostraba esa sonrisa triunfal en su rostro, en vez de eso, estaba sumamente seria. 
 
      
 
    ─ ¿Qué quieres? ─preguntó directamente, sentándose en el sofá que se encontraba justo detrás de donde estaba de pie. 
 
      
 
    ─Esto es una orden de alejamiento ─Samanta le extendió los papeles que había sacado de su bolso─ no vas a poder acercarte a Lena en un año. 
 
      
 
    Silvia alzó una ceja haciendo una mueca con los labios mientras tomaba aquellos papeles y leía de pasada la primera hoja. 
 
      
 
    ─ ¡Vaya! Te confieso que me has sorprendido, no sabía de lo que eres capaz de hacer por Lena… ─dijo en tono burlesco. 
 
      
 
    ─Es esto o vas a la cárcel, no solo por violar la orden de alejamiento si no por introducir sustancias ilegales a la clínica de rehabilitación, hay cámaras que lo prueban, tú decides. ─dijo Samanta con el tono sumamente firme, sin dejar de observarla con esa mirada que le decía que estaba dispuesta a todo por defender a Lena. 
 
      
 
    Silvia sonrió de medio lado, estaba atrapada y a decir verdad no tenía muchas opciones. 
 
      
 
    ─ ¿Lena lo sabe? ─preguntó, haciendo que Samanta fuera la que sonriera de medio lado. 
 
      
 
    ─No es algo que te interese… ─Silvia rio ligeramente─ pero si, lo sabe todo ─mintió Samanta.  
 
      
 
    No era cierto, no lo sabía, así como tampoco era cierto que hubiera alguna cámara que hubiera filmado a Silvia dándole la droga a Lena, pero Samanta sabía que tenía que hacer que aquella mujer se alejara de Lena, al menos hasta que Lena se recuperaba. Con los contactos e influencias que tenía había logrado esa orden de alejamiento y sabía también que de una vez tenía que dejarle muy claro todo a Silvia. 
 
      
 
    Silvia apretó los labios, lo cierto era que todo eso la estaba tomando por sorpresa, no se lo esperaba en lo absoluto. 
 
      
 
    ─Muy bien, has ganado Samanta. Lo haré, Lena no volverá saber de mí ─agregó arrugando los papeles y levantándose del sofá. 
 
      
 
    Samanta asintió, comenzó a caminar hacia la puerta para irse de ahí, pero justo antes de llegar se detuvo.  
 
      
 
    ─Una última cosa... ¿quién te dijo dónde estaba Lena? ─preguntó volteando a verla. 
 
      
 
    Silvia frunció el ceño. 
 
      
 
    ─Tú sabes mejor que nadie lo que es tener influencias y de algún modo entre el medio todo se sabe… 
 
      
 
    ─Hemos sido muy cuidadosos para que nadie lo sepa, créeme. ─contraatacó Samanta. ─ Dime, ¿fue Daniel? ─preguntó directamente. 
 
      
 
    Silvia sonrió de medio lado. 
 
      
 
    ─Si ─asintió─ fue él. 
 
      
 
    Samanta suspiró, no sabía porque le sorprendía aquello. Sin decir nada más y sin despedirse, se puso de nuevo los lentes de sol y salió de la casa de Silvia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después de aquello, Silvia cumplió con lo acordado, Lena no volvió a saber de ella en todo ese tiempo. 
 
      
 
    Las cosas continuaron su curso, Lena siguió con la rehabilitación y aunque le costó trabajo, superó los tres meses que tenía que pasar en aquella clínica. Las semanas se fueron entre visitas de sus padres, amigos y por supuesto Samanta a su lado, también entre el arte, su música principalmente, escribiendo nuevas canciones que hablaban de todo lo que estaba viviendo en ese momento. 
 
      
 
    Había mejores días que otros, algunos días Lena sentía que no podía más, su cuerpo le suplicaba que ingiriera algo, los temblores, los escalofríos, la ansiedad eran más insoportables que nunca; esto sobre todo al principio, tuvo que volver a vivir eso mismo que ya había superado por la recaída, y era un poco más intenso que la primera vez. Pero poco a poco y con mucha fuerza de voluntad y con el apoyo de Samanta que estaba ahí siempre tomando su mano iba superándolo, cada día el malestar que ocasionaba la abstinencia era menor. Hasta que llegó el momento en el que tenía que salir a la vida real, la rehabilitación al fin había terminado.  
 
      
 
    Se encontraba en su casa junto con Samanta, habían ido los padres de Lena, también Anna la madre de Samanta, Matt y Harry y acababan de irse, le habían preparado una pequeña celebración para festejar ese logro que era haber superado la rehabilitación, lo cual era un gran logro para Lena. 
 
      
 
    ─Qué bueno tenerte aquí ─dijo Samanta sentándose en sus piernas en ese sofá donde Lena se encontraba recostada─ te extrañé tanto, mi amor ─siguió diciendo, Lena se acercó abrazándola con fuerza, ella también la había extrañado mucho, contaba los días que faltaban para estar, así como en ese momento estaban, abrazándose y sintiéndose la una a la otra. 
 
      
 
    Lena se encontraba con la cabeza en el cuello de Samanta, se incorporó un poco y con las dos manos tomó su rostro, observándola fijamente, observando sus ojos azules a escasos centímetros. Después de eso acercó su boca a la de Samanta y le dio un beso que Samanta profundizó, su lengua pidió permiso para entrar en la boca de Lena haciendo que Lena sintiera como todo su cuerpo se estremecía. El beso fue convirtiéndose en otro y en otro más, dejando que sus salivas se mezclaran y que sus cuerpos les pidieran más cercanía de la que tenían. Lena comenzó a bajar una de sus manos por el cuerpo de Samanta, tocando todo lo que se le atravesaba al paso, haciendo que con cada roce Samanta lanzara suspiros diciéndole con eso el deseo que la embargaba. 
 
      
 
    ─Te deseo tanto ─dijo Samanta colocándose arriba de Lena mientras ésta se recostaba en el sofá sin dejar de tocarse y besarse.  
 
      
 
    Poco a poco, Lena comenzó a desabrochar la blusa de Samanta quien a su vez no dejaba de besar su cuello, dejando que su lengua se paseara por ahí sin dejar nada intacto. Samanta quedó únicamente con el sostén y Lena la jaló hacia ella si es que se podía más, haciendo que sus cuerpos quedaran sumamente pegados el uno al otro. Fue turno de Samanta, comenzó a levantar la blusa de Lena besando el abdomen que quedaba descubierto, haciendo que Lena arqueara un poco la espalda cuando sentía cada roce de los labios y la lengua de Samanta. Sin poder contenerse le quitó el pantalón también, dejando a Lena únicamente en ropa interior.  
 
      
 
    Sus cuerpos ya no podían más, esa emoción, ese deseo las rebasa por completo, Samanta con rapidez se quitó los jeans, quedando ambas en las mismas condiciones. Podían sentir aún más la piel de la otra, aunque no todavía como lo deseaban por completo. Ambas estaban ahí, besándose, tocándose, recordando todo eso que su piel recordaba a la perfección; recordaban cada grieta, cada vello, cada lunar, lo recordaban perfectamente, estaba grabado en el fondo de su alma. Se recorrían sin cesar, dejando que sus manos se dijeran con cada toque lo mucho que se habían extrañado, lo mucho que se deseaban, igual que la primera vez y que cada una de las veces anteriores. 
 
      
 
    Ambas quedaron completamente desnudas, piel con piel, sintiéndose a la perfección. Sus ojos se encontraban en momentos, se observaban con toda esa intensidad que solo podía reflejarse en ellos, se observaban y no podían creer que estuvieran ahí de nuevo, cuerpo con cuerpo, piel con piel, haciendo el amor después de todo lo que había ocurrido.  
 
      
 
    Era el destino, el destino las quería juntas, ellas no podían estar de otra manera, se pertenecían, sus cuerpos lo sabían, cada rincón le pertenecía a la otra. Sus cuerpos que eran como olas del mar, que iban y venían sin detenerse, el sudor que ya era parte de ellas en aquel momento, los jadeos que eran interminables, las lenguas encontrándose y reconociéndose, vagando por el cuerpo de la otra, recorriendo sus sexos y recordándose, recordando su sabor y todo eso de la otra que ya era parte de una sola. 
 
      
 
    El tiempo se detuvo en ese momento cuando ambas sintieron el mayor éxtasis, ese que ya no recordaban, al menos Lena, aunque los últimos años de su vida había tenido todo el sexo que nunca imaginó, ni una de esas veces podía compararse con eso que estaba sintiendo en ese preciso momento, eso no era solo sexo, era amor en su estado más puro y sublime. Como solía ocurrirle cuando estaba con Samanta, las lágrimas no tardaron en salir, haciendo que Samanta las limpiara con toda la ternura del mundo. 
 
      
 
    ─Te amo, mi amor ─le dijo, dándole un beso lleno de ternura─ no sabes cuánto había esperado esto, hacerte el amor, sentirte así… 
 
      
 
    Lena que ya estaba envuelta en esas lágrimas la abrazó con toda la fuerza que tenía, no quería soltarla, quería quedarse ahí, aferrada completamente a ella para siempre. 
 
      
 
    ─No voy a volver a dejarte ir nunca, eres el amor de mi vida ─le susurró Lena, haciendo que Samanta la abrazara también. 
 
      
 
    Aun podían sentir esas vibraciones de haber llegado al éxtasis, sus cuerpos estaban agotados, entrelazadas y acariciándose con todo el amor que sentían. Poco a poco fueron quedándose dormidas así, sin dejar un solo espacio ni siquiera para el aire.  
 
      
 
    Llegó la mañana y el sol entrando por la enorme ventana que estaba en aquella sala las despertó, estaban así, de la misma manera como se habían dormido, desnudas y abrazadas. Samanta fue la primera en abrir los ojos, estaba acostada con medio cuerpo arriba de Lena, con los brazos rodeando su cuerpo, lo cierto es que lo único que pudo expresar al ver aquello fue una sonrisa, una sonrisa que sentía en el fondo de su alma. Con cuidado se acercó a la frente de Lena, dejando un sutil beso en ella. Se levantó también con sumo cuidado, intentando no despertar a Lena que aún dormía profundamente.  
 
      
 
    Caminó dirigiéndose hacia una habitación que se encontraba en el fondo y regresó a la sala con una sábana que había tomado, tapando a Lena, no sin antes observar la desnudez de su cuerpo, en ese momento le parecía la mujer más hermosa que podía existir en el universo. Tomando un poco más de tiempo del que debería observándola, al fin tapó a Lena para que siguiera durmiendo. 
 
      
 
    Se dirigió al baño a darse una ducha dejando dormir a Lena, pues se imaginaba que después de haber estado en aquel lugar esos tres meses extrañaba dormir en un lugar conocido y podía notar que estaba durmiendo muy bien.  
 
      
 
    Sintió que el agua caía en su cuerpo y se estremeció, eso le hizo recordar la madrugada con Lena, sus caricias y sus besos, nada podía igualarse a eso, a lo que sentía estando con ella, era indescriptible. Siempre se había preguntado qué era aquello, qué era todo eso que le ocurría cada vez que hacía el amor con Lena, desde la primera vez lo había sentido; era una sensación inexplicable, pero que la recorría por completo. No solo podía sentirlo en el cuerpo, no solo era ese placer momentáneo que experimentaba cuando lo hacían, no solo era llegar al éxtasis, tener orgasmos con ella, era algo más allá, algo que no podía explicar. No la sentía con nadie más, con ninguna otra persona podía sentir aquello.  
 
      
 
    Salió de la ducha y después de vestirse regresó a la sala, donde una Lena comenzando a despertar la estaba esperando. No pudo evitar sonreír al observar tal imagen frente a ella, Lena con los ojos entreabiertos, un poco despeinada, destapándose, quedando completamente desnuda e incorporándose del sofá donde dormía. La observó sintiéndose más enamorada que nunca, sintiendo que no podía ser más afortunada. Se acercó hacia Lena, quien ya le sonreía aun adormilada. 
 
      
 
    ─ ¿Cuánto tiempo llevas despierta? ─preguntó Lena, mientras Samanta se sentaba a su lado. 
 
      
 
    ─Creo que… casi una hora ─respondió, mientras pasaba su mano por el cuello de Lena y la bajaba por el pecho que estaba desnudo. 
 
      
 
    Lena sonrió. 
 
      
 
    ─Me hubieras esperado y nos bañábamos juntas ─dijo con un tono seductor mientras la mano de Samanta seguía acariciándola. 
 
      
 
    ─Estabas durmiendo tan bien que no quise despertarte ─se acercó a Lena y le dio un ligero beso en los labios. Después comenzó a descender para besar su cuello, Lena con cada roce de su boca se estremecía─ Podría hacer esto toda mi vida ─susurró Samanta sin dejar de besarla y tocarla.  
 
      
 
    ─Yo no te detendré ─respondió Lena sintiendo que el deseo la volvía a envolver por completo ─vamos a tener toda la vida para hacerlo… ─volvió a decir en ese mismo tono lleno de deseo.  
 
      
 
    Y después de eso ya no hubo marcha atrás, Samanta hizo que Lena volviera a recostarse mientras ella con su boca recorría su cuerpo, empezando ahí en el cuello donde su lengua marcaba el camino. Bajó hasta sus pechos, haciendo que Lena gimiera de placer, después de entretenerse en ellos bajó al abdomen dejando que su lengua llegara hasta la zona que deseaba llegar.  
 
      
 
    Lena sentía que ya no iba a poder más, su cuerpo vibraba y se estremecía por todo el placer que estaba sintiendo, el cual aumentó cuando sintió la saliva de Samanta en su sexo, se aferró con fuerza al cabello de Samanta mientras ésta dejaba que su boca y su lengua la hicieran estallar. Y así fue, Lena arqueó la espalda y dejó que sus sentidos se fueran a ese lugar donde ya habían estado la madrugada anterior. Llegó de nuevo, sintiendo que las estrellas estaban frente a ella y podía sostenerlas con ambas manos. Tenía la respiración agitada, los ojos cerrados con fuerza y el sudor cayendo por todo el cuerpo, Samanta subió poco a poco hasta quedar rostro con rostro, sonriendo por ver en el estado en el que ella había dejado a esa mujer que amaba con locura. Le dio un beso en la boca, haciendo que Lena regresara de nuevo de esa dimensión en la que se había ido.  
 
      
 
    ─Te amo ─dijo resoplando, mientras Samanta llevaba la mano a su frente y le limpiaba un poco el sudor que aún brotaba.  
 
      
 
    ─Y yo a ti, mi amor ─respondió agarrando con ternura su rostro con ambas manos.  
 
      
 
    ─Deja recuperarme y te lo recompenso ─dijo Lena haciendo que Samanta sonriera y le diera un pequeño beso en la nariz. 
 
      
 
    ─No tienes que recompensarme nada, verte llegar es el regalo más grande que puedes darme ─le dijo juguetonamente─ además, con la madrugada que me diste, estamos a mano ─Samanta le dio un beso en la boca, el cual se profundizó de inmediato. 
 
      
 
    Lena sonrió, no podía sentirse más feliz por estar a su lado, por estar de nuevo con ella. La amaba con toda su alma, con su cuerpo que conocía a la perfección, con todo su ser en el que ella ya estaba también. La amaba como sabía que no iba a volver a amar a nadie en la vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ─ ¿Cómo va todo con Daniel? ─preguntó Lena con interés. Ambas se encontraban sentadas en la mesa desayunando, una enfrente de la otra. Le dio un sorbo a su jugo y observó a Samanta quien hacia una mueca con los labios. ─ ¿Todo bien? ─preguntó al notar su reacción. 
 
      
 
    ─Es… ha sido complicado ─comenzó a decir Samanta después de masticar el pedazo de manzana que se había llevado a la boca. ─Hay cosas extrañas ─Lena frunció el ceño sin entender a lo que se refería─ Daniel tardó mucho en hacerme llegar todas tus cuentas, todo lo referente al dinero y ya que lo ha hecho llegar hemos notado cosas extrañas.  
 
      
 
    Lena seguía observándola con el ceño fruncido. 
 
      
 
    ─ ¿Qué cosas? ─preguntó confundida, colocando ambas manos en la mesa, haciendo a un lado su plato vacío. 
 
      
 
    ─Bueno… no quiero afirmar nada, pero hay omisiones, aunque necesito que el contador me diga que ha encontrado al respecto después de revisar todo con exactitud─ Samanta hizo una pausa y le dio un último sorbo a su jugo─ no te había dicho nada porque tú estabas enfocándote en lo tuyo, pero tengo que llamar al contador para que me diga que ha encontrado… 
 
      
 
    ─ ¿Puedes llamarlo ya mismo? ─dijo Lena aun con ese tono lleno de confusión. 
 
      
 
    Samanta tragó saliva. 
 
      
 
    ─Sí ─asintió─ claro, lo hago inmediatamente… 
 
      
 
    Lena suspiró. 
 
      
 
    ─Disculpa, es solo que necesito saber qué está sucediendo… ─sonrió ligeramente y estiró la mano para que Samanta la tomara entre la suya. 
 
      
 
    ─No te preocupes, es tu dinero y es algo importante, lo entiendo, Lenn ─respondió Samanta devolviéndole la sonrisa y acariciando su mano─ Si yo no te había dicho nada es por lo que te digo, no quería que te distrajeras de lo tuyo… 
 
      
 
    ─Lo entiendo, Samy ─le dijo Lena cariñosamente─ es solo que Daniel, casi no lo he visto estos últimos meses, no lo sé, creo que tú y todos tienen razón, hay algo extraño con él… ─decía con el tono un poco triste, lo cierto era que le tenía cariño y se sentía muy decepcionada por su comportamiento, por su falta de apoyo sobre todo. 
 
      
 
    Samanta asintió, después tomó el celular que tenía en la mesa a lado de su plato y le llamó al contador, diciéndole que fuera a la casa a hablar con ambas. 
 
      
 
    Después de un poco más de una hora llegó el contador, lo hicieron pasar al estudio, donde Lena se encargaba de ese tipo de cosas. Estaban ahí sentadas frente a él quien también se encontraba sentado con todos esos papeles en la mesa.  
 
      
 
    ─No tengo buenas noticias ─dijo después de saludarse y charlar un poco con ambas. 
 
      
 
    Lena frunció el ceño, volteó a ver a Samanta quien también tenía expresión de confusión. 
 
      
 
    ─Revisé con mi equipo a detalle cada cuenta y varias veces para evitar errores en los resultados, pero siempre llegamos a la misma conclusión, hay desvíos de fondos, muchas cuentas no cuadran, hay menos dinero del que debería haber… 
 
      
 
    El rostro de Lena era de suma confusión, ladeó un poco el rostro intentando procesar lo que estaba escuchando. 
 
      
 
    ─Seré muy claro ─dijo el contador Emerson─ te están robando, Lena─ Lena palideció, Samanta tenía el rostro lleno de coraje─ en todos estos papeles están las cuentas, lo que falta, lo que se ha desviado… Hemos rastreado los desvíos y todo parece indicar que Daniel lo ha hecho, Daniel te ha robado durante todos estos años grandes cantidades de dinero… Estamos hablando de más de 30 millones de dólares… 
 
      
 
    ─ ¡Hijo de puta! ─expresó Samanta sin poderse contener, llena de coraje.  
 
      
 
    A su vez Lena se quedó pasmada, no podía creer aquello. Daniel, la persona que había sido una de las más importantes en su vida los últimos años, a quien ella había considerado su amigo, que apreciaba en verdad, a quien había defendido de tantas personas, quien había sido parte muy importante de su carrera en la música en ese tiempo, le estaba robando. 
 
      
 
    Resopló, no podía creerlo. Samanta le acariciaba la espalda intentando tranquilizarla. 
 
      
 
    ─ ¿Estás seguro? ─preguntó, intentando encontrar alguna explicación─ ¿es él quién lo ha hecho? 
 
      
 
    Emerson afirmó con seguridad. 
 
      
 
    ─Él es la única persona que ha tenido acceso a tus cuentas, aparte de ti por supuesto, estos desvíos son desde hace casi tres años, hay muchas omisiones que solo pueden explicarse así. 
 
      
 
    ─ ¡Vaya! ─dijo Lena con la voz triste. ─ Yo… no puedo creerlo ─volteó a ver a Samanta quien negaba con el rostro y quien en ese momento le tomó la mano. ─ Daniel me ha robado ─Lena tragó saliva─ el que yo consideraba mi amigo y en quien confié ciegamente en todo… ─su voz se quebró un poco ante estas palabras. Samanta apretó su mano, acariciándola con suavidad. 
 
      
 
    ─ ¿Qué se puede hacer al respecto? ─preguntó Samanta con molestia, estaba enojada en verdad.  
 
      
 
    Ella sabía que Daniel no era una buena persona, lo supo desde el primer momento en que lo vio, sospechaba de él en absolutamente todo y ahora al comprobarlo solo quería que pagara. Lo cierto era que él tenía mucha responsabilidad en que Lena hubiera caído de la manera en la que lo había hecho en las drogas, él la había llevado hasta la orilla, Samanta no podía dejar que se saliera con la suya. 
 
      
 
    Lena la observó, por su parte ella no sabía qué hacer al respecto, estaba molesta, claro que lo estaba, pero sobre todo estaba muy triste y decepcionada. 
 
      
 
    ─Tenemos todas las pruebas para meterlo a la cárcel. Daniel se confió, dejó las pruebas a la vista ─el contador Emerson levantó un papel agitándolo mostrando a que se refería─ supongo que creyó que Lena no iba a darse cuenta de nada, que ibas a seguir confiando en él… 
 
      
 
    ─Que iba a estar tan drogada que él podría hacer lo que se le diera la gana sin que yo me diera cuenta ─interrumpió Lena con la voz molesta. 
 
      
 
    Samanta le apretó un poco más la mano. 
 
      
 
    ─Tiene que pagar ─dijo, haciendo que Lena la observara aun con el shock en el rostro. 
 
      
 
    Emerson afirmó con seguridad. 
 
      
 
    ─Haremos que pague, tendrá que hacerlo. ─concluyó, haciendo que Lena asintiera sutilmente, haciendo una mueca de tristeza y apretando la mano de Samanta que tomaba la suya con cariño, diciéndole con eso que estaba ahí a su lado, como lo había estado y como iba a estarlo siempre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXXI 
 
      
 
    ─Lena, mi vida, ¡qué gusto verte! ─decía Daniel mientras le daba esos característicos besos en ambas mejillas.  
 
      
 
    Se encontraban en la sala de estar de la casa de Lena, lo habían citado y estaban ahí, Lena, Samanta, el abogado que habían contratado y Daniel.  
 
      
 
    ─Te hemos citado porque tenemos que hablar contigo ─dijo Lena con el tono serio, apartándose de Daniel y haciéndose hacia atrás donde estaban sentados Samanta y el abogado.  
 
      
 
    Daniel frunció el ceño, no entendía lo que estaba sucediendo.  
 
      
 
    ─Claro, yo… estoy muy feliz que al fin hayas salido de esa clínica, Lenny… ─dijo dubitativamente. 
 
      
 
    ─Toma asiento, por favor ─respondió Lena haciendo caso omiso a sus palabras y aún con ese mismo tono serio. 
 
      
 
    Daniel obedeció, se sentó en el sofá que se encontraba detrás de él, justo enfrente de Lena. De igual manera, Lena tomó asiento a lado de Samanta y el abogado. 
 
      
 
    ─Tenemos que hablar ─Lena intentaba encontrar las palabras adecuadas, pero lo cierto era que no lograba hacerlo, las palabras no podían salir de ella. 
 
      
 
    ─ A mí me gustaría hablar contigo a solas, Lenny ─dijo Daniel al notar el silencio de Lena ─ ¿es necesario que estén… ellos presentes? ─preguntó observando a Samanta y el abogado que lo observaban con atención. 
 
      
 
    Lena tragó saliva, lo cierto era que le costaba trabajo hacer todo eso, se quedó en silencio de nuevo. 
 
      
 
    ─Sí, es necesario que estemos aquí ─dijo Samanta con la voz firme, mientras sostenía la mano de Lena con fuerza, sabía que aquello le estaba costando demasiado. 
 
      
 
    Daniel hizo una mueca que expresaba la molestia que estaba experimentando. 
 
      
 
    ─Samanta, no quiero ser grosero, pero ya no tienes que encargarte de los asuntos de Lena… 
 
      
 
    ─Ya sé que me has estado robando ─dijo de pronto Lena, interrumpiendo y haciendo que Daniel se quedara pasmado, no se esperaba eso. 
 
      
 
    ─Yo… Lena… no sé de qué estás hablando ─respondió tartamudeando un poco y con el rostro pálido. 
 
      
 
    ─Por favor, Daniel, no mientas más ─dijo Samanta con el tono molesto… 
 
      
 
    Daniel sonrió de medio lado, observando fulminante a Samanta, en ese preciso momento la detestaba. 
 
      
 
    ─Tú eres quien se ha encargado de las cuentas de Lena los últimos meses, si falta dinero no me mires a mí, Lenny… ─respondió con cinismo, haciendo que Samanta negara con el rostro, estaba realmente molesta, iba a hablar, pero Lena lo hizo primero. 
 
      
 
    ─Me has robado desde que iniciamos a trabajar juntos, los desvíos son desde ese momento ─su tono sonaba apagado, trataba de estar tranquila, aunque eso le estaba doliendo mucho, a final de cuentas era su amigo, ella lo consideraba así. Daniel apretó la mandíbula, volvió a tragar saliva y desvió la mirada de los ojos de Lena que lo observaba. ─ ¿por qué Daniel? ─preguntó Lena con la voz entrecortada, rápidamente carraspeó para aclararse la voz─ ¿por qué lo hiciste? Pensé que no solo trabajábamos juntos, que no solo eras mi mánager, que también eras mi amigo… yo te consideraba mi amigo…  
 
      
 
    Lena volvió a quebrarse, mientras Samanta apretaba su mano con fuerza. Daniel estaba ahí sentado, sin poderla ver a los ojos. 
 
      
 
    ─Lena, no es lo que piensas, yo puedo explicarlo… ─comenzó a decir Daniel en un intento forzado por defenderse, podía notarse que sus palabras eran improvisadas. 
 
      
 
    ─Tenemos las pruebas, Daniel ─interrumpió Samanta observándolo fijamente─ todas las pruebas… tenemos otros testimonios de artistas a los que también les robaste, vas a ir a la cárcel ─puntualizó. 
 
      
 
    Daniel apretó los labios, lo hizo para no maldecir a Samanta como quería hacerlo. 
 
      
 
    ─Lena, tú no puedes hacerme esto, no puedes creer que yo… 
 
      
 
    ─ ¿Por eso me diste todas esas drogas? ─preguntó Lena interrumpiéndolo, aun con la tristeza en su voz─ básicamente querías que estuviera drogada para que no me diera cuenta de nada. 
 
      
 
    ─No, mi vida, yo no te obligué a drogarte, Lena, no eres una niña. ─respondió Daniel mostrándole a Lena quien era en realidad. Lena sonrió de medio lado, con tristeza, negando con el rostro. 
 
      
 
    ─Lo sé, pero lo pusiste todo ahí, enfrente de mí, me alejaste de mi familia y mis amigos, me rodeaste de gente... como tú… 
 
      
 
    ─Y te hice la cantante más jodidamente famosa de la última década ─dijo Daniel con el tono molesto, estaba mostrando su verdadero yo, ese que Lena se había negado a ver.  
 
      
 
    Samanta lo observaba y negaba con el rostro, no podía creer el nivel de cinismo de ese tipo. 
 
      
 
    ─Y ahora te vas a ir a la cárcel ─dijo Samanta sin poder aguantarse, no quería seguir escuchando el cinismo de Daniel. 
 
      
 
    ─Sin mí no hubieras llegado a esto que eres Lena, yo te hice la cantante que eres, la más grande… 
 
      
 
    ─No te equivoques, Daniel, fue por mi talento, lo hubiera hecho contigo o sin ti, tal vez sí, sin ti me hubiera costado más trabajo hacerlo, pero también lo hubiera logrado ─dijo Lena segura de sus palabras… 
 
      
 
    Daniel sonrió, era ese tipo de sonrisa que decía que estaba arruinado, así se sentía y eso estaba sucediendo. 
 
      
 
    ─El abogado aquí presente ─dijo Samanta volteando a verlo mientras él le daba un ligero asentimiento con el rostro─ va a darte la demanda que hemos interpuesto en tu contra, el citatorio a declarar y todo lo relacionado. Y después de eso, haznos el favor de largarte de aquí. 
 
      
 
    Daniel se levantó con esa sonrisa en el rostro, observó a Lena quien prefirió desviar la mirada. Ignorando al abogado que le extendía los papeles, les dijo. 
 
      
 
    ─Que se lo hagan llegar a mi abogado, yo me voy. ─Y finalmente salió de ahí.  
 
      
 
    Lena no pudo evitar que las lágrimas comenzaran a salir, comenzó a llorar, haciendo que Samanta le acariciara la espalda y le hiciera saber que ahí estaba para ella. Se encargó de despedir al abogado pidiéndole una disculpa por el comportamiento de Daniel y cuando lo acompañó a la salida regresó con Lena que aún lloraba desconsolada. 
 
      
 
    ─Yo lo quería, Samy─ le dijo entre lágrimas mientras Samanta la recargaba en sus brazos y la abrazaba con fuerza─ en verdad creía que era mi amigo…  
 
      
 
    Lena dejó salir toda la tristeza que la estaba envolviendo, lloró en el hombro de Samanta, sabiendo que ahí la tenía; la mujer que era el amor de su vida, la mujer que estaba apoyándola en todo momento y sabía que eso, ante todo, era el amor y sabía que era la persona más afortunada por tenerlo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Todo sucedió muy pronto, Daniel fue llevado a juicio y declarado culpable, en su contra aparte del testimonio de Lena habían alrededor de diez testimonios más, todos de artistas a los que él había manejado y a los cuales les había robado y a muchos de ellos destruido la vida. 
 
      
 
    Lena se sentía mejor, aunque habían sido duros esos meses, sobre todo porque ella apreciaba en verdad a Daniel, no hubiera querido llegar a eso, pero tuvo que hacerlo. Lo cierto era que también Daniel con sus influencias no iba a pasar demasiados años en la cárcel, pero al menos algunos si los pasaría ahí y su carrera estaba más que arruinada, no iba a poder ser manager de ningún artista nunca más. 
 
      
 
    Los meses estaban pasando y ella se sentía mejor en todos los sentidos, eran ya casi seis meses que había salido de la rehabilitación y la ansiedad por consumir alcohol o alguna sustancia era cada vez menor, tenía que ir a terapia una vez por semana y así lo hacía religiosamente, sin faltar a ninguna cita. Sus padres la visitaban seguido y Lena agradecía esto, sentir el apoyo de todas esas personas que en verdad la querían le ayudaba demasiado.  
 
      
 
    La relación con Samanta iba fortaleciéndose cada día, no podía poner con palabras todo lo que sentía por ella, el amor que le desbordaba el alma, era tanto que las palabras no eran suficientes. Y lo mejor era saber que aquello era mutuo, que, así como ella se sentía estremecida por ese amor Samanta se sentía igual. Lo podía sentir cada noche a su lado, cuando sentía sus caricias, sus besos, cuando se hacían el amor y se sentía en las nubes y podía saber al observarla que ella sentía exactamente lo mismo. Ambas se sentían muy afortunadas por tenerse, por saber que el destino tenía razón, ellas debían estar juntas.  
 
      
 
    Se habían mudado ahí, a la casa de Lena en las afueras de Los Ángeles, Samanta le había propuesto irse a su casa, a su departamento, pero lo cierto era que éste se ubicaba en el centro de todo, ahí había mucho bullicio y alboroto, muchas celebridades eran sus vecinas, por lo que los paparazzi no faltaban nunca, así que al final habían decidido mudarse ahí.  
 
      
 
      
 
    Después de que Lena salió de la clínica todos los medios estuvieron encima de ella, queriendo saber sobre su retiro espiritual en la India, así mismo se habían expandido rumores sobre su posible retiro de la música, así que todos querían tener la exclusiva sobre ello. Lena no había dado ninguna entrevista, ni siquiera cuando pasó lo de Daniel y de nuevo todos los reflectores estuvieron sobre ella, era un gran escándalo, aunque lo cierto era que ya era un secreto a voces desde hace mucho, ya se sabía en el medio lo que Daniel solía hacer con los cantantes que manejaba. Pero cuando al fin estalló la bomba y fue llevado a juicio todos querían tener una declaración de Lena y ella no se sentía lista para hablar al respecto, al menos no todavía. Sabía que todo eso iba a llevar a hablar de su rehabilitación, de sus problemas personales con las drogas y lo cierto era que aún no se sentía lista para aquello. 
 
      
 
    Durante esos meses, Lena también había estado escribiendo nuevas canciones, lo cierto era que ya no quería algo tan masivo como lo que había sido su carrera los últimos años, quería hacer música mucho más íntima y solo por el amor a ella. También había seguido con las clases de pintura que había empezado en la clínica, las tomaba dos veces por semana y se había reencontrado con esa pasión que tenía por pintar. Samanta incluso le aconsejaba que debía venderlas porque eran sumamente buenas todas sus pinturas, tenía un talento especial para ello. Por el momento solo lo hacía como hobbie y porque en verdad le ayudaba a mantener su mente ocupada y despejada, tal vez después pensaría en ponerse más seria con eso. 
 
      
 
    ─ Te amo tanto, lo sabes, ¿verdad? ─le dijo Samanta a Lena, se encontraba en el sofá leyendo, aunque dejó de hacerlo para observarla con mucha atención, mientras ésta estaba muy concentrada pintando un retrato que a Samanta le parecía hermoso. 
 
      
 
    Lena dejó de hacer lo que estaba haciendo y volteó a verla, sonriendo a la vez que se levantaba del suelo donde se encontraba pintando aquel retrato. Tenía puesta una playera vieja que ya estaba pintada y llevaba también en ambas manos unos guantes transparentes que tenían pintura. Se acercó a Samanta, sentándose a su lado en el sofá. 
 
      
 
    ─ ¿Y sabes que yo te amo a ti? ─le dijo, tocándole juguetonamente la nariz con el dedo y manchándosela un poco de pintura, Samanta sonrió bobamente, no podía ocultar lo enamorada que estaba de Lena. Unieron sus labios en un beso lleno de amor, con el que se decían todo lo que sentían la una por la otra, ese amor que vivía en ellas desde tantos años y que al pasar el tiempo lo único que hacía era multiplicarse. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lena estaba recostada en el sofá con la laptop en sus piernas, estaba revisando sus correos con calma, pues tenía bastantes y aun no los había terminado de revisar desde que había salido de la clínica. Encontró uno que le llamó la atención y lo leyó cuidadosamente, se quedó pensando en aquello, tan abstracta que no notó cuando Samanta con dos tazas de té se sentaba justo al lado de ella. 
 
      
 
     ─ ¿Todo bien? ─le preguntó al extenderle la taza de té y notar su rostro ensimismado. 
 
      
 
    Lena asintió, le dio un sorbo al té y después habló. 
 
      
 
    ─ ¿Recuerdas aquella fiesta de Alfred Combs, donde nos vimos? ─preguntó, haciendo que Samanta asintiera con el ceño fruncido─ bueno, él me invitó a esa fiesta para hacerme una propuesta ─siguió diciendo Lena, mientras Samanta la observaba con atención y bebía su té de limón que había preparado. Lena le dio un sorbo también, pero después colocó la taza en la pequeña mesita que tenían a lado de aquel sofá, se acomodó un poco y continuó hablando. ─Fueron dos en realidad. Primero me invitó a ser parte de una película, pero ya sabes yo no deseo regresar a la actuación ─Samanta asintió, era una plática que ya habían tenido un par de veces─ aunque fue una buena experiencia, sé que no es lo mío… Y bueno eso le dije, pero me propuso algo más ─Samanta seguía atenta a sus palabras a la vez que disfrutaba de su taza de té─ me dijo que quería, junto con su esposo, que los dos querían hacer una película de mi vida... 
 
      
 
    Samanta abrió los ojos en señal de sorpresa, dejó la taza ya casi vacía en la mesa y colocó las manos en las piernas de Lena donde tenía la laptop, visiblemente emocionada.  
 
      
 
    ─ ¿Y qué le respondiste? ─preguntó. 
 
      
 
    Lena hizo una mueca con los labios. 
 
      
 
    ─En aquel momento le dije que no estaba segura, esto fue hace unos meses. Y te confieso que había olvidado la propuesta, había olvidado todo eso, pero mira ─Lena giró la portátil hacia Samanta, enseñándole el último correo que había enviado el productor Alfred Combs con aquella propuesta mucho más en forma, mencionaba que sabía lo que había pasado con Lena en los últimos meses, lo que había sucedido con Daniel y creía que tenía que llevar todo eso a la pantalla, que él estaba más que dispuesto a hacer su película. 
 
      
 
    ─ ¡Vaya! ─dijo Samanta sumamente sorprendida y emocionada─ Lenn, tienes que hacerlo, sí, creo que la gente debe conocer tu vida, es admirable lo que has hecho, lo que has superado, tienes que hacerlo. 
 
      
 
    Lena suspiró, no había hablado con nadie desde que había salido de rehabilitación, con ningún medio ni nadie relacionado, no se sentía lista para dar alguna entrevista, pero una parte de ella le decía que podía hacer esa película y mostrar su vida, todo lo que había pasado en realidad. 
 
      
 
    ─Por un lado me gustaría mostrar, sobre todo a mis fans, lo que he pasado, sobre todo a los más jóvenes, que quieren ser parte de este medio, que sepan que no es fácil y puedes caer en cosas destructivas muy fácil, que puedes rodearte de las personas equivocadas y que no todo es tan glamouroso ni perfecto como parece, quiero abrirme con ellos, mi amor… ─Samanta la observaba llena de admiración─ pero si te confieso, me da miedo, me siento avergonzada también ─ dijo suspirando. 
 
      
 
    Samanta tomó su barbilla haciendo que se observaran fijamente. 
 
      
 
    ─ ¡Ey! No, Lenn, no debes estar avergonzada de nada, debes sentirte orgullosa de ti, de todo lo que has hecho, eres una mujer admirable. Debes hacer esa película, todos deben saber quién es Lena Evans en verdad, deben conocer el ser humano tan hermoso que eres, con todo lo bueno y malo que has vivido hasta ahora. 
 
      
 
    Lena sonrió, para después darle un sutil beso en los labios a Samanta. 
 
      
 
    ─Y obviamente tendré que hablar del amor de mi vida ─dijo al despegarse de ella con una sonrisa que le llegaba a los ojos, no podía sentirse más feliz en ese momento. 
 
      
 
    Giró de nuevo la portátil hacia ella y se dispuso a responder aquel correo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXXII 
 
      
 
    Con todo lo que había sucedido los últimos meses, Samanta había olvidado que estaba nominada para los premios Óscar por su protagónico en la película de la Reina Victoria. Habían sido tantas cosas a la vez que su cabeza no había tenido tiempo de procesar todo, pero al fin el día de la ceremonia había llegado y por supuesto, Lena sería su acompañante en esos premios tan importantes.  
 
      
 
    Samanta estaba sumamente nerviosa, aunque no era la primera vez que era nominada para estos premios y ya había ganado antes, con “Sálvame” como protagónica, lo cierto era que esta era la película y la nominación más importante en todo lo que llevaba de carrera y probablemente lo sería por siempre. Esa película la estaba catapultando como una de las mejores actrices de los últimos tiempos y si ganaba dicho premio, eso sería un hecho, Samanta sería una de las mejores actrices de la historia. 
 
      
 
    Por su parte Lena se sentía sumamente orgullosa de ella, orgullosa de ser su novia y de estar acompañándola en ese preciso momento, no podría estar en otro lado más que en ese, ahí a su lado, ahí era donde pertenecía.  
 
      
 
    Ambas se encontraban listas; Samanta vestía un vestido largo beige de tirantes con un escote en la espalda, y con pequeños bordados en un beige un poco más fuerte, que resaltaba tanto su piel blanca como sus ojos azules y su cabello rojizo, era un vestido muy bonito y elegante, que hacía que su belleza destacara completamente. Tenía el cabello suelto, peinado de lado y con sus ondas muy marcadas, su rostro lucía un maquillaje que la hacía ver realmente hermosa; los labios pintados con un rojo obscuro que hacía juego con su cabello y sus ojos maquillados de tal manera que se veían más azules que nunca.  
 
      
 
    A su vez Lena llevaba puesto un vestido largo blanco en forma de uve, sabía que Samanta tenía que ser quien robara cámara esa noche, por lo que opto por vestir de una manera más sencilla, aunque sin ocultar lo hermosa que era. Así mismo su maquillaje era sencillo también, resaltando sus ojos miel y las largas pestañas que poseía, sus labios estaban sutilmente pintados de un labial rosa y su cabello lo llevaba amarrado en una coleta. Lo cierto era que también se veía sumamente hermosa. Iba a ser su primera aparición en los medios desde hacía ya varios meses, por lo que se sentía nerviosa por esto, aunque sabía que en aquellas alfombras no se permitían hacer preguntas polémicas, pero aun así no podía evitar sentirse nerviosa. 
 
      
 
    Al fin había llegado el momento, se encontraban justo afuera, a punto de pasar en la alfombra roja donde ya estaban desfilando un sin número de celebridades y los medios amontonándose para conseguir alguna foto y entrevista. Sabían que en cuanto ambas desfilaran por ahí, todo esto se iba a multiplicar y así fue, solo tuvieron que poner un pie en aquella alfombra para que todas las cámaras se voltearan hacia ellas acorralándolas y haciéndoles diversas preguntas.  
 
      
 
    ─Muchas gracias, chicos… ─decía Samanta a la vez que intentaba caminar de la mano de Lena y con algunas personas de seguridad que iban detrás de ellas. Se dieron cuenta que tenían que detenerse y responder un par de preguntas, si no les sería imposible atravesar aquella alfombra roja y así lo hicieron, Samanta con una mirada le indicó a Lena que se detuvieran. 
 
      
 
    ─Samanta Lawr, ¿qué se siente ser la favorita para ganar el día de hoy? ─le preguntaban. 
 
      
 
    ─ ¡Vaya! ─decía Samanta emocionada─ estoy muy feliz, el solo hecho de estar nominada con todas estas actrices de excelente trayectoria ya es increíble… 
 
      
 
    En ese momento, Matt que también protagonizaba otra película por la que estaba nominado se acercó a ambas, saludándolas y hablando también con los reporteros. 
 
      
 
    ─Yo creo que al menos por ser las más guapas de toda la noche ya ganaron, ¿no creen? ─decía en los micrófonos bromeando con los reporteros y con Lena y Samanta. 
 
      
 
    Uno de los reporteros se dirigió hacia Lena por primera vez. 
 
      
 
    ─Lena Evans, qué gusto verte después de tanto tiempo sin apariciones públicas. 
 
      
 
    ─Gracias ─dijo Lena con una amplia sonrisa. 
 
      
 
    ─Y sobre todo verlas juntas, ¿podemos decir que todos los rumores de su regreso se confirman con esto?  
 
      
 
    Samanta tomó el micrófono y respondió. 
 
      
 
    ─Chicos, lo que se ve no se pregunta.  
 
      
 
    Esto hizo que todos rieran incluyendo a Matt quien hizo una seña con la mano en señal de aprobación.  
 
      
 
    ─Lena, ¿puedes confirmar los rumores también de tu próximo disco? 
 
      
 
    Lena volvió a sonreír, aunque esta vez de manera un poco menos natural y cómoda. 
 
      
 
    ─Lo único que diré es que este es el momento de Sam y prefiero no responder nada sobre mí ─dijo volteando a verla, mientras Samanta le sonreía y algunas personas de la seguridad, casi como señal, se acercaban a indicarles que solo le preguntaran a Samanta, lo cual así fue. Lena después de decírselo con la mirada a Samanta, caminó y la dejó ahí contestando las preguntas, mientras ella la esperaba al final de la alfombra donde entrarían al recinto para acomodarse en sus lugares. 
 
      
 
    Después de algunos minutos más donde Matt y Samanta fueron cuestionados sobre algunas cosas más, finalizaron las entrevistas y fueron a encontrarse tanto con Lena como con la novia de Matt, que también lo estaba esperando, y con quien Lena estaba conversando un poco. Los cuatro entraron al auditorio donde fueron acomodados, sus lugares no estaban juntos por lo que se despidieron deseándose suerte tanto a Samanta como a Matt y para encontrarse al final de la ceremonia e irse a la fiesta que se celebraba cada año después de los premios. 
 
      
 
    El lugar estaba medio lleno, aún faltaban bastantes celebridades por llegar. Lena y Samanta fueron acomodadas en sus asientos, una a lado de la otra, ahí donde estaban sentadas aun no tenían compañeros a sus lados, pero si había en algunos asientos más, a quienes saludaron, eran dos actores y un cantante popular del momento. Después de casi una hora el lugar se llenó casi completamente, quedando solo vacíos asientos de quienes no iban a asistir o quienes se les había hecho más tarde y llegarían conforme empezara la ceremonia. Lo cual ocurrió pocos minutos después con un número musical que inauguraba el inicio de los premios.  
 
      
 
    Samanta tenía la mano en la de Lena, lo cierto era que estaba sumamente nerviosa, como nunca antes, necesitaba su apoyo y sentir su apretón de manos le era más que suficiente. Los nervios iban disminuyendo con cada número musical y aparición de presentadores que bromeaban y presentaban las categorías; sentía emoción cuando veía que alguien que conocía, algún amigo ganaba uno de esos premios y sobre todo cuando su película “Reina Victoria”, se estaba llevando muchos de esos. Los nervios se habían ido de ella, pero estaban regresando, el momento de las categorías más importantes había llegado.  
 
      
 
    Primero se anunció la categoría de los mejores actores protagonistas, en la cual Matt estaba nominado y el actor que había participado con Samanta en la película también, aunque sería bueno para ella si éste ganaba, lo cierto era que en su interior deseaba escuchar el nombre de Matt como el ganador. 
 
      
 
    No fue así, ninguno de los dos ganó el premio, lo ganó otro actor de mayor edad que hizo un trabajo extraordinario desempeñando dos papeles en una misma película, lo cierto era que él se lo merecía. Todo el auditorio se levantó a aplaudirle mientras caminaba por su premio. Al recibirlo dio un discurso bastante conmovedor sobre la humanidad y el respeto a todos, el cual conmovió en gran medida a los asistentes.  
 
      
 
    Terminó de hablar y Samanta sabía que el momento había llegado. Resopló cuando la ganadora del Óscar anterior en la misma categoría donde ella estaba nominada finalmente era anunciada para entregar dicho premio, era la gran actriz Renee Dean. Lena tomó su mano, ella también se sentía sumamente nerviosa.  
 
      
 
    Renee anunció la categoría y la pantalla se llenó de las imágenes de las nominadas en sus películas, Samanta estaba nominada a lado de grandes, de las mejores actrices, a decir verdad. Al ver el fragmento de la actuación de Samanta, Lena se estremeció, no había duda, tenía que ganar. 
 
      
 
    La pantalla dejó de transmitir esas imágenes y regresó a la actriz Renee Dean, quien pronunció el nombre de cada una de las nominadas mientras la pantalla las enfocaba y todos aplaudían con cada nombre. Samanta no podía creer aquello, el corazón le latía en gran medida y los nervios no podían ser más, se sentía desbordada por todo eso. Renee la anunció y la cámara se posó en ella, Samanta sonrió y le dio la mano a Lena, quien la observaba deslumbrada. Anunciaron a la última actriz y los aplausos cesaron. El momento había llegado… 
 
      
 
    ─Y el Óscar va para… ─decía Renee mientras abría el sobre blanco que tenía en las manos ─ Samanta Lawr ─agregó con emoción, observándola con una sonrisa. 
 
      
 
    Samanta se quedó estupefacta, las cámaras se posaron en ella, mientras todos se levantaban a aplaudirle, Lena tenía lágrimas en los ojos, las cuales llegaron hasta los de Samanta quien se levantaba y le daba un abrazo, así como también al actor que estaba del otro lado, quien la abrazaba efusivamente también. No podía creerlo, había ganado, había ganado su segundo Óscar, lo cual era anunciado también por la presentadora. 
 
      
 
    Caminó dirigiéndose hacia el escenario, estaba realmente impactada, aún no se creía aquello. Renee le entregó el premio felicitándola y dándole un gran abrazo y Samanta se colocó delante del micrófono. 
 
      
 
    ─Gracias, gracias ─repetía emocionada, mientras los aplausos comenzaban a cesar─ gracias a la Academia por este premio, gracias a todas y cada una de ustedes ─Samanta repitió el nombre de sus compañeras nominadas─ ha sido un verdadero honor estar nominada a su lado. Gracias al productor Cameron por invitarme a hacer este papel en esta increíble película, que sin duda es el papel más importante en mi vida, que me ha aportado cosas extraordinarias no solo a mi vida profesional sino también personal ─decía aun con la emoción en su voz. Lena no dejaba de llorar orgullosa de la mujer que estaba ahí enfrente de todos. 
 
      
 
         Gracias a los directores, a todos y cada uno de ustedes ─Samanta comenzó a decir los nombres de las personas detrás de cámaras con quienes había trabajado en aquella película─ es un honor trabajar con ustedes, gracias por aguantarme a pesar de lo diva que dicen que puedo ser ─la gente rio ampliamente ante este comentario─ Gracias a mi manager Jim ─Samanta alzó el premio dirigiéndose hacia el que se encontraba en primera fila y quien la observaba sumamente feliz y orgulloso─ gracias por alentarme a siempre ir por más en todos estos años de mi carrera.  
 
      
 
        Gracias a mi familia, a mi madre que, aunque está lejos, siempre está conmigo en todo momento, a mi padre que no está en este mundo pero sé que donde quiera que esté está observándome y está orgulloso de mí ─las lágrimas querían volver a salir y cuando pronunció lo siguiente ya no pudo contenerse─ Gracias Lena Evans, por ser el amor de mi vida ─algunos presentes hicieron sonidos que expresaban la ternura que sentían por aquello─ porque desde los 17 años que te conocí y te dije que quería ser actriz tú creíste en mí y me hiciste creer a mí también. Y aunque la vida nos ha separado en algunas ocasiones, hoy estamos aquí; el destino nos ha dejado estar juntas de nuevo y estás conmigo en este momento haciéndome una mejor persona, gracias Lena por enseñarme a nunca darme por vencida y pelear siempre, por enseñarme que los sueños se cumplen, te amo ─las cámaras enfocaron a Lena quien ya era un mar de lágrimas en aquel momento. 
 
    ─Creo que esta película no solo marca un antes y después en mi vida, también espero que lo haga en todo aquel que la vea, el conocer de primera mano la historia de la Reina Victoria, poder representarla en pantalla ha sido una de las mejores experiencias de mi vida. Ella no solo es un legado, una de las mujeres más importantes en la historia, sino también es una gran persona, filántropa, humana, que cree que cuando se está en un lugar de poder lo menos que puedes hacer es ayudar a quien no tiene tus mismas posibilidades ─Samanta hablaba llena de emoción, tenía en la garganta todas las lágrimas─ Gracias Reina Victoria por ser lo que eres y por haberme dado la oportunidad de conocerte y de interpretarte, por enseñarnos lo que es ser una mujer grande y poderosa en todos los sentidos. Gracias a todos ─finalizó Samanta, llevándose el aplauso de todos quienes ya se encontraban de pie. 
 
      
 
    Después de una breve pausa, en la que Samanta pudo acomodarse de nuevo en su lugar junto a Lena, llegó el momento del último premio de la noche, el de mejor película. El mismo procedimiento, esta vez dos presentadores fueron los encargados de nombrar a las películas nominadas, fueron presentándose una por una en la enorme pantalla hasta que llegó el momento de leer quien era la ganadora. 
 
      
 
    ─ Y el Óscar a mejor película es para ─decían los presentadores─ Reina Victoria ─agregaron, haciendo que todos se pusieran de pie, aplaudiendo y que el productor, el director, así como parte del elenco, entre ellos Samanta, caminaran hacia el escenario. 
 
      
 
    El productor fue el encargado de pronunciar algunas palabras al recibir el premio, después de su discurso que fue al igual que el de Samanta, muy emotivo, al fin los premios llegaban a su final. Lena caminó hacia Samanta, quien la abrazó de nuevo con fuerza, no podía creer todo lo que estaba ocurriendo aquella noche, era por supuesto una de las mejores noches de su vida y la estaba compartiendo con el amor de su vida, como bien lo había dicho ya. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A la salida del auditorio se encontraron con Matt y su novia como lo habían acordado, quienes abrazaron felicitando a Samanta por haber ganado. De igual manera todos los que se la iban encontrando la iban felicitando también. Afuera ya se encontraban las camionetas blindadas que se encargarían de llevar a todos al lugar donde se llevaría a cabo la fiesta privada de la ceremonia. Pocos minutos después ya estaban llegando al lugar pues éste se encontraba muy cerca del auditorio.  
 
      
 
    Los medios no tenían acceso al lugar el cual ya estaba sumamente lleno, era un desfile de personas sumamente conocidas tanto en el medio de la actuación, como de la música y todo el entretenimiento en general. Rápidamente la fiesta se fue animando y por supuesto el alcohol no podía faltar, era la primera vez que Lena tenía de nuevo tan de cerca tantas bebidas alcohólicas y por supuesto otras sustancias que, aunque más en secreto, también rondaban por ahí, por lo que aquella noche sería una verdadera prueba de fuego para Lena.  
 
      
 
    Y esto fue casi de inmediato, pues se acercaron muchas personas a saludar y felicitar a Samanta y muchas de ellas llevaban alcohol que le ofrecían a Lena al ver que ella solo estaba bebiendo agua y jugo por lo que tenía que rechazar constantemente estos ofrecimientos. La noche fue pasando y Lena cada vez fue sintiéndose más segura y en confianza, aunque sentía un ligero escalofrío recorrerle de vez en cuando cuándo tenía el alcohol muy cerca de ella, se daba cuenta que le estaba siendo más fácil no ingerir nada.  
 
      
 
    Incluso Samanta había decidido como acto solidario con Lena no beber alcohol ese día, Lena le decía que no tenía que hacerlo, que, si quería celebrar así, bebiendo, podía hacerlo y por ella no había problema, pero Samanta decidió que no tenía que beber para celebrar, podía celebrar estando en sus cinco sentidos y acompañada de la mujer de su vida. 
 
      
 
    Y así fue pasando la fiesta, Samanta celebrando haber ganado el premio más importante a lado de Lena y sus amigos, Heather, su pareja y otros amigos más fueron llegando a lo largo de toda la noche para acompañarla en esa noche tan especial y lo cierto era que todos la estaban pasando sumamente bien, la mayoría con alcohol en las venas festejando, bailando, conversando con otras celebridades, en general pasando una de las mejores noches de su vida.  
 
      
 
    En un momento en la noche cuando ambas iban al baño se encontraron con Rachel, al principio la situación fue extraña, Samanta solo había hablado pocas veces con ella desde que habían terminado, no quería forzar nada, si bien quería que Rachel fuera su amiga no iba tampoco a obligarla a serlo. Y desde que habían ido a comer aquella ocasión cuando les tocó trabajar juntas en la sesión fotográfica no habían vuelto a verse. Se encontraron ahí, frente a frente, Samanta de la mano de Lena y Rachel acompañada de una chica. 
 
      
 
    ─Sam ─dijo Rachel con una ligera sonrisa la cual Samanta le regresó dándole también un beso en la mejilla─ Lena ─agregó Rachel dándole un asentimiento a Lena quien se lo correspondió con una ligera sonrisa. 
 
      
 
    ─Rach, qué bueno verte ─dijo Samanta sinceramente. 
 
      
 
    ─También me da gusto verte, Sam ─respondió Rachel─ y bueno, muchísimas felicidades, merecías ganar ese premio en verdad ─agregó con sinceridad y dándole un ligero abrazo. 
 
      
 
    Rachel les presentó a aquella chica quien les dijo era su novia, lo cual para Samanta fue lindo saberlo, le daba gusto que Rachel fuera feliz, era una gran persona que merecía serlo. Después de un poco de charla, se despidieron y cada quien se fue con sus amigos a seguirla pasando bien en aquella noche.  
 
      
 
    Samanta y Lena decidieron irse ya entrada la madrugada, ya se había ido también Matt con su novia y Heather había decidido quedarse un poco más, el lugar aún se encontraba con bastante gente por lo que eso todavía iba durar mucho más. Pero Samanta ya quería estar con Lena a solas, quería cerrar ese día tan increíble estando solo con ella. 
 
      
 
    ─Quiero comer ─dijo Samanta al salir del lugar─ vamos por unas hamburguesas a un puesto de la calle─ agregó. 
 
      
 
    Lena frunció el ceño y sonrió. 
 
      
 
    ─ ¿Unas hamburguesas? ─preguntó divertida─ la ganadora del Óscar a mejor actriz va a comer unas hamburguesas en cualquier puesto de la calle. 
 
      
 
    Samanta rio. 
 
      
 
    ─Si y lo va a hacer a lado de la cantante más famosa del mundo y su novia, Lena Evans. Y es que sabes que las hamburguesas de esos puestos son las mejores. 
 
    Lena volvió a sonreír. 
 
      
 
    ─Creo que alguien no es tan diva como dicen ─le dijo guiñándole el ojo mientras la tomaba de la mano y ambas caminaban hacia la calle donde se encontraban aquellas hamburguesas de las que hablaba Samanta.  
 
      
 
    Y así fue, perdiendo todo el glamour de la noche, ambas se sentaron en aquellas pequeñas sillas en el puesto de la calle a comer un par de hamburguesas, momento que no fue desaprovechado para las personas que estaban ahí que les tomaron algunas fotos, solo un par, pues las dejaron comer en paz, pero el momento no podía pasar desapercibido para ellos. Así como tampoco pasó desapercibido para todo el mundo la mañana siguiente cuando esa foto estuvo en primera plana con leyendas del tipo: “La ganadora del Óscar Samanta Lawr comiendo hamburguesas en la calle junto con su novia, la cantante mundialmente conocida Lena Evans. Parece que las estrellas no son tan inalcanzables como creemos”.  
 
      
 
    Mientras tanto, después de terminar de comerse aquellas hamburguesas, Lena y Samanta caminaron de regreso hacia donde una camioneta ya las estaba esperando para llevarlas de regreso a casa. 
 
      
 
    ─ ¡Qué día! ─dijo Samanta entrando a la habitación, había sido un día inolvidable para ella y todavía no lo creía. 
 
      
 
    ─Eres increíble, Samy, estoy tan orgullosa de ti ─agregó Lena cerrando la puerta de la habitación. Antes de que pudiera reaccionar Samanta la tomó entre los brazos y le dio un beso que rápidamente se tornó apasionado. 
 
      
 
    ─Te amo, Lena, tú eres mi mejor premio ─le dijo, haciendo que ahora Lena fuera quien la besara. 
 
      
 
    Sus bocas estaban ansiosas, el solo hecho de sentirse cerca las hacía querer más y más, rápidamente sus lenguas comenzaron a jugar, tocándose una a otra, dejando que sus bocas y su saliva se dijeran todo con cada beso, tenían que separarse para tomar un poco de aire pues se estaban comiendo la boca con frenesí. 
 
      
 
    Se separaron un momento para observarse aun con esos vestidos puestos, con su maquillaje y lo hermosas que se veían, para verse así como las veía el resto del mundo, perfectas, aunque estaban a pocos minutos de quedarse sin nada, sin máscaras, vulnerables, como solo ellas dos se conocían. 
 
      
 
    ─Quiero recordar esta noche toda mi vida ─dijo Samanta observando con intensidad a Lena quien a su vez también la observaba.  
 
      
 
    Lena se volteó, indicándole con eso a Samanta que se acercara a ella y le desabrochara el vestido, eso hizo, con calma lo desabrochó, aunque su cuerpo estaba urgente, sus manos temblaban ante el contacto con la piel de Lena. Le desabrochó el vestido y se lo quitó, haciéndolo caer en el suelo. Lena se quedó en ropa interior y volteó a ver a Samanta quien no podía quitarle los ojos de encima. 
 
      
 
    ─Me siento tan ebria y no he bebido casi nada ─dijo Samanta riendo sin dejar de observarla intensamente.  
 
      
 
    Lena sonriendo se acercó a ella y le bajó los tirantes del vestido, llevó sus manos a su espalda, acariciándola suavemente, haciendo su cabello a un lado lo desabrochó, tirándolo también en el suelo. Quedaron las dos en ropa interior. No dejaban de verse un solo instante, querían grabarse cada momento, cada parte de la otra que ya se sabían a la perfección, querían hacer ese momento eterno.  
 
      
 
    Estaban muy cerca la una de la otra, de pie, calmando a sus cuerpos que estaban a punto de explotar. Poco a poco cada una quedó desnuda, querían verse y reconocerse a la perfección, querían que sus ojos fueran los máximos testigos de aquel momento. Con calma fueron recostándose en la cama, sin dejar de observarse, sus manos ya no podían contenerse y se tocaban sin parar, repasando su piel y dejando que sus manos descubrieran eso que ya conocían.  
 
      
 
    Estaban recostadas de lado, observándose, Lena se acercó para darle un beso, haciendo que Samanta la tomara por la parte trasera de la cabeza atrayéndola hacia ella y profundizando el beso, el cual pasó rápidamente a ser apasionado. Lena se colocó arriba de Samanta, haciendo que sus cuerpos se estremecieran al sentirse completamente, no dejaban de besarse, sus manos no dejaban de recorrerse mutuamente haciendo que el cielo pareciera poco ante eso que estaban sintiendo.  
 
      
 
    Lena comenzó a descender por el pecho de Samanta, besando cada parte que se encontraba en su descenso, dejando que su lengua se mezclara con la piel de Samanta, que ante cada roce gemía, su piel se estremecía sin parar. Bajó por su abdomen, besándolo suavemente, marcando aquel camino que la llevaba hacia donde quería llegar, Samanta no podía más, su cuerpo ya no podía más. Lena llegó al fin a su destino, a ese lugar que era mejor que el paraíso, dejó que su boca y su lengua se encargaran de hacer sentir a Samanta que aquella era la mejor noche de su vida.  
 
      
 
    Samanta no aguantó mucho, su cuerpo estaba sumergido ya en el mayor placer absoluto, bastó poco para que alcanzara el éxtasis. Sus manos se aferraban a las sabanas y por unos segundos al sentir la lengua de Lena en ella le pareció que flotaba en el aire, que era tan ligera como el viento, por un momento sintió que moría tan solo para renacer.  
 
      
 
    Rápidamente tomó a Lena atrayéndola a su boca y la beso intensamente, mezclando sus salivas y diciéndole con ese beso todo lo que la deseaba y amaba. Se colocó encima de Lena, haciendo que sus sexos se tocaran entre sí y con esto sintiendo de nuevo como los vellos en su piel se erizaban sin parar. Comenzó aquella danza de cuerpos, moviéndose como esas olas de mar que van en perfecta sincronía mientras sus bocas, sus lenguas, su saliva no dejaban de ser una sola, sus manos se volvían dueñas de la otra y sus cuerpos ya no estaban en este universo.  
 
      
 
    Ambas llegaron casi al mismo tiempo, ambas alcanzaron el éxtasis sin dejar de observarse y sentirse, sabiendo que sus almas no podían pertenecer a ningún otro lugar más que ese, lo sabían, eran almas gemelas, almas que se reencontraban en sus cuerpos. 
 
    Samanta respiró agitada, acostándose a lado de Lena quien también tenía la respiración sumamente agitada, la abrazó por la cintura recargándose en el pecho de Samanta, ahí donde siempre encontraba su hogar. 
 
      
 
    ─Te amo, Samy ─le dijo, mientras Samanta acariciaba su espalda con mucho cariño. 
 
      
 
    ─Y yo a ti, mi amor. Eres el amor de mi vida ─repitió, haciendo que Lena la abrazara con fuerza y le diera un sutil beso en el pecho. Poco a poco y sin poderlo evitar, ambas se fueron quedando profundamente dormidas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XXXIII  
 
      
 
    Al fin había llegado el momento de la realización de la película de Lena, había dado su autorización y estaba colaborando ampliamente en el guion que contaba su vida y en la contratación de los actores que la interpretarían tanto a ella como a todas las personas relevantes de su vida. A decir verdad, estaba más emocionada de lo que había esperado, el hecho de que su vida fuera llevada a la pantalla grande le estaba pareciendo realmente emocionante.  
 
      
 
    También se sentía nerviosa por lo mismo, porque todas esas personas que la admiraban tanto iban a saber por completo su vida, toda la verdad, lo que estaba detrás de esa cantante internacional, la más famosa de los últimos años. No sabía cómo iba a reaccionar el público, pues se iban a exponer cosas muy fuertes y personales, no iban a dejar nada a medias Lena quería contarlo todo. Quería mostrar su alma tal cual, quería que todas esas personas que querían tener su vida, que querían ser famosas supieran lo que había también detrás de eso. No todo era lo que se mostraba en los medios, el glamour que se mostraba era solo la careta de todo lo que había detrás y Lena quería mostrarlo, quería que supieran todos esos abismos que ella había tenido que atravesar. 
 
      
 
    Así fueron pasando los meses en el trabajo de su película, Lena acompañada siempre de Samanta, su relación cada vez iba fortaleciéndose más, cada día que pasaba estaban más seguras de estar juntas, sabían que su lugar estaba ahí a lado de la otra, no podían sentirse más afortunadas de sus vidas en ese momento. Samanta participaba en pequeños proyectos donde prestaba su imagen, después de ganar aquel Óscar tenía miles de propuestas para protagonizar diversas películas, pero aún no se decidía por alguna de ellas. Quería tomarse un descanso de la actuación, sabía que filmar una película era meterse un tiempo considerable a un set de grabación y por el momento no quería hacerlo, prefería trabajar en esos proyectos rápidos que le permitían disfrutar de su vida también. 
 
      
 
    La vida de ambas iba transcurriendo de una buena manera, lo cierto era que las veces anteriores cuando estaban juntas, su relación era buena, era una relación casi envidiable, sus mismos amigos se los decían constantemente y ellas mismas lo podían sentir, su amor crecía cada día más, su amor era eso que las hacía ser mejores personas cada día, era un tipo de amor que sabían no solía encontrarse muy a menudo, por lo que se sentían muy afortunadas de tenerse la una a la otra.  
 
      
 
    A veces también había peleas, aunque no muchas en realidad, las normales, algunos malos entendidos y más bien las peleas que solían darse era porque Lena a veces se negaba a seguir yendo a sus terapias de rehabilitación, ella sentía que ya no lo necesitaba, pero Samanta sabía que era algo que no tenía que dejar, aunque no fuera como al principio cada semana, si tenía que ir, lo necesitaba y a veces discutían por esto. Pero fuera de eso, su relación era realmente hermosa en todos los sentidos.  
 
      
 
    ─ ¿Sabes que es lo que quisiera? ─ le decía Samanta a Lena mientras le acariciaba el cabello. Estaban en el sofá viendo una película, Lena recostada en las piernas de Samanta mientras ésta no paraba de acariciar su cabello. 
 
      
 
    ─ ¿Qué? ─le preguntó Lena haciendo la cabeza hacia atrás para observarla. 
 
      
 
    ─Tener hijos contigo… ─Lena se incorporó con rapidez, quedando frente a Samanta quien tenía una sonrisa en el rostro─ no dejo de imaginarme a una pequeña Lena o una pequeña Samanta corriendo por aquí, ¿sabes?  
 
    ─Lena la observaba con un brillo en los ojos que no había tenido antes─ creo que estamos en un buen momento para ello, Lenn, tú vas a cumplir 33 años en unos pocos meses, yo tengo 34 y creo que es un buen momento para que formemos una familia ─Samanta hizo una pausa, suspiró, estaba sintiendo muy en el fondo cada una de esas palabras─ ¡Dios, Lena! Solo hablar de esto me pone la piel de gallina ─Lena colocó una de sus manos en la pierna de Samanta, acariciándola con suavidad, sonreía embobaba escuchándola hablar. ─ ¿Qué opinas? ─dijo ante el silencio de Lena. 
 
      
 
    Lena suspiró, tragó saliva y con la emoción visible en su voz, respondió. 
 
      
 
    ─No existe nadie más con quien yo quisiera tener hijos que no seas tú ─Samanta sonrió emocionada, llevó su mano a la de Lena tomándola y acariciándola. ─ Hagámoslo ─Samanta lanzó un pequeño grito de emoción y con los brazos extendidos abrazó a Lena con fuerza─ en unas semanas mi película sale a la luz, después de eso, de que pase todo eso, podemos dedicarnos a eso, a ver todo lo relacionado para que tengamos ese hijo, Samy. 
 
      
 
    Samanta no dejaba de sonreír, le dio otro abrazó a Lena, dándole también un ligero beso en el cuello. 
 
      
 
    ─Te amo, mi amor. Si tan solo pudiera embarazarte, no pararía hasta hacerlo. 
 
      
 
    Lena rio ante este comentario. 
 
      
 
    ─Tonta ─le dijo, abalanzándose hacia Samanta para besarla y quedar encima de ella─ aunque no podamos quedar embarazadas, hagámoslo ─le dijo seductoramente, haciendo que el cuerpo de Samanta se estremeciera por completo. Con vehemencia comenzaron a besarse y quitarse la ropa, no podían evitarlo, el deseo las superaba por completo y sobre todo en ese momento, el amor que sentían por saber que pronto iban a formar una familia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llegó el momento del estreno de la película de Lena, lo cierto era que el trabajo era impecable. Como Lena lo había querido abordaron su adicción al alcohol y a las drogas, sus relaciones sexuales con algunas fans y muchas personas en general, hombres también, pero especialmente mujeres. También se habló de lo sucedido con Daniel, el robo de éste y cómo la había alejado de su familia y amigos, del acoso que sufría de los paparazzis casi cada día de su vida como la estrella mundial que era, así como su ingreso a rehabilitación y por supuesto la relación con Samanta desde que tenía 16 años. Todo hecho de una manera muy respetuosa y bien realizado, Lena se sentía muy feliz con el resultado obtenido.  
 
      
 
    Y el trabajo tan bien realizado estaba teniendo sus frutos; la película estaba siendo un éxito. Era entendible, Lena tenía muchos fans en el mundo, personas que querían conocer su vida, hasta el más mínimo detalle. La película rompió récords las primeras semanas, miles y miles de personas en el mundo viéndola, pero no solo era un trabajo hecho para fans, el productor Alfred y su esposo habían hecho un trabajo excelente, era una película digna de cualquier premio de la Academia. 
 
      
 
    Las entrevistas no se hicieron esperar, durante todo el proceso habían sido muy herméticos sobre la película, Lena no había dado ni una sola entrevista sobre esto, pero solo se estrenó y tuvo que hacerlo, tuvo que dar una entrevista tras otra. Las preguntas sobre sus adicciones no se hicieron esperar y Lena estaba lista para enfrentar esto, en realidad se sentía liberada, contar todo eso en su película, hacerlo público la había liberado.  
 
      
 
    Los miedos de Lena se habían evaporado, si bien sabía que habría personas que se sentirían decepcionadas de ella, algunos fans se sentirían así, sobre todo por sus adicciones y por las confesiones que hacía sobre mantener relaciones sexuales con algunos de sus fans, aunque no había hecho nada ilegal, eran mayores de edad y había sido todo consensuado, pero sabía que eso no había estado para nada bien y habría personas que se sintieran decepcionadas por esto. Aun así, lo cierto era que al haberlo dicho se quitaba un enorme peso de encima. 
 
      
 
    Llegó el día de la fiesta de celebración por la película, se juntó con el cumpleaños de Lena, por lo que habían decidido festejar ambas cosas. Era una fiesta privada, no de muchos invitados, en realidad solo los actores, los realizadores, personas de dirección y demás y claramente los directores, así como por supuesto Lena y los acompañantes de todos éstos, sus amigos principalmente y por supuesto Samanta. Pero como solía suceder en esas fiestas, de pronto la gente se multiplicaba. Había muchas celebridades ahí, aunque Lena nunca esperó encontrarse precisamente con aquella persona. 
 
      
 
    Se encontraba en uno de los baños del lugar, estaba lavándose las manos cuando alzó el rostro viendo en el espejo su reflejo, su quedó en silencio, observándola. 
 
      
 
    ─Hola Lena… Feliz cumpleaños… ─le dijo de manera sutil─ ¡vaya! En verdad te ves muy bien… 
 
      
 
    Lena volteó, quedando frente a frente. 
 
      
 
    ─Silvia… ─respondió con la voz y el rostro lleno de sorpresa─ ¿qué haces aquí?  
 
      
 
    ─Vi tu película… felicidades ─le dijo con una sonrisa y observándola fijamente. 
 
      
 
    Lena tragó saliva, lo cierto era que se sentía nerviosa en ese preciso momento, no sabía bien el porqué, tal vez por lo último que había sucedido con ella, tal vez porque no podía evitar relacionar a aquella mujer con todas esas sustancias las cuales ya no consumía.  
 
      
 
    Habían pasado ya más de dos años desde su rehabilitación, los mismos que llevaba sin ingerir absolutamente nada, no diría que había sido fácil, no lo era, sobre todo en ese tipo de fiestas las cuales ella y Samanta trataban de evitar, pero había ocasiones como esa en que era inevitable asistir y Lena se tenía que poner a prueba constantemente. No había flaqueado ni un solo instante hasta ese momento, pero eso no quitaba que internamente algunas veces aún sentía esa necesidad de ingerir o beber. Y en ese momento, al tener a Silvia enfrente esa sensación interna incrementó.  
 
      
 
    ─Gracias ─respondió Lena con el tono bajo. 
 
      
 
    ─Espero no te moleste que haya venido… ya sabes, se corrió el rumor de esta fiesta y quise venir a felicitarte personalmente, y bueno después de todo yo también salgo en esa película… ─dijo con el tono extraño, era un tono que Lena no le había escuchado antes. Era cierto, la mencionaban en la película, aunque con un nombre diferente y no dando ninguna referencia que era ella por los derechos de imagen que aquello podría ocasionar, pero era claro que Silvia sabría que se referían a ella. 
 
      
 
    ─La verdad es que… no entiendo qué haces aquí ─respondió Lena sin dejar de observarla y con el rostro muy serio. 
 
      
 
    ─Creo que ya no es ilegal que yo esté aquí, cerca de ti…  
 
      
 
    Lena frunció el ceño sin entender. 
 
      
 
    ─ ¿De qué hablas? ─preguntó interrumpiendo y con ese tono fruncido. 
 
      
 
    Silvia ladeó el rostro, podía notar en las expresiones de Lena que en verdad no sabía de lo que estaba hablando. 
 
      
 
    ─De la orden de alejamiento que me pusieron para que no me acercara a ti, era de un año y bueno, ha vencido ya hace un tiempo… 
 
      
 
    ─ ¿Orden de alejamiento? ─preguntó de nuevo confundida. 
 
      
 
    ─ ¿No lo sabías? ─le preguntó Silvia entrecerrando los ojos. 
 
      
 
    Lena negó con el rostro.  
 
      
 
    ─ ¿Samanta no te lo dijo? Tenía entendido que tú sabías todo, que… 
 
      
 
    ─Espera… ─interrumpió Lena alzando una mano─ no tengo idea de lo que estás hablando. 
 
      
 
    Silvia hizo una mueca con la boca. 
 
      
 
    ─Cuando fui a visitarte y te di… la droga, de lo que quiero disculparme… ─Lena la observaba con atención, con el rostro incrédulo y confundido─ bueno ─ Silvia continuó titubeando─ cuando… cuando eso pasó, días después Samanta fue a visitarme y me dio una orden de alejamiento, no podía acercarme a ti durante un año o me meterían a la cárcel, ella me dijo que tú lo sabías todo… 
 
      
 
    Lena tragó saliva, no era cierto, ella no lo sabía, Samanta nunca se lo había dicho y en ese preciso momento se sentía sumamente molesta por aquello. 
 
      
 
    ─Lena, yo solo quiero disculparme contigo por eso que hice, no estuvo bien, yo lo siento en verdad… Actúe mal… este último año he intentado mejorar, tenías razón Lena, necesitaba rehabilitarme y es lo que he estado haciendo, y yo necesito tu perdón, solo vine por eso, lo necesito en verdad… ─la voz de Silvia por primera vez sonaba realmente arrepentida. 
 
      
 
    Lena la observó con atención, intentando encontrar algún indicio de mentira en sus palabras, pero no lo encontró. Se sentía descolocada, no sabía aquello de la orden de restricción y lo cierto era que en ese momento no sabía qué sentir al respecto. 
 
      
 
    ─Está bien ─pronunció Lena con sutileza, intentando decir las palabras adecuadas─ te perdono Silvia, yo tampoco me comporté correctamente contigo en esos momentos… 
 
      
 
    Silvia sin poderlo evitar se abalanzó hacia ella abrazándola con fuerza.  
 
      
 
    En ese momento la puerta del baño se abrió, era Samanta, a quien al observar aquella escena la sonrisa se le borró de los labios. 
 
      
 
    ─Len… ─se interrumpió en seguida posando su mirada en ambas. 
 
      
 
    ─Yo… ─dijo Silvia haciéndose para atrás dejando de abrazar a Lena─ gracias Lena, en verdad, gracias ─repitió conmovida, haciendo que Samanta frunciera el ceño─ me voy y de nuevo, muchas felicidades ─le dio una ligera sonrisa a Lena, quien le respondió con un asentimiento, Samanta no dejaba de verla con ese rostro lleno de seriedad e incertidumbre. 
 
      
 
    Lena se volteó, observando el espejo y el reflejo de Samanta en él, no podía evitar sentirse molesta por lo que acababa de saber. 
 
      
 
    ─ ¿Y eso qué fue? ─preguntó Samanta con seriedad, no entendía que había sucedido. 
 
      
 
    ─Vino a pedirme una disculpa por lo que sucedió hace un par de años ─comenzó a decir Lena en ese mismo tono, viéndose al espejo y acomodándose el cabello. 
 
      
 
    ─ ¿Y tú le crees? Esa mujer nunca me ha dado confianza, no creo que… ─dijo Samanta acercándose poco a poco a ella. 
 
      
 
    ─ ¿Nunca pensabas decirme lo de la orden de restricción? ─preguntó Lena volteando a verla e interrumpiéndola, su tono ya sonaba molesto. 
 
      
 
    Samanta hizo una mueca con los labios, era cierto no se lo había dicho, había pensado en hacerlo en algún momento, pero al final no lo había hecho. Aunque no había tenido una mala intención haciendo eso, sino al contrario, lo único que trató de hacer fue proteger a Lena. 
 
      
 
    ─En aquel momento tuve que actuar de inmediato, Lena, esa mujer solo te trajo problemas y tu estabas en esa clínica, recuperándote… 
 
      
 
    ─ ¿Y no pudiste habérmelo dicho? ─volvió a preguntar en ese mismo tono─ ¿no te parece que es algo que yo tenía que saber? 
 
      
 
    Samanta apretó la mandíbula y los labios, ambas se observaban. 
 
      
 
    ─Lo siento ─respondió tragando saliva, pero Lena inmediatamente interrumpió. 
 
      
 
    ─Se trata de mi vida y me gustaría tomar mis propias decisiones… Ya tuve una persona que quería manejarme a su antojo, eso no va a volver a pasar…  
 
      
 
    ─ ¿Estás comparándome con Daniel? ¿En verdad? ─preguntó Samanta esta vez con el tono molesto, eso le había hecho enojar, ¿cómo podía decir aquello cuando ella solo había querido protegerla?  
 
      
 
    ─Solo digo que no me gusta que tomen decisiones por mí, sin consultarme, no lo tolero, quiero decir, tampoco es como yo era una adicta que no podía ni valerse por sí misma, ¿sabes?… ─dijo Lena sin bajar la guardia, ambas estaban muy molestas por lo que el tono de la discusión aumentó. 
 
      
 
    Samanta rio molesta negando con el rostro. 
 
      
 
    ─Lamento que creas que soy igual a él y que hice esto por alguna razón que no fuera por tu bien… 
 
      
 
    ─Yo… Necesito irme de aquí ─dijo Lena sin ocultar el enojo que ya era visible en su rostro enrojecido, caminó hacia la puerta, pasando de lado de Samanta quien seguía negando con el rostro sin poder creer aquello. Lena rápidamente salió del baño. 
 
      
 
      
 
    ─Lenny, ¿dónde estabas? Te estaba buscando ─le dijo uno de los organizadores de aquella fiesta al verla salir del baño y abrazándola por los hombros… 
 
      
 
    ─Creo que ya me voy… ─dijo Lena con una ligera sonrisa que intentaba disimular lo molesta que se sentía en ese momento. 
 
      
 
    ─ ¿Qué? ¡No! ¿Cómo vas a irte ya? Ven, vamos a hacer un brindis ─respondió haciéndola caminar hasta el fondo de aquella habitación. Justo ahí se encontraban ya algunas personas esperando, todas con una copa de champagne… 
 
      
 
    ─ Yo… no tomo ─dijo Lena ligeramente con un poco de vergüenza, a veces no podía evitar sentirse así cuando tenía que rechazar el alcohol que le ofrecían, se sentía avergonzada de sí misma. 
 
      
 
    ─Lo sabemos, mi vida, aquí tienes tu copa ─le extendió una copa llena de jugo de piña.  
 
      
 
    Lena sonrió de medio lado, tal vez era por lo que acababa de ocurrir con Samanta, por aquella discusión, pero en aquel momento se sentía peor que nunca, no podía siquiera beber una sola copa de champagne para celebrarse a sí misma, pensó. 
 
      
 
    Después de que terminó el brindis y de que le dijeran algunas cosas a Lena, halagos sobre todo, se despidió de ellos y salió de esa habitación. Caminó hacia otro lado de aquel lugar, que era como una mansión y solía usarse para esas fiestas privadas, llegó hasta una habitación que parecía ser una de las cocinas que se encontraba vacía. Se encontró con varias botellas diferentes, pero puso atención sobre todo a una botella de champagne, la observó, por alguna razón quería ponerse a prueba más que nunca, no quería ser por siempre esa persona que no iba a poder beber ni una sola copa. Tomó la botella y asegurándose que nadie la viera salió de aquel lugar. Caminó hacia donde estaba el valet parking, pidió su auto en el que había llegado con Samanta, subió y se fue, sin despedirse ni avisarle nada a nadie. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sus manos temblaban, así como todo su cuerpo. Se encontraba sentada en el sofá con los brazos recargados en las piernas las cuales movía sin cesar. Enfrente de ella, en la pequeña mesita en el centro de la sala de estar, había colocado aquella botella de champagne, completamente llena y cerrada, Lena solo la estaba observando. Cualquiera que la viera no entendería en lo absoluto aquella imagen, unos dirían que estaba tratando de mover la botella con su mente, pues realmente no le quitaba los ojos de encima, estaba sumamente concentrada en ella. Lo cierto era que Lena se estaba poniendo a prueba, mucho más que cualquiera de las otras ocasiones. Resopló, no era fácil eso, estar ahí sola, sabiendo que podía abrir esa botella, podía beberla y no habría nadie para detenerla. Sabiendo también que tal vez si lo hacía ni ella misma iba a poder detenerse. 
 
      
 
    Se levantó y caminó hacia una de las habitaciones del fondo de la casa, entró y se dirigió a esa caja que tenía escondida, sacó lo que estaba buscando. Lo cierto era que no sabía bien que estaba haciendo, solo quería ponerse a prueba, solo quería demostrarse que no era ese ser débil que había sido antes. No, ella tenía fuerza de voluntad, ella no iba a ser una adicta toda su vida. Sacó la bolsita con el polvo blanco y la tomó entre sus manos, observándola, sus manos sin querer temblaron ante esto.  
 
      
 
    Recordó que cuando regresó de la rehabilitación y Samanta y ella decidieron vivir juntas, hicieron una limpieza en toda su casa, tiraron muchas botellas y diversas drogas que Lena tenía alrededor de toda la casa, se deshicieron de todo o de casi todo, porque esa pequeña bolsa nunca la encontraron. Lena sabía que estaba ahí, en su momento lo supo, pero había olvidado tirarla, después dejó de darle importancia y ni siquiera había pensado en aquello, pero lo había recordado de nuevo era la única droga que quedaba en su casa. Por supuesto Samanta no lo sabía en lo absoluto. 
 
      
 
    Regresó a la sala de estar, colocó aquella pequeña bolsa en la mesa a lado de la botella y volvió a su posición inicial; a sentarse en el sofá frente a ahora esos dos objetos, solo observándolos, solo sintiendo ese ligero temblor recorrer su cuerpo. Recordó el tiempo en rehabilitación, las terapias a las cuales todavía asistía de vez en cuando, recordó todas esas palabras: un adicto siempre será un adicto, un adicto no debe estar cerca de eso que le haga recaer, la adicción es un trastorno crónico y recurrente.  
 
      
 
    No, pensó Lena, ella ya no era una adicta, ella no iba a ser una adicta toda la vida. No, se repitió negando con el rostro. Tragó saliva y sintió que su boca estaba reseca, se relamió los labios y resopló de nuevo, su cuerpo seguía temblando ligeramente. Estaba tan concentrada en aquello que no se dio cuenta que su teléfono no dejaba de vibrar.  
 
      
 
    ¿Nunca iba a poder tomar un solo trago? Se preguntó, sintiéndose frustrada por eso. Recordó aquellas ocasiones antes cuando podía hacerlo, cuando podía beber una o dos copas en ocasiones especiales, la verdad era que extrañaba eso, extrañaba beber una copa o tal vez dos, brindar con Samanta, incluso que ambas se pusieran un poco ebrias y decir tonterías y hacerlas, tan solo extrañaba ser como cualquier persona. Pero ella no lo era, ella no podía hacerlo.  
 
      
 
    Soy una adicta en recuperación, siempre seré una adicta en recuperación. Se dijo, torturándose a sí misma por eso. En ese momento escuchó que la puerta se abría y se encontró con Samanta, quien con el rostro confundido observaba aquella escena. Posó los ojos en la pequeña mesita con la botella y esa bolsa transparente y la imagen de Lena sentada justo enfrente, su rostro se volvió gris, no podía evitar imaginarse lo peor. Dejó caer su bolso en el suelo y caminó hacia Lena que la observaba fijamente. 
 
      
 
    ─ ¿Qué pasa aquí? ─preguntó Samanta tragando saliva ante la posible peor respuesta que se imaginaba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo Final.  
 
      
 
    ─ ¿Tú qué crees que está pasando? ─ preguntó Lena con la voz entrecortada, haciendo que Samanta caminara acercándose un poco más a ella… 
 
      
 
    ─Lena… estás asustándome ─ respondió Samanta con el rostro visiblemente espantado, Lena permaneció en silencio─ ¿de dónde salió eso? ¿Por qué te fuiste así sin decirme nada? ─preguntó al notar su silencio. 
 
      
 
    ─No necesito que nadie me cuide ─dijo Lena carraspeando un poco y sin levantarse del sofá. 
 
      
 
    Samanta frunció el ceño. 
 
      
 
    ─Vamos, Lena, sabes perfectamente que no va por ahí, que yo no estoy cuidándote ni vigilándote ni decidiendo por ti en lo absoluto, es solo que estaba realmente preocupada por ti… ─Samanta sonaba un poco desesperada, no sabía qué estaba sucediendo en realidad. 
 
      
 
    ─ ¿Preocupada de que pudiera volver a beber o a drogarme? ─preguntó Lena con la voz seca, observando algunos segundos a Samanta para volver a llevar la vista en la botella que tenía al frente. 
 
      
 
    Samanta negó con el rostro, estaba empezando a desesperarse en verdad. 
 
      
 
    ─ ¿Esto es por lo que sucedió hace rato con esa mujer? ─ preguntó apretando la mandíbula en señal de molestia. 
 
      
 
    Lena se quedó en silencio, si eso había comenzado por aquello que le había dicho Silvia, pero también era por todo, por ella misma principalmente, no dijo nada. 
 
      
 
    ─Lena… ─Samanta quedó a escasos milímetros de Lena y agachándose para quedar frente a frente, le dijo─ tuve que habértelo dicho, lo sé, no era una decisión que tendría que haber tomado yo sola, perdóname Lenn ─Samanta tomó el rostro de Lena con su mano haciendo que la observara, pero en ese punto a Lena no le era suficiente eso, porque ya ni siquiera estaba enojada con Samanta, estaba enojada consigo misma. Se levantó rápidamente dejando a Samanta en aquella posición, de cuclillas en la alfombra. Samanta suspiró. 
 
      
 
    ─Ya no estoy enojada contigo ─dijo Lena que ahora se encontraba de pie en la sala de estar, recorriéndola, Samanta frunció el ceño─ sé que aquello lo hiciste porque así tenía que ser, yo no estaba en condiciones… ─Lena se interrumpió─ ¿Sabes? Yo no quiero ser siempre la que esté a punto de recaer ─Samanta se levantó, la observaba con el rostro apagado─ no quiero que tú tengas que hacerte cargo de mí, que tengas que preocuparte si de pronto desaparezco de una fiesta pensando que he vuelto a drogarme o a beber ─la voz de Lena sonaba entrecortada. Samanta intentó acercarse a ella y acariciar su rostro, pero Lena la detuvo─ dime, al verme al entrar, ¿qué pensaste? ¿pensaste que había vuelto a beber o a drogarme o ambas cosas? ─Samanta permaneció en silencio─ al ver esa botella, al ver eso en la mesa, ¿pensaste lo peor? ─la voz de Lena sonaba llena de frustración. 
 
      
 
    ─Lena, por favor… ─dijo Samanta al notar el rostro y las palabras de Lena que le sonaban casi rotas.  
 
      
 
    ─Claro que lo pensaste ─interrumpió Lena─ y ni siquiera te culpo por hacerlo… es lo más lógico, siempre seré una adicta en recuperación. 
 
      
 
    Samanta resopló, sabía que eso no era fácil, no lo era para ella y mucho menos para Lena, pero lo cierto era que esa discusión no la habían tenido nunca, no en ese grado como la estaban teniendo en ese momento y le frustraba no saber cómo hacerle entender a Lena que aunque no fuera fácil ella estaba ahí con ella. 
 
      
 
    ─Lena, yo sé que esto es difícil para ti, lo ha sido desde el primer día que terminaste esa rehabilitación y lo seguirá siendo, pero yo estoy contigo, yo… 
 
      
 
    ─ ¿En verdad quieres estar con alguien con quien siempre vas a tener la duda si puede recaer en sus adicciones? ─interrumpió Lena en ese mismo tono de reproche, aunque era un reproche a sí misma no a Samanta, haciendo que Samanta se quedara en silencio─ ¿quieres vivir con miedo cada vez que pelees conmigo porque no sabes si yo no pude soportar la presión y decidí meterme una línea de cocaína? ¿Quieres vivir así…? ─Lena se acercó a la mesa y tomó la botella de champagne que se encontraba cerrada, hizo el amago de abrirla. 
 
      
 
    Samanta caminó hacia ella, sentía un nudo en la garganta… 
 
      
 
    ─Lena, por favor para… ─repitió con un hilo de voz… 
 
      
 
    ─No puedo ni brindar ni beber una sola copa en mi maldito cumpleaños ─ dijo Lena con la voz entrecortada, apretando la botella aun sin abrirla. ─ No puedo brindar contigo, ¿quieres a alguien así? Que no pueda brindar contigo, que cuando salimos a comer a algún lugar prefieras no pedir alcohol como cada que salimos, que no podamos emborracharnos de vez en cuando como lo hacíamos antes, Samanta, ¿quieres eso? 
 
      
 
    ─Como si a mí me importara un carajo eso, Lena ─respondió Samanta limpiándose algunas lágrimas que caían por sus mejillas y con el tono ya sumamente cansado y molesto. ─ ¿Tú crees que en verdad me importa eso? ─Samanta negaba con el rostro, se sentía impotente por no poder hacerle ver a Lena la realidad. 
 
      
 
    Lena sintió como las lágrimas comenzaban a salir una por una, colocó la botella de nuevo en la mesa y volvió a sentarse en el sofá. 
 
      
 
    ─ ¿Qué quieres, Lena? ─volvió a decir Samanta en ese mismo tono aun con algunas lágrimas en sus ojos. 
 
      
 
    ─Yo… quiero que mis hijos no vivan esto, que ellos no sepan lo que es una maldita adicción ─respondió con la voz entrecortada. 
 
      
 
    Samanta no pudo contenerse más, comenzó a llorar. 
 
      
 
    ─Si te quedas conmigo y tenemos hijos, si tienen mi sangre, pueden heredar esto, pueden ser propensos a consumir algo cuando crezcan y volverse adictos y… 
 
      
 
    ─Vamos, Lenn, eso no es un hecho, eso… Nosotras los educaremos enseñándoles las cosas, en un ambiente hermoso como en el que vivimos, tú llevas más de dos años sin consumir nada y yo sé que así seguirás, que… 
 
      
 
    ─Yo creo que tú te mereces algo mejor, Samy, no mereces tener ese miedo que vi en tus ojos hace rato en el baño cuando me viste con Silvia, el mismo miedo que vi en ti hace unas horas al entrar y ver la botella y la droga… Tú mereces algo mucho mejor que yo… 
 
      
 
    ─Lena… ─respondió Samanta con un hilo de voz, apenas pudo escucharse aquello, después de sentarse en el sofá un poco alejada de Lena y de algunos segundos en silencio, continuó─ Si después de todo lo que hemos pasado, de todo lo que yo he intentado, de estar contigo cada día en esa rehabilitación porque yo quise hacerlo, de absolutamente todo eso; tú sigues creyendo que yo no debo estar contigo, no sé qué más puedo hacer, no sé cómo dejarte claro que yo no quiero estar con nadie más, que te amo a ti y a nadie más, que eres el amor de mi vida, carajo… ─Samanta se limpiaba las lágrimas que caían de sus ojos, que parecían interminables. 
 
      
 
    Lena dejó que las lágrimas la inundaran por completo, las dejó salir una por una, hasta que carraspeó para hablar. 
 
      
 
    ─Tal vez nos aferramos demasiado a estar juntas, tal vez esto no es lo que debe ser, tal vez el destino no es este que creemos…  
 
      
 
    ─ ¿Qué quieres decir? ─dijo Samanta volteando a verla… 
 
      
 
    Lena tragó saliva, no dijo nada y tampoco la observó.  
 
      
 
    Samanta se levantó intempestivamente, le dio un golpe a la botella haciendo que se cayera al suelo y que los vidrios rompiéndose hicieran un ruido estremecedor.  
 
      
 
    ─Yo no voy a hacerlo una tercera vez, Lena, que sepas que, si esto se acaba aquí o en cualquier otro momento, si se acaba será la última vez en mi vida que yo lo haya intentado contigo, no más, ya no. 
 
      
 
    Lena resopló, observó a Samanta algunos segundos quien ante el silencio de ésta prefirió irse negando con el rostro. Lena sintió como el llanto se apoderaba de ella, con un poco de trabajo y con el rostro inundado por las lágrimas comenzó a recoger los vidrios rotos del suelo. Sin darse cuenta uno de ellos le cortó un poco la mano, Lena hizo una mueca de dolor mientras su sangre se mezclaba con el champagne tirada en el suelo y mientras ella sentía la sal de esas lágrimas derramándose por sus mejillas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Epílogo 
 
      
 
    Lena fijó su vista en el océano que tenía enfrente, sus ojos observaban las olas que iban y venían en una sincronicidad que le parecía hermosa, el ruido que hacía el mar era para ella como escuchar la mejor de las canciones. Se encontraba sentada en la arena, con las piernas elevadas y los brazos cruzados en ellas, mientras su rostro estaba atento a ese océano que tenía enfrente. A lado de ella estaba un camastro vacío, Lena prefería estar en la arena, prefería sentirla en su piel. 
 
      
 
    Mientras observaba el ir y venir de esas olas sus pensamientos también no paraban. Estaba recordando todo aquello que le había hecho llegar hasta ese momento, hasta estar ahí; afuera de su casa frente al mar, sentada en la arena, cumpliendo otro de sus mayores sueños, vivir frente al mar.  
 
      
 
    Suspiró, suspiró y pensó que los sueños si podían cumplirse, ella lo sabía mejor que nadie. Ya lo había experimentado cuando fue la cantante más popular de los últimos años, lo había experimentado al estar parada en un escenario frente a todas esas personas que cantaban sus canciones, lo había vivido también al ganar todos esos premios por su música, cuando la gente la detenía en la calle diciéndole lo mucho que su música le había cambiado la vida. También cuando salió su película y lejos de todos los miedos que tenía con respecto a lo que esto pudiera ocasionar, su película fue muy bien vista tanto por las personas como por la crítica, ganando inclusive premios de la Academia. 
 
      
 
    También pensó en todas esas complicaciones que había tenido; en que a veces la vida era difícil y que las cosas no salían como esperábamos que sucedieran, en que a veces también las pesadillas se cumplían. Lena pensó en esas ocasiones en las que había querido renunciar a todo lo que le rodeaba, en las que había suplicado por tener una vida mucho más sencilla, más normal, sin tanto agobio de los medios y de las personas. Pensó en la soledad y vacío que había experimentado muchas veces, en lo que todo eso le había llevado a hacer, en ese tiempo en el que no se reconocía ni siquiera al verse al espejo. Recordó el infierno de sus adicciones, en lo mucho que se había sumergido. Pensó en aquella canción que había escrito en esos momentos, cuando se sentía más sola y vacía que nunca; esa canción en la que había plasmado todo eso, canción que ahora era una de las más escuchadas en la historia, pensó en ella… 
 
      
 
    No sirve de nada la fama, ni todo el dinero, no sirve de nada llegar aún más lejos, no sirve de nada haber cumplido todos mis sueños. Si no estás conmigo, si la soledad me traspasa los huesos, nada, no sirve de nada… 
 
      
 
    Tarareó en su mente sin querer. Sí, había estado en lo más alto, pero sin ella no había sido feliz, sin ella no había servido de nada.  
 
      
 
    Pensaba en todo aquello y observaba el mar, la manera en la que éste fluía, cómo iba y venía sin parar y no pudo pensar que tal vez de eso se trataba la vida, de fluir, de dejarse llevar, así como lo hacían las olas del mar, de disfrutar cada instante y de la vida que le había tocado vivir. 
 
      
 
    Lena volvió a suspirar. 
 
      
 
    Y sí, pensó de nuevo, los sueños a pesar de todo pueden cumplirse, ella lo sabía muy bien. Sabía también que todo lo difícil y complicada que podía ser la vida al final sí valía la pena, había valido la pena absolutamente todo solo al ver la silueta de esa mujer caminando hacia ella.  
 
      
 
    La observó, observó su rostro que con la luz del sol podía verlo más claro que nunca; sus ojos que con aquella luz que les daba de frente se veían tan azules, mucho más que el océano que tenía enfrente. Y también observó su cuerpo, aunque los años habían pasado por ambas; ella seguía manteniendo un cuerpo hermoso, a Lena le parecía y le iba a parecer siempre la mujer más hermosa del universo.  
 
      
 
    Bajó la mirada observando a la pequeña niña que caminaba de la mano de ella y no pudo evitar que una gran sonrisa se formara en su rostro, como cada que veía a esa pequeña niña y no solo a ella, a lo lejos observó la otra pequeña silueta, la otra niña que iba corriendo hacia ellas.  
 
      
 
    De nuevo, Lena sonrió llena de felicidad.  
 
      
 
    ¿Qué más podía pedir? Se preguntó observando a esas tres mujeres que estaban en frente de ella. No, ya no podía pedir nada más porque ya lo tenía absolutamente todo e incluso más de lo que hubiera podido esperar. 
 
      
 
    ─Mamá ─decía la pequeña niña que llegaba corriendo y se abalanzaba hacia ella. Lena la abrazó mojándose al contacto pues estaba recién salida del agua. 
 
      
 
    ─Lea, mi vida… ─le dijo Lena cariñosamente dándole un beso en la cabeza. 
 
      
 
    En ese momento llegó Samanta junto con la otra pequeña de la mano. Ambas se observaban con una enorme sonrisa en el rostro, diciéndose con eso todo el amor que las desbordaba por completo, diciéndose lo afortunadas que eran, diciéndose que en ese momento eran las mujeres más felices del universo. 
 
      
 
    La pequeña Lea seguía sentada en el regazo de Lena, mientras ésta con mucho cariño le acariciaba el cabello. Era la mayor de ambas, acababa de cumplir cinco años y era idéntica a Samanta, ambas habían puesto sus óvulos para tenerlas, pero Lena había sido la encargada de llevarlas en su vientre, por lo que habían hecho ese método que solían utilizar las mujeres celebridades que eran homosexuales y querían tener un hijo, el método de tres padres, ambas madres y un hombre donador de esperma, eso habían hecho ellas y no podían sentirse más felices del resultado obtenido.  
 
      
 
    Lea había salido como Samanta, con los ojos sumamente azules y las pecas en el rostro, el cabello en un tono entre rojizo y rubio y el rostro idéntico a Samanta, era totalmente una versión de ella en pequeña. Respecto a la forma de ser era sumamente rebelde, tenía un toque de ambas, pero mucho más de Lena, tenía su naturaleza artística; le gustaba todo lo relacionado a la música y al arte y tenía también un poco de esa vena rebelde que Lena tenía, de su forma de ver la vida y de esa intensidad con la que la vivía, pero también de esa paz que Lena solía tener y transmitirle a la gente, Lea tenía mucho de ella.  
 
      
 
    Samanta llegó a su lado junto con Samara, la pequeña que llevaba de la mano, ambas se sentaron a lado de Lena, en el camastro. Samara era más parecida físicamente a Lena, tenía los ojos un poco más claros que los de Lena, un color miel que a veces se veía casi verde, tenía la piel blanca, del mismo tono que el de Lena y su cabello era rizado y rubio, más que el de Lena. Acababa de cumplir tres años y ya se podían distinguir algunos rasgos de su personalidad; era sumamente inteligente y como Samanta se solía distinguir entre la multitud por su carácter, a veces de diva como su propia madre. Era una pequeña que le gustaba llamar la atención y solía conseguir lo que quería, incluso a esa corta edad, Lea era mucho más relajada que Samara por lo que a veces solían discutir como las hermanas que eran.  
 
      
 
    Samanta y Lena se observaron una a la otra, Samanta llevó una de sus manos al rostro de Lena y la acarició, acariciando también la cabeza de Lea que se encontraba recargada en el regazo de Lena, ambas al cruzar miradas de nuevo sonrieron ampliamente, no podían ocultar la felicidad que las envolvía.  
 
      
 
      
 
    Habían pasado más de seis años de aquella pelea en la cual casi decidían dejarlo todo de nueva cuenta, donde Lena pensó que tal vez no debían estar juntas, que su adicción les iba a traer más problemas que buenos momentos, incluso que lo mejor sería no tener hijos por la misma razón. Pero seis años después ahí estaban, ya no solo ellas dos, ahora también estaban acompañadas por esas pequeñas, ahora el amor se había multiplicado. Por supuesto que no había sido fácil, nada fácil en realidad, les había costado trabajo llegar hasta ese momento y sabían que aún tenían un enorme camino por delante, pero estaban seguras que su lugar era ahí junto a la otra, no podrían estar en ningún otro lugar. Esa era su casa, habían encontrado su hogar y su familia.  
 
      
 
    Samanta sonrió y llevó su vista hacia el mar; amanecer todos los días con aquella vista era fascinante. Cuando el primer embarazo había resultado ambas habían decidido mudarse a ese lugar, querían que sus hijas crecieran en un lugar tranquilo, rodeado de la naturaleza y Lena amaba el mar, a Samanta también le encantaba, así que decidieron mudarse ahí, a las afueras de Florida y vivir con el mar frente a ellas. Habían tardado un poco en tomar esa decisión, estarían lejos de la ciudad, de Hollywood. Samanta estaba en un buen momento de su carrera, en el mejor con ese Óscar tan importante recién ganado, tenía miles de propuestas para protagonizar películas que de aceptarlas tendría que pasar al menos un año de su vida metida en un set de grabación, pero también era darle continuidad a su carrera, al gran momento que estaba viviendo en ella. Ambas tuvieron que pensarlo bastante antes de tomar una decisión.  
 
      
 
    Lena había decidió suspender los conciertos y giras hasta un tiempo indefinido, tal vez para siempre, aunque tenía esa espina clavada de hacer un último concierto para despedirse de su público, solo que en aquel momento no lo quería, pero sabía que tenía que hacerlo, tal vez haría una última gira muy pronto, aunque lo cierta era que ese lugar que se había hecho en la música ya era para siempre, nadie se lo iba a quitar.. Se estaba dedicando al arte que había redescubierto; se daba cuenta que pintar también le llenaba el alma, la música tampoco la había dejado, en su misma casa tenía el estudio de grabación que le permitía seguir cantando y seguir haciendo su música. Había tenido en mente sacar un disco mucho más íntimo y personal, con esas canciones que había escrito cuando estuvo en rehabilitación, cosa que ya había cumplido, apenas un par de años atrás había sacado ese disco que sus fans habían agradecido mucho, era un disco muy personal, el favorito de Lena y sus fans lo habían recibido sumamente bien. Lo dicho, el lugar que se había ganado en la música era inamovible.  
 
      
 
    Samanta quería tomarse un tiempo, quería tener una familia con Lena, disfrutar a su hijo o a sus hijos, estar con ellos mientras eran niños y verlos crecer, afortunadamente era la imagen de muchas marcas con las que había hecho cosas por adelantado y toda la vida iba a tener regalías de su trabajo como actriz, por lo que por el dinero no iban a preocuparse, ni por ella ni por Lena.  
 
      
 
    Así que sabía que podía hacerlo, podía tomarse unos años fuera del medio y centrarse en su familia, en educar a sus hijas, en disfrutar de Lena y sobre todo de vivir con tranquilidad. Por lo que después de hablar mucho al respecto ambas lo decidieron, después de casarse; hicieron una ceremonia en la que unían sus vidas para siempre, después de aquella boda se irían a vivir cerca de la playa y ahí criarían a sus pequeñas, habían decidido tener dos, la vida quiso que fueran dos niñas y ellas eran sumamente felices por esto, porque las cuatro eran una familia. 
 
      
 
    De vez en cuando las visitaban sus amigos y sus familias, solían hacerlo rutina pues no querían apartarse de ellos y planeaban cenas y comidas familiares en su casa, a todos les encantaba visitarlas, tener ahí el mar y la playa era increíble para todos. Matt se había separado de su novia y estaba soltero, adoraba a las niñas y ellas lo adoraban a él, era su tío favorito y no perdía oportunidad de visitarlas y consentirlas. Heather se había comprometido con su novia y también asistía a esas reuniones, así como Henry, el amigo de Lena y que aún formaba parte de su equipo de trabajo y le ayudaba a todo lo relacionado con su música. Así mismo los padres de Lena y la madre de Samanta las visitaban y estaban vueltos locos por aquellas pequeñas. Lo cierto es que cuando acababan esas fiestas, Samanta sabía que no podía ser más feliz de lo que ya era. 
 
      
 
    La adicción de Lena no había vuelto a flote, claro que en algunas ocasiones Lena solía tener pensamientos relacionados y el deseo sobre todo de beber seguía manifestándose, pero lo cierto era que estar ahí en ese lugar, en ese ambiente tranquilo le ayudaba muchísimo. Y sobre todo le ayudaban sus tres mujeres, verlas cada día, tenerlas en su vida; ella sabía que tenía que estar bien por ellas también, sabía que tenía que hacer todo lo posible por aquello, por ser la mejor persona que pudiera ser. Mientras más pasaba el tiempo su cuerpo iba acostumbrándose a estar sin ninguna sustancia, justo como antes de haber caído en la adicción.  
 
      
 
    Se sentía afortunada por tener a Samanta a su lado, apoyándola, haciéndole ver que no estaba sola y que no iba a arruinarlo, que solo quería estar ahí junto a ella. Lo sabía cada noche cuando terminaban de acostar a sus hijas en sus habitaciones y ellas, Samanta y Lena se iban a la suya y se abrazaban al dormir, cuando se sentían ahí una junto a la otra y podían tocarse, verse, saber que se pertenecían. Lo sabían también cuando sus hijas reían inundando la habitación en la que estuvieran, cuando entre ellas se cuidaban y se querían. Incluso lo sabían cuando discutían, cuando no estaban de acuerdo en algo y llegaban las peleas, que siempre terminaban arreglando, porque con tan solo verse a los ojos sabían perfectamente la solución.  
 
      
 
    Lena suspiró, observó el punto que Samanta estaba viendo en el mar, le parecía que había vivido muchas vidas en una sola, le parecía que había vivido ya mil años, pero cada instante era nuevo junto a esa mujer que tenía a lado, junto a esas pequeñas que solo le habían dado más alegría y felicidad a su vida.  
 
      
 
    Sintió que una lágrima resbalaba por su mejilla y agradeció; no sabía a ciencia cierta a que le agradecía, pero lo hacía: agradeció por haber vivido cada mínima cosa que había vivido hasta ese momento, por haber conocido a Samanta a los 15 años en ese colegio, por la primera vez que la besó y supo que ya nada iba a ser igual en su vida. Incluso agradeció los errores que cometió; el haber sido una cobarde en aquel momento y no haber aceptado su sexualidad, el haberse separado de ella tan solo para reencontrarse años después en aquella película.  
 
      
 
    Agradeció también cuando ambas se dejaron ir, sabiendo que lo hacían por amor y solo por amor, para que la otra cumpliera sus sueños, para que Lena cumpliera sus sueños y sí, los había cumplido, cada uno de ellos. Agradeció por eso. Inclusive agradeció por aquello que aún le causaba dolor, por primera vez lo hizo, agradeció por haber caído como lo hizo, por sentirse hundida e incapaz, por caer en las adicciones y por sentirse más perdida que nunca, lo agradeció todo porque todo eso la había llevado a ese preciso momento, a estar ahí junto a ella, junto a ellas.  
 
      
 
    Le agradeció al destino, era como si todo hubiera estado escrito y así tenía que ser, lo sabía.  
 
      
 
    Iba a pasar el resto de su vida con esa mujer de ojos azules, tan azules como ese mar que tenía enfrente, iba a envejecer con ella, iba a ver a sus hijas crecer cada día, cada mes y cada año, iba a verlas cumplir sus propios sueños, las vería enamorarse, caerse y levantarse una y otra vez. Y todo eso lo haría a lado del amor de su vida, de la mujer que tenía a lado.  
 
      
 
    Sintió 